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 Argumento: 

 Carrie O'Reilly acababa de recibir un mensaje de su hermana pequeña. Estaba 

 aterrorizada. Parecía ser que Jenny había tenido que huir… de un asesino. "No le digas a nadie dónde estoy," le había advertido. 

 Apenas un minuto más tarde, un extraño llamado Sam Evans llamó a su puerta. 

 Iba buscando a Jenny. 

 Según Sam, el verdadero asesino estaba intentando inculparlo a él, y Jenny era la única persona que podía demostrar su inocencia. 

 Así que Carrie y Sam unieron fuerzas. Era la única forma que tenía ella de salvar a su hermana, y él, de salvarse a sí mismo. Mientras buscaban a Jenny, Carrie se empezó a dar cuenta de que se sentía cada vez más atraída por Sam, pero ¿podía 

 confiar en él? ¿Era amigo o enemigo? ¿Víctima o verdugo? ¿Amante o 

 impostor? 
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 Prólogo 

 Veinte años atrás 

—Polvo al polvo, cenizas a las cenizas. 

Mientras hablaba el sacerdote, su tía Liz le apretaba la mano. 

Carrie tragó saliva y miró hacia arriba. El tío Ken le sonrió, pero ella quería ver a su tía Liz, porque era casi como mirar a su madre… antes de que se pusiera 

enferma. 

Aunque, por mucho que le gustase, no era su madre. 

—¿Estás bien? —le preguntó en voz baja. 

—Sí —contestó ella con un susurro. 

Pero no era verdad. Estaba muerta de miedo y tenía la sensación de haberse 

tragado un montón de alfileres. No sabía cómo iba a ser vivir con sus tíos y sus 

primos, dos chicos de los más inquietos que ella conocía. 

A su lado, Jenny había empezado con los ruiditos que a veces hacía antes de 

empezar a llorar. 

—Sh… —murmuró Carrie—. Sé buena un minuto más, ¿vale? 

—…con  la esperanza de la resurrección eterna —concluyó el sacerdote—. 

Amén. 

—Amén —repitieron todos. 

Jenny sorbió por la nariz. 

—No te preocupes —le dijo Carrie, pasándole el brazo por los hombros a su 

hermana—. Todo va a salir bien. 

Sólo hacía unos días, su madre le había dicho: 

—Jenny va a necesitar tener una hermana mayor que la quiera mucho, y cuento 

contigo para que la cuides. 

—Lo haré —le prometió, y ella siempre cumplía sus promesas. 

A su alrededor, los mayores empezaron a dispersarse, y algunos se acercaron a 

hablar con sus tíos. 

—Ya podemos irnos al coche —dijo su primo Tyler. 

Carrie asintió, pero no se movió. Todavía no quería irse, y con la mirada 

clavada en el suelo, parpadeó muy rápido para que las lágrimas que se le agolpaban 

en los ojos no le rodaran por las mejillas. No iba a volver a llorar. Y se aseguraría de que Jenny tampoco. 

Su madre le había dicho que los tíos Liz y Ken cuidarían de ellas para siempre, 

pero Carrie estaba decidida a ocuparse de su hermana. De ese modo, ninguna de las 
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dos sería una carga y así nadie decidiría dejar de quererlas… como a veces hacía la gente. Como había hecho su padre. 

Cuando se marchó, ella sólo tenía cinco años, los mismos que tenía Jenny en 

aquel momento, pero no por eso había podido olvidar por qué se había marchado. 

Nunca jamás se lo diría a Jenny, pero aún podía oírle gritar: 

—¡No puedo soportarlo! Esa niña no ha dejado de llorar ni una sola noche 

desde que la trajimos del hospital. Yo te había dicho que no quería otro niño, pero 

¿me hiciste caso? No. Y ahora me duermo en todas partes. No lo aguanto más, Kate. 

Todo esto, ¿para qué? ¿Para darle de comer a una mujer que no se daría cuenta si un día no aparezco? Pasas tanto tiempo con las crías que no tienes ni un segundo para 

mí. 

Carrie tragó saliva y recordó que la tía Liz les había explicado que su madre no 

se había muerto por nada que hubieran hecho ellas. 

—Y también quiero que sepáis que no quería dejaros —continuó 

explicándoles—. Jamás hubiera querido separarse de vosotras. Si no se hubiera 

puesto enferma, habría seguido a vuestro lado para veros crecer. Habría seguido 

estando con vosotras cuando tuvierais vuestros propios hijos, pero es que a veces las cosas no pasan como uno quiere. Pero Carrie sabía que eso no era cierto. Si uno 

deseaba las cosas con todas sus fuerzas y se esforzaba por conseguirlas, terminaba 

por alcanzarlas. 

Eso era lo que su profesora favorita le había dicho, así que iba a ser la mejor 

niña del mundo, y se aseguraría de que Jenny lo fuera también. Así la tía Liz no ser iría nunca. Ni el tío Ken. 

—¿Carrie? —Gimió Jenny—. Carrie, quiero sentarme. 

Carrie miró a su tía e intentó sonreír. 

—No pasa nada. Yo me ocuparé de ella —y se abrazó a su hermana—. Cuando 

volvamos a casa de tía Liz —le susurró al oído—, te haré unos cuantos dibujos para 

que los colorees. 
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 Capítulo Uno 

Sam Evans estaba sintiendo el aliento del pasado en la nuca, y esa sensación le 

ponía los pelos de punta. 

Tras mirar una vez más la entrada vacía de la casa de Carrie O'Reilly, intentó 

tranquilizarse. La casa estaba situada en una calle sin salida de Mimico Creek, y el único acceso posible era en el que él la estaba esperando, así que era imposible que llegase a casa sin que él la viera. 

A pesar de lo ansioso que estaba por hablar con ella, no podía dejar de pensar 

que sería mejor que no lo encontrase esperándola, así que decidió alejarse y buscar una cafetería en Lake Shore Boulevard. Un café y un bollo de chocolate no es que 

fuese una cena muy consistente, pero sabía que si comía más, su estomago no podría 

aguantarlo, y tras tomar un segundo café para consumir diez minutos más, volvió a 

la calle de Carrie. Y en aquella ocasión, suspiró aliviado. Un coche azul estaba 

aparcando delante de su casa. 

Él también aparcó y vio a una mujer salir del coche, pero no era la clase de 

mujer que él se esperaba. 

Jenny le había contado que su hermana se dedicaba a ilustrar libros infantiles, y 

él se había imaginado a alguien con el mismo cabello pelirrojo que Jenny pero sin su dramatismo. 

En realidad, Carrie no se parecía nada a su hermana, y aunque no hubiera sido 

capaz de describir cómo se imaginaba a alguien que pudiera dedicarse al arte, desde luego no se habría parecido en absoluto a Carrie O'Reilly. 

Llevaba un vestido blanco muy sencillo, lo bastante corto para que pudiera 

darse cuenta de que tenía unas piernas preciosas. Y el pelo largo, que llevaba 

recogido en una coleta, era casi negro. 

Tras sacar un par de bolsas del maletero, lo cerró y entró en la casa, pero él se 

quedó sentado dentro del coche un momento más intentando convencerse de que 

sería capaz de salir del lío en el que se había metido. 

Lo único que necesitaba era un poco ayuda. 



A pesar de su ascendencia irlandesa, Carrie O'Reilly no creía que besando la 

piedra Blarney una persona adquiriera el don de la elocuencia, o que los duendes 

que tienen tesoros ocultos puedan salirle a alguien al paso, pero sí creía en la 

intuición, de modo que cuando ver parpadear la luz del contestador automático le 

hizo sentir un escalofrío, tuvo la certeza de que el mensaje no era portador de buenas noticias. 

Presionó el botón y escuchó: 
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—Carrie, soy yo —era una voz tan angustiada que casi no la reconoció como de 

su hermana—. Sólo te llamo para decirte que voy a desaparecer durante una 

temporada. 

¿Desaparecer? 

—Estoy bien, pero es que han surgido algunos problemas y… bueno, no quería 

que te preocupases si no me encontrabas. Tengo que decirte algo importante: si 

alguien te pregunta por mí, sea quien sea, quiero que le digas que hace tiempo que 

no hablas conmigo. Volveré a llamarte cuando sepa exactamente lo que voy a hacer. 

Adiós. 

Carrie apretó el número que correspondía al teléfono grabado de Carrie con el 

corazón en la garganta. Lo que hubiese ocurrido tenía a Jenny tan asustada que no 

sabía qué debía hacer, aparte de desaparecer. 

Inspiró profundamente e intentó calmarse, pero es que le era imposible no 

preocuparse por su hermana. Había asimilado esa responsabilidad desde pequeña, y 

estaba experimentando en aquel momento el mismo pánico que ya había sentido 

tantas veces desde entonces. Con un poco de suerte, Jenny no se habría marchado 

todavía y podría… una llamada a la puerta le hizo dar un respingo. ¿Sería la persona que Jenny suponía que preguntaría por ella? 

Con el inalámbrico pegado a la oreja, salió de la cocina y maldijo entre dientes 

al oír el contestador de Jenny. 

—¿Jeny? —Dijo tras oír la señal—. Jenny, ¿estás en casa? 

Silencio. 

Colgó el teléfono y echó un vistazo por la mirilla antes de abrir. Fuera, 

iluminado por la brillante luz del sol de aquella mañana de julio, había un hombre 

extraño que debía rondar los treinta y cinco años y que era uno de los hombres 

morenos más guapos que había conocido. 

Ese hombre volvió a llamar. 

Carrie sintió primero la tentación de fingir no estar en casa, pero si de verdad 

era él quien buscaba a Jenny, hablando con  él podría averiguar qué estaba 

ocurriendo. 

—¿Sí? —contestó sin abrir la puerta. 

—¿Carrie O'Reilly? 

—¿Sí? 

—Carrie, me llamo Sam Evans. Soy un amigo de tu hermana. 

Otro escalofrío, pero a pesar de todo, entreabrió la puerta todo lo que lo 

permitía la cadena. 

Sam sonrió. 

Era aun más atractiva de lo que le había parecido a distancia. Tenía los ojos de 

un gris profundo y la boca muy sensual, y aunque pareciese increíble dadas las 

circunstancias, sintió el calor de la atracción sensual empezar a crecer en su interior. 
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Pero se dijo con firmeza que su apariencia sólo debería provocar 

agradecimiento en él, ya que de ese modo podía empezar la conversación por algún 

lado. 

—No te pareces a Jenny —dijo. 

—No. Mis genes son los de la parte irlandesa de la familia —contestó. 

Él esperó a que dijese algo más, pero no lo hizo; y tampoco quitó la cadena de la 

puerta. 

—¿Podría entrar un momento? Tengo que hablar contigo. 

—Lo siento, pero es que espero compañía —contestó—. En cualquier momento 

—añadió, y entonces supo que no esperaba absolutamente a nadie—. Pero si quieres 

decirme de qué se trata… 

—Está bien —suspiró—. ¿Has sabido algo de Jenny en las últimas horas? 

—No. 

—Entonces, no puedes saber lo que ha ocurrido, pero… 

Dejó de hablar cuando una pareja salió de la casa de al lado, y una vez 

empezaron a hablar sobre su jardín delantero, continuó: 

—Mira, es que Jenny se ha marchado y necesito encontrarla. Sé que estáis muy 

unidas, así que si pudieras ayudarme a averiguar dónde está… 

—Si se ha marchado sin decir nada, debe ser porque no quiere que nadie sepa 

dónde ha ido. 

—Seguramente —admitió. Pero si no conseguía llegar hasta ella el primero… —

. Sé que lo que voy a decirte te parecerá de película, pero es cosa de vida o muerte. 

De vida o muerte. Carrie sintió la garganta seca. Jenny se había metido en unos 

cuantos líos al cabo de los años, pero habían sido sólo las trastadas típicas de 

adolescente, nada tan serio como lo que parecía sugerir Sam Evans. 

—¿Carrie? 

Ella volvió a concentrarse en él, y Sam le ofreció una tarjeta de visita que lo 

identificaba como presidente de Embarcaciones Port Credit. 

—No deberíamos hablar de esto así —añadió mientras ella la leía—. Mira, me 

gusta tu hermana, y no quiero que le ocurra nada malo, pero si no la encontramos… 

Carrie dudó un momento más, pero después, diciéndose que él se había dado 

perfecta cuenta de que sus vecinos lo habían visto bien, lo dejó entrar. 

El recibidor estaba decorado con originales de sus ilustraciones y mientras 

cerraba la puerta, lo vio recorrerlas con la mirada. 

—¿Son tuyos? —preguntó—. Bueno, quiero decir que si los has dibujado tú. 

Ella asintió. Su presencia allí la estaba angustiando. Si sabía cómo se ganaba la 

vida, Jenny y él tenían que ser algo más que conocidos. 

—Son fantásticos —le dijo. 
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—Sólo me quedo con los que más me gustan. El resto van a una galería 

especializada en ilustraciones. 

Sam asintió. 

—Son tan brillantes y alegres… seguro que a los crios les encantan. 

—Eso parece… afortunadamente. 

Pero no estaba allí para admirar su trabajo, sino para hablar del peligro  que 

corría su hermana, así que lo condujo hasta el salón, y mientras que él se acomodó en el sofá, ella se sentó casi en el borde de una silla. 

Intentaba no parecer tan preocupada como de verdad estaba, pero no estaba 

segura de estarlo consiguiendo. Y no es que él fuese el vivo retrato de la serenidad, mirando a todas partes menos a ella como si no tuviese ni idea de por dónde 

empezar. 

Por fin se decidió a mirarla. 

—Todo esto tiene que ver con Leo Castanza. 

—Ya. 

Leo. Debería habérselo imaginado. Esperó que Sam continuara, convencida de 

que iba a darle otra razón más por la que Jenny no debería haber ni mirado a Leo, 

como si la reputación que tenía con las mujeres y el hecho de ser casi veinte años 

mayor que su hermana no hubiesen sido razones más que suficientes. 

—El problema es… —Sam apoyó las manos en las rodillas, cada vez más 

incómodo—. Es que Leo ha matado a alguien —soltó—. Ocurrió en su casa. Jenny 

estaba allí, y me llamó para decírmelo antes de marcharse. 

Carrie sintió como si alguien le hubiese propinado un puñetazo en el estómago. 

—¿Está bien? —le preguntó. 

—Eso creo. 

—¿Y…? Dios mío, ella no tuvo nada que ver, ¿verdad? 

—No. 

Gracias a Dios. Pero Leo… ¿un asesino? No es que la volviera loca la idea de 

que Jenny saliera con él, pero era uno de los abogados criminalistas más eminentes 

de Toronto. ¿Cómo podía haber matado a alguien? ¿Y por qué Jenny se lo habría 

contado a aquel hombre? 

—Lo mejor será que empiece desde el principio —dijo él, casi adivinando sus 

pensamientos. 

—Sería lo mejor, sí. 

Inspiró profundamente y se sentó contra el respaldo de la silla. 

—Bien. Hace unas semanas, Leo vino a encargarme la construcción de un barco. 

Desde entonces, él y yo nos vimos en su casa media docena de veces para hablar del 

diseño, y Jenny había asistido a esas reuniones porque él quería contar con sus ideas. 
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Así es como la conocí. Esta tarde, nos reunimos para dar los toques finales, y ocurrió poco después de que me marchase. 

—Lo que ocurrió es que Leo… mató a alguien —repitió. 

Sam asintió. 

—Un hombre llamado Bud. Parece ser que llegó poco después de que yo me 

marchara, y que Leo se encerró con él en el estudio. Un momento después, Leo le dijo a Jenny que… bueno, que Bud lo había amenazado y que él había actuado sólo en 

defensa propia. 

—¿Amenazado, cómo? 

—No lo sé. Lo único que sé es que Leo lo golpeó con una escultura de bronce. 

—Dios mío… 

—Y tanto si quería matarlo como si no, Bud está muerto. 

Se levantó del sofá y se acercó a la ventana, y cuando por fin se dio la vuelta 

para mirarla, tenía los labios apretados. 

—Y ahora viene lo mejor. Leo le dijo a Jenny que la policía no iba a tener más 

remedio que acusarlo de asesinato, y que aunque después pudiese llegar a 

demostrarse que no era culpable, su reputación ya habría quedado dañada 

irremediablemente, así que decidió echarme a mí la culpa. 

—¿Cómo? 

Sam asintió, nada más. 

—¡Pero eso es ridículo! 

—Leo no piensa así, y quería que Jenny lo ayudase. 

—¿Te refieres a confirmarle a la policía que lo habías hecho tú? 

—No tanto. No le pidió que dijera que había visto el asesinato, pero que 

confirmara que yo estaba todavía en la casa cuando Bud llegó, y que los tres 

estábamos en el estudio cuando tuvo lugar el crimen. 

—Jenny nunca mentiría en algo así. Sé que a veces puede ser un poco… rara, 

pero jamás colaboraría en algo así. 

—Supongo que no, pero me dijo que tenía miedo de lo que pudiera hacerle Leo 

si se negaba a colaborar. 

Carrie intentó no imaginarse qué podía temer Jenny, pero imaginárselo era 

demasiado fácil. 

—Así que esperó a estar sola —continuó Sam—, se subió al Cadillac de Leo y se 

marchó a su apartamento a recoger unas cuantas cosas. Desde allí me llamó para 

advertirme de lo que estaba pasando, y después… bueno, no sé adonde pudo ir 

después. Por eso necesito tu ayuda. 

Carrie no estaba segura de si ayudar a Sam sería también ayudar a Jenny. 
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—Supongo que no has acudido a la policía, ¿no? —le preguntó para ganar 

tiempo. 

Sam contestó que no con la cabeza. Sabía que se lo iba a preguntar. Esa sería la 

alternativa de cualquier ciudadano medio, pero no la suya. 

Ya lo había hecho una vez, y no iba a repetir una segunda. 

—No me pareció que fuese buena idea. Después de la reunión en casa de Leo, 

me fui directamente a la mía, y como vivo solo, no hay nadie que pueda 

corroborarlo, así que si Leo dice que seguía en su casa cuando en realidad hacía 

mucho que me había marchado… sólo habría ido a la policía si Jenny hubiese 

querido acompañarme. Cuando me llamó, intenté convencerla de que eso era lo que 

había que hacer, pero incluso mientras hablábamos, estaba metiendo las cosas en una maleta, tan asustada que ni siquiera me escuchaba, e ir yo solo… para entonces, Leo ya habría dado su versión, y si lo creían, sería facilitarles las cosas presentarme en la comisaría. 

—Pero no pueden creerlo así, sin más. Tendrían que… no, no puede ser. Seguro 

que, cuando se le pasó el susto inicial, Leo se dio cuenta de que tenía que decir la verdad. Nadie mejor que él sabe todo sobre las investigaciones policiales para 

resolver un crimen, y ha debido darse cuenta de que sólo iba a conseguir empeorar 

las cosas mintiendo. 

—Sólo si la policía llega a darse cuenta de ello; es decir, sólo si se dan cuenta de que lo ha recompuesto todo para que las pruebas me acusen a mí. Y como tú has 

dicho, nadie sabe más que él sobre las diferentes escenas del crimen, así que… 

—Pero pensar que de verdad haya pretendido… 

Carrie dejó la frase sin terminar y Sam contuvo la respiración cuando le dijo: 

—Hay algo que no me has dicho, ¿verdad? 

No se le había ocurrido pensar que le estuviera mintiendo. Todavía no. Pero 

más tarde o más temprano, se le ocurriría. 

—Hay algunas evidencias que Leo podría utilizar para componer su historia —

admitió—. No son evidencias reales, pero hay un par de cosas… voy a contarte lo 

que me dijo Jenny que iba a decirle él a la policía, y ya verás si las cosas encajan a la perfección. 

Carrie asintió. Sam necesitaba hablar, y ella cuanto más detalles conociera, 

mejor. 

—Va a decirles que Bud me había pedido que le construyera un barco y que 

teníamos un contrato verbal. Pero que esta tarde se presentó diciendo que había 

cambiado de opinión, que yo me enfadé y que… bueno, según la historia de Leo, yo 

estaba borracho, al menos lo suficiente como para pelearme con Bud y terminar 

matándolo. 

—Pero… Sam, no importa lo que diga Leo, o lo creíble que pueda parecer. No 

importa porque Jenny sabe que te fuiste antes de que Bud hubiera llegado. 
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—Exacto. Y por eso necesito encontrarla porque, como te he dicho antes, hay un 

par de cosas… Carrie, me tomé una copa con Leo y Jenny antes de la reunión. Sólo 

una. Pero si él le dice a la policía que fueron media docena, ¿cómo van a poder saber que está mintiendo? Lo único que sabrán es que hay un vaso con restos de whisky y 

con mis huellas. Y lo peor de todo es que también lo están en la escultura. 

Es un oso polar en bronce que Leo compró hace un par de días, y estaba 

encantado con que perteneciera a una colección limitada y numerada, así que cuando 

me la enseñó, yo me mostré convenientemente impresionado y… y la toqué con la 

mano para mirarla más de cerca. 

—Pero también estarán sus huellas. Si él… 

—Por supuesto, pero eso no va a despertar ninguna sospecha, siendo el 

propietario. Y… mira, mi prioridad es encontrar a Jenny. Una vez ella le haya dicho a la policía que yo ni siquiera estaba allí, no importará que se pasen una semana 

haciéndome preguntas, pero ahora es esencial que la encuentre a ella. Y rápido. Por otro lado… no querría asustarte, pero habiéndose marchado así… supongo que se 

imagina que Leo va a enviar a alguien tras ella, y teniendo en cuenta la clase de gente que debe conocer… 

Carrie volvió a tener la sensación de que un puño se le hundía en el estómago. 

Leo solía defender a la escoria de todo el país, y algunos de los criminales más 

sanguinarios le debían su libertad, así que no quería ni pensar a quién podía haber enviado tras Jenny, o lo que podrían hacer con ella cuando la encontraran. 

—¿De verdad crees que Leo puede haber enviado a alguien a buscarla? —

preguntó. Si Sam lo dudaba, quizás las cosas no estuvieran tan mal. Pero lo vio 

asentir. 

—Si Leo le ha dicho a la policía que he sido yo quien ha matado a ese tío, querrá 

quitarse de en medio a Jenny para evitar que pueda aparecer en cualquier momento 

y decir la verdad. Pero si nosotros la encontramos primero, no pasará nada. La 

convenceremos de que hable con la policía, y una vez lo haya hecho, Leo no podrá 

intentar nada. 

—Tienes razón. Tenemos que… 

El resto de la frase se le quedó atascada en la garganta. Algo había andado 

dándole vueltas en la cabeza y ahora sabía qué. 

—¿Estás bien? —preguntó Sam. 

—Yo… sí, es sólo que está siendo una impresión demasiado fuerte. Voy por un 

poco de agua. 

Y salió hacia la cocina sintiendo el frío calarle hasta los huesos. 

Todo aquello la había pillado tan desprevenida que no había caído en la cuenta 

de hacerse la pregunta más evidente de todas, pero ahora se le había aparecido ante los ojos claros y brillantes como un anuncio de neón. 
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¿Cómo podía estar segura de que la historia de Leo no era la verdadera? ¿Y si 

había sido Sam quien había matado al tío ese? ¿Y si, una vez sobrio, había decidido deshacerse de Jenny? 

Quizás ella hubiese presenciado el asesinato. Y quizá huyese de Leo, sino de 

Sam. 

Con el corazón en la garganta, abrió el grifo del agua y rebobinó toda la 

conversación en su cabeza. ¿Había dicho algo que no encajase con el resto, algo que pudiera indicar que estaba mintiendo? 

No se le ocurría nada, pero… pero si el asesino era Sam, ¿por qué iba a huir su 

hermana? ¿Por qué no quedarse con Leo y llamar a la policía? 

Claro. Eso era lo más lógico. Si la historia de Leo era cierta, Jenny no se habría 

movido de su casa, lo cual tenía que significar por fuerza que huía de él. 

Tras un suspiro de alivio al haber llegado a la conclusión de que no tenía a un 

asesino en su casa, cerró el grifo del agua y salió de la cocina, pero justo cuando entraba en el salón, se dio cuenta de que había podido llegar a la conclusión 

equivocada. 



¿Cómo podía estar segura de que Sam no había matado primero a Bud y 

después a Leo, y que su hermana había huido, convencida de que ella sería la 

siguiente? 

—¿Te encuentras mejor? 

Carrie asintió, convencida de que jamás se había sentido peor. 

—Bien. Entonces, si no se te ocurre nada mejor, creo que deberíamos empezar 

registrando el apartamento de Jenny, por ver si hay allí alguna pista de adonde ha 

podido ir. ¿Tienes llave? 

—Sí —admitió. Una cerradura no lo habría detenido, seguro. 

Pero ¿y si de verdad encontraban alguna pista? ¿Y si le ayudaba a encontrar a 

Jenny y era él el asesino? 

La respuesta era terriblemente dolorosa: estaría firmando la sentencia de 

muerte de su hermana. Y la suya propia. Sin duda. 

Lo único que podía ver era un hombre muy atractivo y muy preocupado, pero 

no podía saber si lo estaba porque temía ser la víctima, o porque había sido el 

verdugo y podía ser descubierto. 

—¿Carrie? ¿Estás segura de que estás bien? 

—Sí, gracias. 

—Bien. Pongámonos en marcha. 

—De acuerdo —dijo, intentando frenéticamente decidir qué hacer. Miró a su 

alrededor, intentando encontrar la inspiración, y cuando su vista pasó por el equipo de música, de pronto se le ocurrió algo. 
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Los medios tenían que haberse hecho eco de aquella historia, y quizás eso la 

ayudase a determinar la verdad. 

—Sam —lo llamó, y él se volvió a mirarla desde la puerta—. No dejo de pensar 

que Leo ha debido darse cuenta de lo absurdo que sería intentar cargarte a ti con el muerto, sobre todo teniendo en cuenta que Jenny no está. Y si le ha dicho a la policía la verdad, nos estamos preocupando por nada, así que ¿por qué no escuchamos la 

radio antes de hacer nada más? 



La compasión que había brillado un instante antes en sus ojos grises se había 

transformado en temor. 

Aquel había sido el momento en que cayó en la cuenta de que él podía haber 

sido el asesino de Bud, y que podía ser de él de quien huía su hermana. Y es que él no había sido capaz de encontrar las palabras mágicas que la convencieran de que 

estaba diciendo la verdad, y en aquel momento, mientras la veía sintonizar emisora 

tras emisora, deseó desesperadamente conseguirlo, porque si conseguía sintonizar 

algún informativo en el que se estuviera diciendo que Sam Evans era el principal 

sospechoso en el asesinato y que cualquier persona que pudiera tener información 

sobre su paradero se pusiera en contacto con la policía, cabía la posibilidad de que decidiera hacer precisamente eso. Pero se había detenido ya al menos en media 

docena de emisoras y ni una palabra sobre el asesinato. La pregunta obvia era ¿por 

qué no? Al final, la formuló. 

—No lo sé —contestó Sam. 

—¿En qué frecuencia está esa emisora de todo noticias? 

—En el ciento ocho. 

Terminaría por encontrarla más tarde o más temprano. Además, si la policía lo 

buscaba, sería mejor saberlo. 

—Aquí es —murmuró ella. 

—¿Dónde tienes el teléfono? 

Lo mejor sería saberlo cuanto antes. 

Carrie señaló hacia la entrada y Sam volvió con el inalámbrico, marcó un 

número y cuando una mujer contestó, dijo: 

—Ha habido algo en otra emisora sobre el asesinato de un hombre. 

—¿En Toronto? 

—Sí; en Rosedale. ¿Van a dar más detalles sobre el asunto? 

—Un momento, por favor. 

—¿Qué dice? —le preguntó Carrie en voz baja. 

—Estoy esperando. 

—¿Señor?  —preguntó la mujer al volver a ponerse—. ¿En qué emisora lo ha 

oído? 
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—No estoy seguro. 

—Es que nosotros no tenemos nada sobre un asesinato, y de haber ocurrido, lo 

sabríamos. 

—Vaya. Entonces, supongo que debo haber oído mal. Siento haberla molestado. 

—No es molestia. Y gracias por escuchar 1080 Noticias. 

—Dice que no ha habido ningún asesinato —le dijo a Carrie tras colgar. 

—Pero ¿cómo es posible que todavía no lo sepan? ¿Crees que la policía puede 

estar manteniéndolo en secreto? 

—No creo que fuera posible. Lo primero que deben haber hecho ha debido ser 

precintar la zona, y hablando de un barrio como Rosedale, los medios habrían estado sobre la historia como buitres. 

—¿Entonces? 

—Puede que Leo no haya llamado a la policía. 

—¿Quieres decir que ha podido no informar sobre el asesinato? 

—Puede. 

—Entonces, ¿qué estará haciendo? 

—Debe haber cambiado de opinión. Después de la huida de Jenny ha debido 

pensar que era demasiado arriesgado intentar echarme la culpa a mí sabiendo ella la verdad, y puede que haya decidido intentar ocultarlo todo. 

—Pero… Sam, Jenny sigue sabiendo lo que ocurrió de verdad. 

—Sí, pero si se deshace del cuerpo de Bud y si destruye toda evidencia del 

crimen, estaría preparándolo todo para que fuera su palabra contra la de tu hermana, de modo que si la historia llega a la policía, pueda decir que Jenny miente. Quizás les diga que toma drogas o algo así. De todas formas, supongo que confiará en echarle el guante antes de decidir qué hacer. 

Las palabras de Sam crearon un nuevo anillo de terror en torno a su corazón. Si 

estaba en lo cierto, Leo haría cualquier cosa por callar a su hermana. Pero la teoría de Sam no era la única posible. 

La otra, tan plausible como la primera, era que en aquel momento Leo estuviese 

muerto junto a Bud en su estudio, y si esa era la correcta, ella estaba junto a su 

asesino. 
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 Capítulo Dos 

Desde que Sam y ella salieron de su casa, Carrie había intentado dejar de pensar 

en que aquel hombre podía ser un asesino. 

Y durante los últimos dos minutos, incluso había conseguido pensar sólo en el 

horrible tráfico de la carretera que obligaba al Mustang de Sam a avanzar a paso de tortuga. 

Una vez pasaron el SkyDome, que era el motivo del atasco, y empezaron a 

ganar velocidad, supo que no tardarían nada en llegar a su destino y una vez más se preguntó si Sam le habría dicho la verdad o habría mentido como un bellaco. 

Y si de verdad era el asesino, estaría a salvo con él siempre y cuando siguiera 

pensando que podía conducirle hasta Jenny. Si es que no dejaba de serle útil en 

cualquier momento, claro… 

Justo en aquel momento, él se volvió y la encontró mirándolo, y Carrie intentó 

encontrar algo que decir, pero no se le ocurrió nada. 

—¿Has estado alguna vez en casa de Leo? —preguntó él, tras unos segundos de 

incómodo silencio. 

Ella contestó que no con la cabeza. 

—Leo no es lo que se dice uno de mis mejores amigos. 

—Me habría sorprendido que lo fuese. Yo también tengo una hermana 

pequeña, y si alguna vez se liara con un hombre así, mi padre sería capaz de 

encerrarla bajo siete llaves hasta que entrase en razón. 

—Supongo que eso es lo que debería haber hecho con Jenny. 

Sam la miró extrañado. 

—Habría sido un poco difícil, ya que no vive contigo. 

—Ya… bueno, ya sabes a qué me refiero —contestó, y por enésima vez, intentó 

imaginarse cómo habría sido crecer con un padre que se preocupara por ellas. 

Y no es que su tío Ken se hubiera portado mal con ellas; todo lo contrario. De 

hecho, teniendo dos hijos varones, siempre las había tratado como a algo muy 

especial. 

Aun así, Jenny había carecido de la atención de un padre siendo muy pequeña, 

y quizás, si su padre no las hubiera abandonado… pero no. Jenny había salido con 

Leo quizás buscando la figura de un padre o quizás no, pero en cualquier caso era 

absurdo perderse en disquisiciones sobre cómo habría sido la vida si su padre no las hubiera dejado. Era historia antigua. 

Pero, en cuanto al pasado más reciente, aunque no habría podido encerrar a su 

hermana bajo siete llaves, debería haber hecho algo. Pero Jenny no había admitido 

una sola crítica sobre su relación con Leo, así que en lugar de arriesgarse a una 

separación entre ellas, Carrie había optado por morderse la lengua. Pero en aquel 
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momento le parecía haberse equivocado. Si se hubiera opuesto con más vehemencia, 

Jenny no estaría metida en aquel lío. 

—¿Cómo se conocieron tu hermana y Leo? —preguntó Sam. 

—En una fiesta —dijo sin más. 

Tenía que dejar de preocuparse por qué habría debido hacer, y pensar en lo que 

iba a suceder. Dando por sentado que Leo estuviese vivito y coleando, ¿qué 

demonios iban a hacer cuando llegasen a su casa y se encontraran con él cara a cara? 

Y así mismo se lo preguntó a Sam. 

—Pues me temo que tendremos que seguir sobre la marcha. 

—Ya. 

Ojala tuvieran un plan más concreto. Se sentiría mucho mejor. Además, ella 

sabía algo que seguramente Sam no sabía. 

—Sam. 

Él se volvió a mirarla. 

—Jenny me dijo una vez que Leo tenía un arma. 

—No pasará nada. 

—Pero si ya ha matado a ese tal Bud… 

—No nos pasará nada, ya lo verás —repitió, y sacó de debajo de su asiento una 

pequeña pistola automática que volvió a guardar rápidamente. 

Sólo con verla unos segundos bastó para que la boca se le quedara seca. La ley 

en Canadá era muy dura respecto a la tenencia de armas, de modo que las únicas 

personas que las tenían eran policías y criminales. Y Sam no era policía. 

Según Jenny, Leo necesitaba un arma porque teniendo en cuenta la clase de 

gente a la que defendía, a veces era amenazado. Pero un hombre que se dedica a la 

construcción de barcos… 

—Tuve algunos problemas en el dique hace un tiempo —explicó—, suficientes 

para hacer necesaria la protección de un arma. Y aunque sólo tengo permiso para 

poseerla, y no para llevarla, después de la llamada de Jenny decidí que tenerla cerca sería siempre buena idea. 

—Sí, seguramente tienes razón. 

Y añadió aquella explicación a la lista de cosas que no sabía si creer o no, antes 

de volverse a mirar por la ventana la entrada a Rosedale. 

El barrio residencial era uno de los más antiguos y caros de Toronto, con sus 

calles de trazado perfecto, sombreadas y tranquilas. Las casas eran en su mayoría 

mansiones de piedra y ladrillo construidas a finales del siglo diecinueve y principios del veinte, y eran tan grandes que un constructor moderno sacaría de ellas al menos diez. 

Sam tomó South Drive y dijo: 
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—La casa de Leo es esa de piedra del final de la calle, y yo tenía razón… no ha 

podido informar sobre el asesinato, porque de haberlo hecho, esto estaría lleno de 

policía y el coche de Bud seguiría aparcado en la entrada. Pero si Leo está intentando ocultar el asesinato, se habrá deshecho de él. 

Carrie contempló la casa a la ya escasa luz del atardecer: nada de cinta policial 

bloqueando el acceso, ni lámparas encendidas en el interior. 

—Parece que Leo no está en casa —dijo. 

—Ya veremos —contestó Sam, y entró en el camino de acceso a la casa como si 

fuera el dueño. 

—¿No quieres contar con el elemento sorpresa? 

—No en este barrio. Si aparcásemos calle abajo y empezásemos a merodear, 

alguien llamaría a la policía inmediatamente. Llamaremos menos la atención si nos 

acercamos a la puerta y llamamos. 

—¿Y después? 

Se encogió de hombros. 

—Ahí es donde empieza la intuición. 

Sacó el arma de debajo del asiento y se la colocó en la cintura, oculta por la 

camisa. 

—¿Preparada? —preguntó. 

—Creo que nunca lo estaré para algo así. 

Él casi sonrió, y en aquel momento la intuición de Carrie le confirmó que no era 

un asesino, pero recordándose que su intuición no era infalible, salió del coche. 

Juntos subieron las escaleras y llamaron al timbre. Lo oyeron reverberar en el 

interior de la casa, pero no hubo ningún sonido más. 

Tras llamar una segunda vez, Sam miró a su alrededor sorprendido, casi como 

si los estuvieran esperando e intentase averiguar dónde podía estar el anfitrión. 

—Puede que esté en el jardín —dijo hablando muy fuerte para que los vecinos 

pudieran enterarse—. Vamos a echar un vistazo. 

Con el corazón latiéndole muy deprisa, volvieron a bajar las escaleras y 

bordearon la casa. 

—Ese es el estudio —susurró al acercarse a unas puertas de cristal que daban al 

jardín. 

Carrie estaba demasiado asustada para mirar, pero Sam se asomó por una de 

las puertas. 

—El cuerpo ya no está. Si necesitábamos alguna prueba de que se ha decidido 

por echar tierra sobre este asunto, ya la tenemos. 
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Carrie se decidió a mirar. A un lado de las puertas, había una mesa con un 

ordenador. La otra parte de la habitación era una zona de estar con dos mecedoras y una mesa baja. 

El ordenador estaba encendido, y entre la luz de la pantalla y la que quedaba 

del atardecer, podía ver el interior de la habitación casi con toda claridad. Pero su mirada de profana no pudo ver signo alguno de que hubiera habido un asesinato allí 

aquella misma tarde. 

—La escultura tampoco está —dijo Sam—. Estaba en la librería de al lado de la 

mesa. Y había una alfombra en el suelo que ya no está. Debe haberla utilizado para 

sacar el cuerpo. O quizás se haya deshecho de ella por las manchas de sangre. 

—Puede que sí. 

O puede que no. Sam era lo bastante fuerte como para haber arrastrado dos 

cuerpos fuera de aquella habitación. 

O podía haber matado a Leo y a Bud en otra parte de la casa. 

—¿Qué crees que ha podido hacer con el cuerpo? 

—Supongo que lo habrá dejado en algún lugar escondido en el campo. Con este 

tiempo, entre los insectos y los animales salvajes, no tardará más de una semana o 

dos en… 

Al detenerse en mitad de la frase, Carrie se dio cuenta de que su expresión 

debía estar indicando que no quería oír más. 

—Lo siento —dijo él—, pero suelo leer novelas de misterio. ¿Sabes una cosa? —

Añadió, mirando hacia el interior del estudio—. Creo que deberíamos entrar a echar 

un vistazo. Podría haber algo que nos indicara… 

—¡No! 

Carrie lo sujetó por un brazo cuando ya estaba a punto de abrir la puerta, y 

señaló el logotipo de la compañía de seguridad pegado en uno de los cristales. 

Eso lo hizo dudar, pero sólo por un instante. 

—Puede que la alarma no esté conectada —dijo—, y si lo está, podríamos decir 

que Jenny nos pidió que viniéramos a buscarla, pero que nadie nos abría la puerta. 

E intentó abrir, pero estaba cerrado. 

—Vamonos —dijo Carrie, al adivinar que estaba pensando en romper uno de 

los cristales. No quería correr el riesgo de tropezarse con un cadáver. O peor aun: con dos. 

Dio un par de pasos hacia la parte delantera de la casa, pero se detuvo al ver 

que él no la seguía. 

—Sam, deberíamos acudir a la policía ahora mismo, ahora que ya sabemos que 

Leo no les ha dicho nada. 

Sam maldijo entre dientes. 
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—Creo que sería mucho más inteligente intentar encontrar a Jenny —contestó—

. ¿Por qué no volvemos a la idea de revisar su apartamento? ¿Dónde es? 

—Pero si acudiéramos a  la policía y denunciáramos su desaparición, la 

buscarían, ¿no? Y… 

—Lo dudo. 

—Pues yo no, sobre todo teniendo en cuenta que casi ha sido testigo de un 

asesinato. Y estando en peligro. 

—No porque no tenemos evidencia alguna. Sólo lo que me dijo por teléfono. Ni 

siquiera el cuerpo está donde Jenny dijo que estaba, así que la policía… 

—Pero eso es porque Leo se lo ha llevado. Sam, no pueden ignorarnos sin más. 

Tendrán que investigar, y… 

—Tienes razón, pero lo primero que querrán hacer es hablar con Leo, y si ha 

decidido desaparecer durante unos cuantos días, no harán nada hasta que vuelva a 

aparecer. 

—¿No registrarán la casa? 

—No. Ningún juez va a autorizar un registro sin una buena razón. 

—¿Estás diciendo que haber asesinado a alguien no es razón suficiente para un 

registro? 

—Claro que lo es, pero no teniendo sólo lo que tenemos nosotros. Mira, la 

cuestión es que no van a dictar la orden de búsqueda de Jenny sólo porque nosotros 

digamos que creemos que alguien quiere verla muerta. Necesitarán algo más 

consistente, y es demasiado pronto para considerarla desaparecida. Además, si 

acudiéramos ahora, estaríamos allí casi toda la noche, lo que significaría que si Leo tiene de verdad a alguien buscándola, eso le daría más opciones de encontrarla antes de que lo hagamos nosotros, así que de verdad creo que deberíamos seguir 

preocupándonos de localizarla primero y de hablar con la policía después. 

Carrie se quedó mirándolo sin decir nada. 

—¿Qué?  —Preguntó él al fin—. ¿Sigues preguntándote por qué tengo tanto 

interés en encontrarla, cuando Leo parece haber decidido no cargarme a mí con el 

muerto? 

—Eh… sí, así es. Si ni siquiera erais amigos, ¿porqué…? 



—Como te he dicho antes, no me gustaría que le pasara nada malo, pero aparte 

de eso, sigue existiendo la posibilidad de que Leo pretenda echarme a mí la culpa de lo ocurrido. 

—¿Cómo? 

—No lo sé, pero es un tipo listo e intrigante, así que si no encuentro a Jenny 

para que diga que yo me marché antes de que Bud llegara, puedo verme con el agua 

al cuello. 
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—Sí… supongo que sí. 

Carrie no dijo nada más y Sam se preguntó si debía decirle todo lo demás, 

explicarle por qué tenía razones suficientes para estar preocupado. Pero, en 

determinadas ocasiones, era una temeridad decir toda la verdad. 

—Entonces, vamonos —dijo—. Vamos a casa de Jenny, a ver qué podemos 

encontrar. 

Carrie ya había descartado la posibilidad de ir a la comisaría porque lo que 

decía Sam le parecía acertado. Estarían allí inmovilizados durante horas, sin servirle para nada a Jenny. Y si Leo era el asesino, no había tiempo que perder. 

Pero si Sam era el asesino… si lo era, ¿qué haría si le decía que no le parecía 

buena idea ir a casa de Jenny? 

Se iría él solo, seguro, y teniendo en cuenta los pocos O'Reilly que había en la 

guía de teléfonos, no tardaría en encontrar su dirección, así que, si iba a ir de un modo o de otro, ¿no sería mejor ir con él y comprobar si había alguna pista? 

—Jenny vive en Lake Shore Boulevard West —dijo, y rezó por no haber tomado 

la decisión equivocada. 



El edificio en el que vivía Jenny, un bloque de tres pisos de ladrillo construido 

en los años cuarenta, no debía tener demasiadas comodidades, y con Lake Shore, la 

calle principal de Ontario, pasando justo por delante, tampoco podía ser un lugar 

tranquilo. Pero al tomar la calle lateral, entendió dónde residía su atractivo. Una estrecha extensión de parque separaba el edificio del lago. 

—Es precioso, ¿verdad? —murmuró Carrie. 

Al mirarla la encontró contemplando el reflejo de la luna nueva sobre las aguas 

del lago. 

—Sí lo es —contestó—. Yo también vivo cerca del lago, pero no tanto. 

—¿Ah, sí? —preguntó, y un rayo de luz de luna le iluminó el pelo y transformó 

su rostro en un etéreo retrato de plata. 

Por un momento, incluso olvidó por qué estaban juntos; casi, pero no 

completamente. 

—Jenny no tiene coche, ¿verdad? 

—No. 

—Y no está el Cadillac de Leo. ¿Crees que seguirá teniéndolo? 

—No lo sé. Me resulta difícil de creer que se lo llevara, pero parecía tan 

asustada que supongo que… 

—¿Parecía asustada, cuándo? 

Antes le había dicho que no sabía nada de su hermana. Al parecer no era él el 

único que ocultaba algo. 
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—Sabía que Jenny tenía problemas antes de que aparecieras tú. Me dejó un 

mensaje en el contestador. 

—Ya. ¿Hay alguna otra información importarte que no hayas tenido a bien 

compartir conmigo? ¿Adónde iba a ir, por ejemplo? 

—Sam… apenas decía nada en el mensaje. No sabía siquiera cuál era el 

problema hasta que tú me lo contaste. Lo único que decía era que iba a desaparecer 

durante un tiempo. Eso es todo. 

—Ya  —repitió, sin saber si creerla o no—. Bueno, echémosle un vistazo a su 

apartamento. 

Se bajaron del coche al tiempo que Sam se decía que lo peor que podía pasarle 

era tener una compañera en aquel asunto en la que no pudiera confiar, de modo que 

cuando antes tomase Carrie su propio camino, mejor. Pero primero tenía que ver si 

podía dejarlo en la dirección correcta. 

Cuando llegaron a la puerta principal del edificio, ella sacó unas llaves del 

bolso, y rápidamente entraron y subieron al tercer piso. 

—Jenny no tiene vistas al lago —comentó mientras ella abría la puerta. 

—Todavía no, pero está en la lista de espera. 

Carrie abrió la puerta y encendió la luz, y Sam la siguió al interior y miró a su 

alrededor. Un aparato de aire acondicionado colgaba de la ventana, pero estaba 

perdiendo la batalla ante aquella noche pegajosa de julio. 

El salón apenas estaba amueblado, lo cual no era una sorpresa. Jenny tenía sólo 

veinticinco años y aunque le había dicho que llevaba años trabajando como modelo, 

también le había confiado que sus trabajos estaban a veces tan espaciados que tenía que trabajar mientras como camarera. 

—¿Por dónde empezamos? —preguntó Carrie. 

—¿Tiene contestador tu hermana? 

—En el dormitorio. 

Y Sam la siguió preguntándose si serían los primeros en entrar en busca de 

pistas o si alguno de los hombres de Leo habría estado antes que ellos. No había 

signos de que alguien hubiera pasado por allí, pero eso quería decir bien poco. 

Un segundo aparato de aire acondicionado estaba funcionando en aquella 

habitación, y éste hacía algo mejor su trabajo, ya que la habitación de Jenny era tan pequeña que la cama de matrimonio apenas dejaba sitio para nada más. 

Mientras Carrie se acercaba a la mesilla, Sam vio desde la puerta que había una 

maleta abierta y vacía en el suelo y ropa revuelta a los pies de la cama… como si 

Jenny hubiera vaciado el armario y después hubiera decidido llevarse sólo una 

maleta. 

Cuando Carrie encendió la lámpara, la habitación se apareció con mayor nitidez 

ante sus ojos, aunque no con claridad, ya que un pañuelo rosa colocado sobre la 

lámpara transformaba la luz en un resplandor rosado que apenas iluminaba la 
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estancia. Era femenina e íntima, con un enorme ventilador oriental colgando del 

techo y un jarrón alto con plumas decorando uno de los rincones. 

Era un lugar que hablaba de sexo, y estando a solas en él con Carrie, su 

imaginación empezó a desbordarse, pero oír su voz salir del contestador, lo devolvió a la realidad. 

—Jenny —decía—. Jenny, ¿estás en casa? 

—Llamé después de recibir su mensaje —le explicó—. Esperaba que aún 

estuviera aquí. 

La cinta continuó avanzando durante unos segundos, pero no había más 

mensajes. 

—Voy a llamar a casa para ver si tengo algún mensaje —dijo Carrie—. Puede 

que Jenny haya intentado ponerse en contacto conmigo. 

—Espera. No lo hagas todavía. 

Se acercó rápidamente y quitándole el auricular de la mano pulsó el botón de 

rellamada, y mientras escuchaba el clic de los números, vio la pequeña libreta que 

había sobre la mesa. No había nada escrito en ella. 

—Nada  —dijo, cuando la llamada llegó a su destino—. Pensé que quizás 

pudiera darnos alguna pista, pero yo fui la última persona a la que llamó. Ten —le 

entregó de nuevo el auricular—, a ver si tienes tú algún mensaje. 

Las palabras de Sam le habían hecho descubrir lo que tan desesperadamente 

había necesitado saber: no la había mentido. Su versión de la historia era cierta. Jenny jamás lo habría llamado si él fuese el asesino. 

Con una gran sensación de alivio, marcó su número, pero la alegría duró poco. 

Sam había dicho que el último número marcado por Jenny era el suyo, pero ¿cómo 

podía estar segura? Ahora que ya había marcado un número nuevo, no había forma 

de comprobarlo. Además, ¿por qué no le habría pedido a ella que pulsara el botón de rellamada? Qué idiota había sido, y qué lenta de reacción. 

Al otro lado de la línea se oyó el mensaje de su propio contestador, marcó el 

código para escuchar los mensajes y después de un momento, colgó. 

—Nada —le dijo. 

—No estamos teniendo mucho éxito, ¿eh? 

—Pues no —contestó con un suspiro. 

Sentía una gran ansiedad por lo que pudiera estarle sucediendo a Jenny, y 

además, la incertidumbre sobre Sam la tenía en ascuas. Era difícil fingir confiar en él cuando en realidad ponía al microscopio todo lo que decía. 

Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Se apartó el pelo de la cara. Qué calor. Y su 

ansiedad creció aún un poco más. 

—Sam… hay algo en lo que debería haber pensado nada más entrar. Jenny paga 

sus propias facturas de luz, y jamás deja el aire acondicionado puesto cuando sale de casa. 
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Sam miró el aparato colocado en la ventana del dormitorio, y después a ella. 

—Estaba muy nerviosa, y puede que… 

—No. No estaba preocupada al ir a casa de Leo, así que no los habría dejado 

puestos. Y al volver a casa era cuando tenía verdadera prisa, así que no se habría 

tomado la molestia de ponerlos en marcha sabiendo  que se iba en cuestión de 

minutos. 

Sam se quedó mirándola muy serio. 

—Ya me había preguntado yo antes si éramos los primeros en venir aquí. 

—Te refieres a Leo. 

—Más bien a alguien que él pudiera haber enviado. Debe tener mucho cuidado 

con lo que hace. 

—Pero, teniendo en cuenta lo del aire, ha debido haber alguien aquí. Y… 

—¿Qué? 



Estaba claro que Jenny no habría dejado los aparatos en marcha, así que alguien 

tenía que haber estado forzosamente en el apartamento, pero ¿cómo saber que no 

había sido Sam? 

Quizás, al descubrir que su hermana había metido unas cuantas cosas en la 

maleta y que había desaparecido, decidió ir a verla a ella para intentar recabar 

información. 

—Carrie, ¿no ibas a decir algo más? 

Lo mejor sería seguir fingiendo que confiaba en él. 

—Si quienquiera que haya estado aquí pensó en hacer lo mismo que tú, y pulsó 

el botón de rellamada… ¿qué dices en tu contestador? 

—Soy Sam Evans, por favor deja tu… ah, ya. Entiendo lo que quieres decir. 

Ella asintió. 

—Si esa persona pulsó el botón de rellamada, le habrá dicho a Leo que Jenny te 

llamó antes de marcharse. 

—Y Leo dará por sentado que me llamó para avisarme —concluyó. 

—Eso pienso yo también. 

—Maldita sea… 

—Así que, si sabe que Jenny te ha dicho lo del asesinato, y espera ocultarlo 

todo… 

—Entonces yo estoy también en su lista, junto con tu hermana. 

Carrie asintió. Seguro que estaría también en su lista, si es que Leo tenía una 

lista. Es decir, si Sam no era el asesino. 
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 Capítulo Tres 

Sam se frotaba el mentón mientras consideraba que las posibilidades de estar en 

la lista de Leo Castanza eran bastante elevadas, y después deseó no haberse dejado 

su Beretta bajo el asiento del coche. 

Se le había ocurrido, aunque más tarde de lo debido, que Leo podía tener a 

alguien vigilando el apartamento de Jenny, alguien que empezaría a sospechar en 

cuanto los viera allí juntos, y aquella extensión de noche entre la puerta principal del edificio y el lugar en el que habían aparcado el coche le pareció ideal para 

interceptarlos. 

Miró hacia la ventana con el deseo de poder echar un vistazo a la calle, pero si 

Carrie se daba cuenta de por qué lo hacía, se inquietaría más de lo que ya lo estaba, así que en lugar de mirar, le dijo: 

—Será mejor que pensemos que vamos a hacer. 

—Sí, será lo mejor. 

Su voz le sonó extraña, y aun en la oscuridad relativa de aquella habitación, le 

vio los ojos llenos de lágrimas. 

—Eh —le dijo con suavidad—, que vamos a encontrar a Jenny de un modo u 

otro, y estará bien. 

—Eso espero, Sam. Pero es que… cada vez que empiezo a imaginarme… 

Se acercó a ella y apoyó una mano en su brazo. Su perfume era embriagador, y 

le recordaba a una noche de primavera en el campo y cada vez que lo olía, no podía 

dejar de pensar en besos ardientes y sexo lento. 

—Ya sabes que no podemos estar seguros de que Leo tenga a alguien buscando 

a Jenny —le dijo, intentando ignorar todo lo demás. 

—Pero es así, y los dos lo sabemos. 

Sam suspiró. No tenía mucho sentido intentar quitarle esa idea de la cabeza 

estando como estaba convencido de que era eso lo que ocurría. 

—Bueno, mira —dijo al fin—. Creo que nuestro siguiente paso debería ser 

revisar entre todas sus cosas a ver si encontramos alguna pista. ¿Qué te parece si 

empiezo yo por aquí y tú en el baño? 

Ella asintió de nuevo y salió de la habitación. 

Aprovechando la oportunidad, se  acercó a la ventana y apartó la cortina. Un 

tranvía circulaba por la calle y el ruido del metal de sus ruedas contra el metal de los raíles se superponía al ruido del aire acondicionado. Detrás del tranvía, parado en la curva justo enfrente del bloque de Jenny, había un Ford Probé oscuro. 

El corazón empezó a latirle contra el pecho. ¿Serían acertadas sus 

imaginaciones? ¿Habría alguien vigilando el apartamento? 

Escaneado por Alix-Sira y corregido por Pilobe                                                            Nº Paginas 23-156 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

Lo único que podía verse del interior del coche era el resplandor de un 

cigarrillo. Entonces el conductor bajó la ventana y lanzó la colilla a la calle. Luego volvió a cerrar. 

Un momento después, el coche arrancó y se alejó, pero Sam se quedó con la 

sensación de que el conductor lo había visto observándolo y que aquel coche sólo 

daría la vuelta a la manzana para estacionar de nuevo frente al edificio. 



En el cuarto de baño, Carrie se lavó la cara con agua fría, intentando con aquel 

gesto que su capacidad para pensar mejorara. Era una contradicción absurda estar 

convencida por un lado de que Leo tenía a alguien intentando localizar a Jenny y al mismo tiempo temer que Sam fuese el malo de la película. 

Pero el agua no le sirvió de nada. Seguía teniendo la sensación de estar 

intentando componer un puzzle al que le faltaban la mitad de las piezas. Con las 

manos apoyadas en el lavabo, se miró al espejo, y volvió a recriminarse por no haber ignorado el ultimátum de Jenny. Si le hubiera dicho lo que de verdad pensaba sobre 

Leo en lugar de morderse la lengua, su hermana no estaría en aquella situación. 

Unas cuantas lágrimas consiguieron escapar a su control. Si Jenny terminaba 

muerta por… 

No. No debía pensar así. Buscó la papelera del baño. Estaba casi vacía, pero aun 

así, vació su contenido en el suelo: pañuelos de papel usados, un tubo de pasta de 

dientes agotado, un par de etiquetas de papel y el resto de un lápiz de ojos. Nada que pudiera proporcionarle alguna pista. 

Estaba recogiendo la basura cuando Sam apareció en la puerta. 

—¿Has encontrado algo? 

—No. 

—Tampoco había nada en el dormitorio. Vamos a echarle un vistazo a la cocina. 

Al igual que la papelera del baño, el cubo de la basura estaba casi vacío. Con 

dos dedos, sacó el filtro del café e inspeccionó las cáscaras de huevo y restos de 

hortalizas que había debajo. 

—Siempre es tan fácil en la televisión, ¿verdad? —Comentó Sam al no encontrar 

nada—. Pero… ¿qué es esto? —preguntó, mirando el montón de imanes pegados a la 

puerta del frigorífico con otro montón de notas debajo. 

Carrie las sacó y las leyó todas. 

—Casi todas son cosas que tenía que comprar —dijo, y  esperó a que él 

propusiera nuevas ideas… esperándolo sólo en parte, porque a pesar de que estaba 

desesperada por encontrar a Jenny, no quería hacerlo con el hombre equivocado. 

—Está bien —dijo él—. Creo que lo que deberíamos hacer a continuación es 

llamar a todas las personas a quienes creas que podría haber recurrido tu hermana en este caso. ¿Dónde tiene la agenda de teléfonos? 

—Sam, si hubiese pedido ayuda a alguien, sería a mí. 
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—Ya. Pero no en el caso de que Leo la esté persiguiendo, porque tu casa sería 

uno de los primeros lugares a los que irían a buscarla. 

Carrie asintió. 

—La agenda está en el cajón de la mesilla. 

Volvieron a entrar en el dormitorio, pero la agenda no estaba en su sitio 

habitual. 

Aquello era extraño, y buscó en el segundo cajón de la mesilla. Al no 

encontrarla, buscó bajo la ropa que se había dejado sobre la cama. Tampoco. 

Miró entonces a su alrededor, pensando que quizás Jenny se la hubiese llevado 

con ella, cuando la localizó asomando de debajo de la cama. 

—Ya la tengo —dijo, y al agacharse, pasó distraídamente la mirada por la 

papelera. 

—¿Había algún trozo de papel en la papelera? —le preguntó a Sam. 

—No. ¿Por qué? 

—Porque Jenny siempre garabatea el nombre de la persona con la que está 

hablando por teléfono en cualquier trozo de papel, ¿Por qué entonces no habrá 

garabateado tu nombre o el mío al llamarnos esta tarde? 

—Seguramente tenía demasiada prisa. 

—Puede. Pero es que es una costumbre tan arraigada en ella… 

Carrie se sentó en la cama, tomó la pequeña libreta que había junto al teléfono y 

fue pasando suavemente el lápiz por su superficie. 

—Yo lo hacía cuando era pequeño —comentó Sam—. Supongo que todo el 

mundo lo ha hecho alguna vez. 

Poco a poco, aparecieron dos nombres, y cuando terminó, se quedó con la 

mirada clavada en ellos, intentando no asustarse. 

—¿Qué ha salido? —preguntó Sam, ya que desde donde estaba, los nombres le 

quedaban cabeza abajo. 

—Escribió mi nombre. El otro es Linda. 

—¿Y el mío no está? 

—No. 

Hubo un corto silencio. 

—Puede que esos nombres no sean de hoy. O puede que cuando me llamó a mí, 

estuviera metiendo sus cosas en la maleta. Te dije que estaba preparando el equipaje mientras hablábamos, ¿recuerdas? 

—Sí. 

Esas eran dos de las explicaciones posibles, pero había una más, una aterradora: 

que Jenny hubiera escrito esos dos nombres aquella misma tarde y que no hubiese 

llamado a Sam. 
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—¿Quién es Linda? —preguntó él. 

Lo mejor sería seguirle el juego y ver adonde llegaban. 

—No estoy segura. Jenny conoce a más de una Linda. Su peluquera, otra 

modelo, y también una amiga que se llama Linda Willenzik. 

—¿Eso es todo? 

—Esas son las tres Lindas que recuerdo en este momento, pero ¿dónde está el 

papel en el que escribió? ¿Estás seguro de que no estaba en la basura? 

—Completamente. 

—Entonces, ¿dónde ha ido a parar? 

«¿A tu bolsillo?», hubiera querido preguntarle. ¿Para que no viera que no había 

escrito su nombre en él? 

—Vamos a buscar Lindas en su agenda —dijo él sin más. 

—El apellido de la modelo es Crocker —dijo, y buscó la letra C. 

El corazón le dio un salto. La página había sido arrancada. 

—Prueba con las demás —le dijo Sam. 

La página con la W faltaba también. 

—No sé el apellido de su peluquera —dijo—, pero mira: también falta la página 

de la H. 

—Estoy seguro de que ese papel ha ido a parar al mismo sitio que esas páginas. 

Quienquiera que haya estado aquí arrancó la nota y las páginas de la agenda con la 

intención de llamar a todas las Linda hasta dar con quien haya recibido la llamada de Jenny. 

—Dios mío… 

—¿Tiene Jenny los números y las direcciones en esa agenda? 

Carrie bajó la mirada y asintió. 

—Entonces, iré a ver a esas Lindas en persona en lugar de llamarlas. ¿A cuál de 

ellas crees que Jenny ha podido pedirle ayuda. 

—Creo que a Linda Willenzik. No me la imagino pidiéndole ayuda a su 

peluquera, y la otra Linda no le cae bien. 

—Entonces, será mejor que llames a Willenzik. 

Carrie se guardó la agenda en el bolso por si quienquiera que hubiese estado 

allí pretendía volver y sacó la guía de teléfonos de Toronto que su hermana guardaba en la mesilla. Con la garganta seca y las palmas húmedas, buscó el número de Linda 

Willenzik. 

—Gracias a Dios es la única L. Willenzik de la guía —exclamó, marcando el 

número—. Y tiene que ser ella. Ahora que veo la dirección, recuerdo que Jenny me ha mencionado alguna vez esa calle. Está llamando —anunció. 
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El timbre sondó una vez, tres, cuatro… 

Tras una docena de ellas, colgó. 

—No contesta. 

Sam no pareció alegrarse con la noticia, y en cuanto a Carrie, ya se estaba 

imaginado los cuerpos muertos, pero no el de Leo y Bud, sino el de Jenny y Linda. 

—¿Dónde vive Linda? —preguntó Sam. 

—En Elmhurst Avenue. 

—De acuerdo. Si Jenny está con ella, puede que hayan decidido no contestar 

cuando suena el teléfono. 

—Sí —contestó, consciente de que no quería encontrar a Jenny acompañada del 

hombre equivocado, así que tenía que encontrar la forma de… 

—Sam, no estamos lejos de mi casa —dijo—. Podrías dejarme allí y yo iría 

después a casa de Linda. Seguro que alguien te estará esperando en casa. 

—No, vivo solo. Creía que ya te lo había dicho. 

—Ah… sí, supongo que sí. Se me ha debido pasar. Estaba pensando que tu 

mujer estaría ya preocupada. 

—Lo más cerca que he estado del matrimonio fue el compromiso una vez. Pero 

no duró. ¿Por qué no me cuentas lo que sepas sobre Linda Willenzik. 

Carrie dudó un poco. Tenía que haber alguna forma de deshacerse de aquel 

hombre. 

—¿Vive sola? —insistió él. 

—Creo que sí. Recuerdo que Jenny me dijo que tenía alquilada la planta baja de 

una casa, y que se sentía muy segura porque siempre había alguien en el primer piso. 

—Bueno pues apunta el número de la calle y vamonos. 

Carrie anotó la dirección mientras Sam apagaba los aparatos de aire 

acondicionado. 

—No quiero que a tu hermana le dé un soponcio cuando llegue la próxima 

factura de la luz. 

Carrie intentó sonreír, y esperó con todas sus fuerzas que «cuando» fuese la 

palabra correcta; que su hermana siguiese viva para cuando llegase la siguiente 

factura de la luz. 

Iban a salir ya cuando se le ocurrió algo, y el corazón le latió desaforadamente. 

—Espérame un momento, por favor —le dijo, intentando parecer normal—. Me 

muero de sed. Voy por un par de latas al frigorífico. 

Entró en el apartamento y corrió a buscar las dos latas. Después, mientras se 

cerraba la puerta de la nevera, abrió uno de los cajones. Cuando estaba de buen 

humor, a Jenny le encantaba cocinar, y unos meses atrás, se había comprado un 

enorme cuchillo de cocina. Y allí estaba, con un brillo casi hipnótico. 
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Un cuchillo no era una pistola, pero sería mejor que nada, y con mano 

temblorosa lo metió en el bolso, preguntándose al mismo tiempo si sería capaz de 

usarlo llegado el caso. 



Carrie bajó apresuradamente las escaleras del bloque de Jenny, por delante de 

Sam, pero cuando llegaron a la puerta principal, Sam le dijo: 

—Espera aquí. 

Y salió sin ella. 

Mientras escrutaba la noche, el pulso se le aceleró. Debía creer que podía haber 

alguien esperándolos… o podía ser sólo parte de una farsa. 

Tenía que dejar de desconfiar, o se volvería loca antes de que todo aquello 

terminara. 

Por fin se acercó a la puerta y la abrió para invitarla a salir. 

—¿Qué buscabas? —le preguntó mientras caminaban rápidamente por la acera. 

—Un Ford Probé oscuro. Creo que alguien estaba vigilando el apartamento 

mientras estábamos arriba, pero no estoy seguro. Cuando yo lo miré, se alejó, pero 

pudo ser pura coincidencia. 

—¿Y lo has visto ahora? 

Él negó con la cabeza. 

—Puede que me haya dejado llevar por la imaginación. 

Carrie miró en ambas direcciones, a los coches aparcados a los dos lados de la 

calle, aunque era un ejercicio fútil ya que Sam acababa de hacer lo mismo. Pero el 

hecho de que no vieran a nadie siguiéndolos, no quería decir que no lo hubiera. 

A medida que avanzaban por la calle, el ruido del tráfico iba disminuyendo y 

podían oír el rumor de las olas lamiendo la orilla, interrumpido esporádicamente por el graznido de un ganso en el agua. Cuando llegaron al Mustang de Sam, ambos se 

volvieron a mirar el camino que habían recorrido. 

Carrie no vio nada alarmante, pero no por ello disminuyó su ansiedad, como 

tampoco lo hizo el hecho de que Sam comprobase que su pistola seguía bajo el 

asiento. 

—Si alguien nos ha estado vigilando —dijo ella cuando él puso el motor en 

marcha—, nos seguirá a casa de Linda, ¿no? 

—Tendremos que estar atentos. 

Ella asintió. Entre los dos podrían distinguir si algún coche los seguía. 

—Creía que te estabas muriendo de sed —comentó él, dando la vuelta para 

tomar Lake Shore Boulevard. 

—Ah, sí. Me he puesto tan nerviosa que hasta me había olvidado de ello. 
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Sacó las dos latas del bolso, le entregó una a él y cerró de nuevo la cremallera, 

sin poder olvidar ni por un segundo el cuchillo que parecía palpitar en su fondo. 

Para intentar no pensar en ello, se concentró en el tráfico intentando localizar un Ford Probé oscuro. 

No vio ninguno. Quizás Sam estuviera en lo cierto y fuese su imaginación lo 

que le estuviera jugando una mala pasada, pero si no, o si alguien había ido a visitar a las Lindas que aparecían en la agenda de Jenny, o si Jenny estaba escondida en casa de alguna de ellas… 

—No te preocupes por algo que seguramente no ocurrirá —dijo Sam. 

—¿Es que sabes leer el pensamiento? —preguntó, intentando sonreír. 

Algo en su forma de sonreír la hizo pensar que, en condiciones normales, debía 

considerar el mundo con una buena dosis de humor y escepticismo. Y por segunda 

vez desde que se habían conocido, su intuición le susurró que ese hombre no era un 

asesino. 

—No sólo puedo leer el pensamiento —contestó—, sino que puedo predecir el 

futuro. 

Y volvió a mirarla con una expresión que le confirmó que, en efecto, estaba de 

broma. 

—Y en este momento —continuó—, tengo la sensación de que vamos a 

encontrar a Jenny en casa de Linda. 

—Pero si alguien ha llegado antes que nosotros… 

—Willenzik tiene que estar la última en el listín de tu hermana, así que la lógica 

dice… 

—Sam, no podemos contar con que quienquiera que haya enviado Leo siga el 

orden del abecedario. 

—No. Pero al partir del apartamento de Jenny, la casa de Linda es la más 

alejada, así que será la última a la que vaya. 

Carrie cerró los ojos y se dijo que Sam tenía razón. Era lógico que Linda 

Willenzik fuese el último sitio al que acudieran. Ojala no hubiera estado bromeando. 

Ojala pudiera de verdad ver el futuro y saber, sin sombra de duda, que iban a 

encontrar pronto a Jenny. 

Tardó un rato en caer en la cuenta de que su deseo estaba incompleto: quería 

encontrar a su hermana pronto, sí, pero sólo si Sam no pretendía hacerle daño. 

Había olvidado mantenerse en guardia, y eso la asustó. No podía permitirse 

olvidar el hecho de que no sabía con seguridad de qué lado estaba Sam, y que no 

podía, que no debía arriesgarse a que se acercara a ella. Entonces ¿qué iba a hacer cuando llegaran a casa de Linda? 

—Si no recuerdo mal —dijo él—, Elmhurst queda a un par de manzanas de 

donde estamos ahora. ¿Qué número era? 
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Carrie sacó el papel y leyó la dirección en voz alta, y cuando él puso el 

intermitente para tomar una calle lateral, experimentó una enorme presión en el 

pecho. Se había quedado sin tiempo para inventar lo que iba a hacer cuando llegasen. 

Al detener el coche frente a la casa, vieron un coche aparcado delante de la 

puerta, y a través de la ventana del salón vieron a un hombre viendo la tele. Pero 

desde la calle no había forma de saber si había luz en el piso bajo. 

—Será mejor que esperes aquí —le dijo a Sam. 

—¿Y eso? 

—El mensaje que me dejó Jenny decía que si alguien venía  preguntando por 

ella, yo debía fingir no saber nada, así que si llamó a esta Linda, seguramente le dijo lo mismo, y Linda no diría una palabra si tú estás en medio. 

—Claro. Supongo que no. 

La presión del pecho cedió un poco, pero estaba muy lejos de sentirse a salvo, 

ya que Sam podía decidir en cualquier momento que, estando con la hermana de 

Jenny, no había razón por la que Linda no se decidiera a hablar. 

Bajó del coche y caminó hasta la entrada lateral. Un buzón con L. Willenzik le 

confirmó que había anotado bien la dirección. Y había luz en el piso bajo, lo que 

interpretó como una buena señal. 

Levantó la mano para llamar, pero antes miró hacia el coche. Sam seguía 

dentro. Por ahora. 

Y si Jenny estaba allí, pensó mientras llamaba, no se lo diría. Se limitaría a 

decirle que Linda no sabía nada de ella. Después, sólo sería cuestión de deshacerse de él y luego Jenny y ella podrían… 

Bueno, ya lo pensaría más tarde, se dijo mientras llamaba una segunda vez. 

¿Estaría Linda dentro y simplemente no querría abrir la puerta, o habría llegado 

alguien antes que ellos? 

Con el pensamiento disparándose en mil posibilidades, llamó una tercera vez, y 

al no recibir respuesta, se fue a la puerta principal y llamó al timbre. 

Unos segundos después, un hombre abrió la puerta. 

—Hola —lo saludó, esforzándose por sonreír—. Siento molestarlo, pero estoy 

buscando a Linda Willenzik y no sé si está en casa, porque no abre la puerta. 

—Lo siento, pero yo tampoco lo sé. Mi esposa y yo acabamos de llegar de la 

calle. 

—Ah. Bueno… es que no me gustaría irme sin verla y que luego resultara que 

está en la ducha o algo así. 

—¿Y por qué no espera unos minutos y vuelve a llamar? 

—Sí… claro. La cuestión es que… mi novio está un poco impaciente —explicó, 

señalando al Mustang—. ¿No hay alguna puerta interior a la que pudiera usted 

llamar y confirmarme si está o no? No se lo pediría si no fuera porque últimamente 

no se encuentra bien y estoy un poco preocupada por ella. 
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—Bueno… 

—Si está en casa, ¿podría usted decirle que la hermana de Jenny está aquí? Es 

que estoy muy preocupada. 

Contuvo la respiración hasta que el hombre contestó: 

—Está bien. Voy a ver. 

Carrie se volvió hacia el coche y se encogió de hombros mirando a Sam, 

rogando porque se quedase donde estaba. Luego se volvió hacia la puerta y esperó. 

El hombre tardó un par de minutos en volver, que a ella le parecieron horas, y 

cuando volvió, dijo: 

—Sí, está en casa. 

Carrie soltó el aire que había estado conteniendo. Al menos podía dejar de 

preocuparse porque Linda y Jenny estuviesen muertas. 

—Creo que ha debido irse a la cama pronto, porque me ha parecido que no se 

encontraba muy bien. Me ha dicho que vaya por la puerta lateral. 

—Muchas gracias. Y siento mucho haberlo molestado. 

—No se preocupe. 

Y mientras el hombre cerraba la puerta, le hizo a Sam la uve de victoria con los 

dedos y corrió a la otra puerta. Estaba casi allí cuando se abrió… y el corazón a punto estuvo de parársele. 

Linda tenía los ojos hinchados, las mejillas surcadas de lágrimas y parecía 

aterrorizada. 
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 Capítulo Cuatro 

—Dios mío… —susurró Carrie, temiéndose lo peor—. ¿Qué ocurre? 

Linda miró hacia la calle y al ver el coche de Sam, se quedó inmóvil. 

—No pasa nada. Está conmigo —le dijo Carrie—. ¿Dónde está Jenny? 

—Carrie, yo… 

Linda se mordió el labio inferior y las lágrimas le rodaron por las mejillas. 

—¿Está aquí? —preguntó, apartándola para entrar. 

—No. Ha estado, pero… 

—¿Y dónde está ahora? ¿Qué está pasando? 

—Me la encontré en casa al volver del trabajo, sentada en el Cadillac de Leo. 

Y… ¿sabías que un grupo de amigos estuvimos en la cabaña de mis padres el verano 

pasado durante un fin de semana? 

—Sí, Jenny me lo contó. ¿Está allí? 

Linda asintió. 

—Me preguntó si podría usarla durante unos cuantos días, y como no hay 

nadie allí ahora, le dejé mis llaves. 

Carrie esperó unos segundos. 

—¿Y por qué estás tan disgustada? 

—Yo… 

—¿Qué ha pasado? Dímelo. 

—No puedo. Me dijo que no lo hiciera. 

—¿Quién? 

Linda no contestó y Carrie contuvo el deseo de zarandearla. 

—Escúchame: esto es muy serio, así que dime qué ha ocurrido. 

—Un… un hombre vino aquí a buscarla. 

—Dios mío… —susurró de nuevo Carde—. ¿Cuándo? 

—No puede hacer más de media hora. Yo no quería decirle dónde estaba 

pero… pero tenía un arma, y me dijo que me mataría si no cooperaba. 

—Así que le dijiste que está en tu cabaña —dijo Carrie, casi incapaz de 

pronunciar las palabras. 

—Tenía que hacerlo. Lo siento, pero yo… y me dijo que no le contara a nadie 

que había venido a buscarla, así que si alguien te preguntado le digas que… 

—No te preocupes, que no diré nada, pero ¿has llamado a Jenny para avisarla? 

—No, en la cabaña no hay teléfono. 
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—Entonces, habrás llamado al menos a la policía. 

—No. 

—¿Por qué no? 

—Porque ese hombre me dijo que había puesto un micrófono en el teléfono, y 

que si llamaba a alguien lo sabría y volvería para matarme. 

—¿Y por qué no llamaste desde arriba? 

—Porque como me había dicho que el micrófono estaba fuera de la casa, supuse 

que también estaría en su línea. 

—¡Pero podrías haber ido a casa de un vecino, o a una cabina! 

—Yo… supongo que sí. 

Y volvió a echarse a llorar. 

—Lo siento, Linda, no pretendía enfadarme tanto —dijo Carde con la calma que 

pudo—. Sé que estabas asustada, pero Jenny está corriendo un grave peligro, así que dime dónde está la cabaña. 

Linda tardó una eternidad en secarse los ojos y después dijo: 

—Cerca de Peterborough. 

—¿A qué distancia? 

—¿Desde aquí? 

Carrie asintió. 

—Con poco tráfico como ahora, una hora y media más o menos. 

—Dios… y nos lleva media hora de ventaja. 

—Pero al él no le di el mapa. 

—¿Qué? 

—La cabaña está casi oculta, lejos de la carretera y en medio de kilómetros de 

bosque, así que es difícil de encontrar. Tengo fotocopias de un mapa que hizo mi 

madre, pero no se las di. Sólo indicaciones. Y sin un mapa, hay que preguntar a 

alguien para encontrarla. 

«Gracias a Dios por casi nada», pensó Carrie. 

—Entonces, dame uno de esos mapas, ¿quieres? 

Linda subió la escalera con Carrie pegada a sus talones. Si Sam conducía a toda 

velocidad… 

Sam. Si alguien había ido hasta allí buscando a Jenny, ¿no demostraba eso que 

su historia era cierta? 

Carrie se sintió algo aliviada. Ahora que estaba segura de poder confiar en él, 

sería más fácil dejarlo ir a la cabaña. Aunque no podía estar segura al cien por cien. 

¿Y si faltaba alguna de las piezas de aquel puzzle? 
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—Linda, ¿te dijo Jenny por qué necesitaba esconderse? 

—Me dijo que había tenido una bronca con Leo y que no quería que la 

encontrase. 

—Leo —repitió Carrie. 

—Yo… Jenny ya me había dicho en otras ocasiones que Leo tenía mal genio, 

pero nunca pensé que hasta el punto de enviar a alguien con un arma. 

Y entró en el  apartamento dejando a Carrie digiriendo lo que acababa de 

decirle. 

Jenny huía de Leo. No le había dicho a Linda la verdadera razón, pero eso no 

importaba. Lo fundamental era que no le había dicho que huyera de Sam. 

Mientras Linda rebuscaba en un cajón, Carrie intentó pensar qué más cosas 

debía preguntarle. 

—¿Qué aspecto tenía ese tío? 

—Pues no sé, era… grande. Y con pinta de malo. 

—¿Qué coche llevaba? 

—No lo sé. Estaba tan asustada que ni me molesté en mirar. Pero aquí tienes 

una copia del mapa —añadió, y se volvió del cajón con un papel en la mano. 



Sam se saltó todos los semáforos en ámbar que encontraron entre la casa de 

Linda y la autopista. 

Quería llegar a la cabaña lo antes posible, porque a pesar de que se habían 

parado en una cabina para llamar a la  comisaría de policía más cercana a 

Peterborough, ni Carrie ni él creían que fuese a servir de mucho porque en cuanto 

Jenny viese las luces de un coche acercarse, escaparía inmediatamente al bosque 

antes de poder darse cuenta de que se trataba de un coche patrulla. 

—¿Y te dijo Linda que es muy difícil localizar la cabaña sin la ayuda de un 

mapa? —le preguntó a Carrie. 

—Me dijo que la gente suele tener que preguntar para poder llegar sin mapa. 

—Bien; en ese caso, le va a costar trabajo encontrarla en la oscuridad. 

—Espero que sea mucho trabajo, porque si llega allí antes que… 

—Ya hemos hablado de eso, ¿recuerdas? Aunque llegue antes, hay kilómetros 

de bosque en el que esconderse, Jenny estará bien hasta que lleguemos. 

«Pero no indefinidamente», pensó, y pisó a fondo el acelerador. 

Carrie dejó vagar la mirada por la oscuridad que iban dejando atrás, intentando 

convencerse de que Sam tenía razón. Jenny estaría bien hasta que llegaran, y con un poco de suerte, la sacarían de aquella cabaña antes de que llegase el hombre de Leo. 

Y si no… bueno, tendrían que volver a improvisar, así que lo mejor sería 

intentar no preocuparse por lo que iba a ocurrir. 
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Tenía que pensar en otra cosa, y miró a Sam. Lo veía de forma distinta, ahora 

que sabía que su intuición no le había fallado y que no era un asesino. 

Para empezar, era un hombre muy atractivo: espalda ancha, músculos finos, 

cabello oscuro ligeramente ondulado y ojos de mirada intensa que deberían haberle 

confirmado desde un principio que no era un asesino. En cuanto al resto de cosas que eran más importantes que la apariencia física, lo conocía hacía demasiado poco 

tiempo para poder juzgarlo, pero sí podía decir que era honesto, porque no había 

intentado decirle que le preocupaba la seguridad de Jenny, sino que desde el primer momento le había confesado que quería encontrarla para que fuese con él a la policía. 

Incluso más tarde, cuando habían empezado a barajar la posibilidad de que Leo 

hubiese cambiado de plan, había seguido ayudándola a encontrar a su hermana. Y se 

lo agradecía enormemente, porque sin él, no sabía si habría tenido el valor suficiente para conducir a toda velocidad de noche con la esperanza de evitar que un hombre 

armado asesinara a su hermana. 

Carrie movió despacio la cabeza. ¿A quién estaba intentando engañar? Sin Sam, 

no habría tenido una sola oportunidad de ayudar a Jenny. 

Aún lo miró un momento más antes de hablar. 

—¿Sam? 

Él la miró. 

—Gracias por lo que estás haciendo. 

Sam sonrió, y aunque el gesto fue breve, tuvo un extraño efecto en ella, aunque 

no era algo en lo que quisiera pensar en aquel momento. No hasta que supiera que 

Jenny estaba a salvo. 

Carne era la viva imagen de la vulnerabilidad. Tenía el labio inferior mordido y 

las manos apretadas en el regazo, y estaba seguro de que, si pudiera ver sus ojos, los tendría llenos de lágrimas. 

Sin ni siquiera pensar lo que estaba haciendo, cubrió sus manos con la suya. 

—Estará bien, ya lo verás. Y para ser un par de aficionados, no lo hemos hecho 

mal hasta ahora. 

—Sólo espero que lo hayamos hecho lo bastante deprisa —murmuró. 

Entonces sí que se dio cuenta de lo que estaba haciendo… y continuó. No había 

olvidado que no quería distracciones femeninas en su vida, o que había estado 

pensando en deshacer su pequeña sociedad en cuanto le fuese posible. 

Pero por el momento, estaba claro que estaban metidos en aquello hasta el final. 

Y hasta entonces, Carrie necesitaba todo el consuelo que pudieran darle. En cuanto a él… 

Dejó vagar la mirada por el campo iluminado por el resplandor de la luna con 

una sensación de vacío en el pecho. Daría todo lo que poseía por poder deshacerse de su pasado, de la parte que hacía peligroso tan siquiera pensar en sentir algo por una mujer como Carrie. 
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Una vez dejaron la autopista, Carrie tuvo que encender varias veces la luz del 

interior del coche para seguir el mapa y comprobar dónde estaban. Los caminos de 

grava tenían muchas curvas y un montón de intersecciones que sería fácil pasarse. 

Incluso con el mapa, encontrar la cabaña de los Willenzik iba a ser difícil. Ojala lo fuera demasiado para el tío de la pistola. 

—El camino debería quedar a medio kilómetro de esta señal —dijo. 

Un momento después, tomaron de pronto un camino de tierra que Carrie ni 

siquiera había visto. El corazón le latía con rapidez mientras hacían giros y más giros. 

Quienquiera que hubiera trazado aquel camino había tomado la vía más fácil: rodear 

los árboles en lugar de cortarlos. 

El camino resultaba aún más oscuro que la carretera, ya que los árboles no 

dejaban pasar la luz de la luna, pero la vegetación no era lo  bastante densa para 

ocultar las luces de un coche. 

Tomaron una nueva curva y ante ellos, en un pequeño claro, apareció una 

destartalada cabaña de dos pisos hecha de troncos. 

No había luz dentro, ni signo alguno de vida, pero a un lado de la cabaña 

estaba el Cadillac plateado de Leo. 

Sam aparcó a unos seis metros de la puerta. 

—No hay nadie aparte de Jenny —dijo—. Hemos llegado antes. 

Carrie intentó no pensar en que aquello no tenía por qué ser cierto. Quizás el 

hombre que la buscaba había estado allí y ya se había marchado. 

—¿Crees que podría ver desde algún sitio que somos nosotros? 

—No lo creo —Sam sacó la pistola de debajo del asiento—, pero llámala todo lo 

fuerte que puedas. Esté donde esté, supongo que no se habrá ido tan lejos como para no oírte. 

Carrie salió del coche con el bolso. El latido del corazón le reverberaba en la 

cabeza como un tambor. 

—¿Jenny? —la llamó—. ¡Jenny, soy Carrie! 

Esperó unos segundos esperando oír la voz de su hermana, pero no oyó nada y 

volvió a intentarlo. 

—¿Por qué no me contesta? —preguntó al final. 

No se había colocado el arma en el cinturón en aquella ocasión, sino que estaba 

de pie con ella en la mano, como si pudiera necesitarla en cualquier momento. Y 

aunque sólo podían ver con la pálida claridad de la luna, su expresión le decía algo que no quería saber. 

—No estás convencido de haber llegado antes, ¿verdad? 

—Tendré que echar un vistazo a la cabaña —dijo, y echó a andar sin más. 
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Por un momento, Carrie se quedó paralizada, pero después, echó a andar tras 

él. Cuando Sam se dio cuenta, tomó con firmeza su mano. 

Subieron al porche, y con la pistola preparada, soltó su mano e intentó abrir la 

puerta. 

—Está cerrada —dijo—. Puede que tengamos más suerte por la parte de atrás. 

Al caminar junto a la cabaña, Carrie se detuvo junto al coche de Leo y miró 

dentro. Sam se limitó a observarla en silencio, pero era evidente que se temía 

encontrar el cadáver de su hermana dentro. 

Si tuviera llave, habría revisado el maletero, pero como no la tenía, se conformó 

con seguirlo hasta la puerta de atrás. No estaba cerrada con llave. 

—¿Quieres esperar aquí? —preguntó Sam. 

Sí y no. Tenía miedo de lo que podía encontrarse dentro, pero también tenía que 

saberlo. 

—Voy contigo —dijo. 

Los goznes de la puerta chirriaron al abrirla. En la cocina, la luz blanquecina 

que se colaba por los cristales sumía a la habitación en una palidez fantasmal. 

Carrie, intentando convencerse de que era su ansiedad la que transmitía a la 

cabaña un aire siniestro, volvió a llamar a su hermana. Siguió sin obtener respuesta. 

Sam encontró el interruptor de la luz y recorrieron la planta baja de la cabaña. 

Había una cocina, un salón grande y un baño con sólo el lavabo y la taza. En la 

planta superior, estaban los tres dormitorios. 

A pesar de lo que se temía, no encontraron a Jenny muerta allí. De hecho, no 

encontraron rastro de ella por ninguna parte: ni maleta, ni bolso, ni ropa. 

Apagaron la luz del último dormitorio y bajaron la escalera. 

—Si no fuera porque el coche de Leo está ahí fuera —dijo Carrie cuando 

estaban de nuevo en la cocina—, diría que Jenny ha cambiado de opinión respecto a 

lo de venir aquí. 

—Tiene que estar fuera, en alguna parte —dijo Sam—. Ha debido huir al ver las 

luces de mi coche, tal y como habíamos imaginado. 

Carrie asintió. Pero ¿y si no habían sido las luces del coche de Sam lo que la 

había hecho huir? El hombre de Leo podía haber estado ya allí, y que Jenny hubiese 

huido al ver las luces de su coche. Y si la había seguido… 

Sam apagó la luz de la cocina, sumiendo la cabaña en total oscuridad, y 

volvieron a salir. 

Había un cobertizo a unos ocho metros de la cabaña, pero cuando Carrie señaló 

hacia allí, Sam negó con la cabeza. Tenía razón. Era un sitio demasiado evidente 

como para que Jenny se hubiera ocultado en él. 

Apenas habían empezado a andar hacia los árboles cuando oyeron el motor de 

un coche y Carrie vio un breve destello de luces en el camino. 
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—¡Sam! —susurró, pero él ya había tomado su mano y tiraba de ella hacia el 

mismo sitio del que venían. 

Se escondieron tras la cabaña justo en el momento en que el haz de luz del 

coche iluminaba el claro de la cabaña. El sonido del motor cesó y la luz se extinguió. 

Carrie sólo podía oír el latido de su corazón hasta que lo cubrió el ruido de una 

puerta de coche al abrirse y cerrarse. Un minuto más tarde, alguien llamaba a la 

puerta de la cabaña. 

Sam se acercó a la esquina y miró. 

—No es un coche patrulla —murmuró—. Es una especie de cuatro por cuatro, y 

ha aparcado detrás del Cadillac. Podría ser un vecino, pero yo apuesto porque se 

trata del hombre de Leo. 

—Sabrá que Jenny no está sola —murmuró Carrie—. Habrá visto tu coche. 

—Pero no sabrá de quién se trata, ni dónde estamos exactamente. Será mejor 

que nos alejemos de la cabaña. 

En silencio se escabulleron por la parte trasera del claro, y justo cuando llegaron a los árboles, oyeron el ruido de la madera al crujir, seguido por el chirrido de otros goznes que necesitaban desesperadamente un engrase. 

—Debe haberle dado una patada a la puerta. Menudo vecino —comentó Sam. 

Siguieron observando lo que ocurría en la cabaña ocultos en la oscuridad, hasta 

que se encendió una luz en la habitación principal. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Carrie. 

Apenas había pronunciado las palabras cuando detrás de ellos se oyó la voz de 

Jenny. 

—¡Estamos en un buen lío! 

Carrie se volvió con el corazón en la garganta. 

—¡No deberías haber venido! —continuó—. Ese tiene que ser alguien que Leo 

ha mandado a buscarme, y lo habéis traído hasta aquí. 

Por un instante, Carrie no supo si abrazar o abofetear a su hermana, pero se dio 

cuenta de que estaba a punto de romper a llorar, así que la abrazó. 

—No lo hemos traído nosotros —dijo Sam—. Linda Willenzik le dijo que 

estabas aquí. Simplemente hemos encontrado la cabaña antes que él. 

—¿Qué? ¿Linda se lo dijo? 

—No podía hacer otra cosa. La amenazó con matarla. 

—¿Pero cómo sabía que Linda era amiga mía? 

—Jenny, ya te lo explicaré más tarde —dijo Carrie—, pero ¿por qué demonios te 

escondías de nosotros? ¿Por qué no me contestaste cuando te llamé? 

—Porque pensé que sería mejor esperar a asegurarme de que no os había 

seguido nadie. La policía ha estado aquí una vez y… 
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—¿Han estado y se han ido? —interrumpió Sam. 

Jenny asintió. 

—¿Y qué hicieron? 

—Lo mismo que vosotros. Vieron que la puerta de atrás estaba abierta y 

entraron a mirar. Después se marcharon. 

—¿Y qué pasa con el Cadillac? 

—Echaron un vistazo, pero es sólo un coche aparcado. De todas formas, al 

veros aparecer, me imaginé que alguien podía haberos seguido: alguien enviado por 

Leo o la policía. Supongo que la policía debe estar buscándoos, ¿no? 

—No lo creo —contestó Sam—. No estamos seguros de lo que está pasando, 

pero parece que Leo no le ha contado a nadie que su amigo está muerto, y mucho 

menos que lo maté yo. 

—¿Qué? 

—En las noticias no han dicho nada de un asesinato, así que Carrie y yo fuimos 

a su casa a ver qué podíamos averiguar. Y no había cadáver alguno en el estudio, ni el menor signo de que hubiera habido lucha en aquella habitación. 

—Pero, entonces… ¿qué puede estar tramando? 

—Lo único que se nos ha ocurrido —contestó Carrie—, es que después de que 

tú huyeras, Leo decidió intentar ocultar el asesinato en lugar de involucrar a Sam. 

—Sí… puede que sea eso, pero… mirad, no importa lo que haya decidido. En 

cualquier caso, estamos en un buen lío —señaló la cabaña—. Ese tío ha venido a 

matarme, y si Sam y tú os interponéis en su camino, os matará también. 

Carrie miró a Sam con la boca seca del miedo. 

—Tenemos que salir de aquí. 

—Lo tendríamos pisándonos los talones en cuestión de segundos, a no ser 

que… vamos. Tenemos que acercarnos a mi coche sin que nos vea. 

—Espera —dijo Jenny—. Tengo mis cosas aquí. 

De detrás de un árbol sacó un bolso y su maleta. 

—Tenía todo en la puerta de atrás —explicó—. Sabía que seguramente tendría 

que salir corriendo. 

—Será mejor que dejes la maleta —le dijo Sam—. Sólo servirá para estorbarte. 

—¡No! No puedo. Sam, si salimos de aquí, no te creas que habremos terminado, 

y necesito las cosas que van en esta maleta. 

Sin otra palabra más, tomó la maleta y emprendió el camino. Carrie echó a 

andar tras él y Jenny cerraba la marcha. 

Bordearon  el perímetro del claro y no se detuvieron hasta estar lo más cerca 

posible del Mustang sin perder la cobertura de los árboles. 

Dentro de la cabaña, las luces del salón y de la cocina estaban encendidas. 
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Sam sacó las llaves del bolsillo y se las dio a Carrie. 

—Bueno, esto es lo que vamos a hacer: en cuanto se enciendan las luces en el 

piso de arriba, las dos corréis al coche y os marcháis. Luego llamáis a la policía. 

—¿Y tú? 

—Yo le retendré aquí. Tengo un arma, ¿recuerdas? 

—Seguro que él tiene otra más grande —contestó Carde. 

Sam asintió. 

—Precisamente por eso no podemos irnos los tres y dejar que nos persiga. 

—Pero… 

Frenéticamente intentó encontrar un plan mejor. 

—Sam, tengo una idea —dijo Jenny—. Si le disparas a las ruedas del coche, no 

podrá salir de aquí, y tú no tendrás que quedarte. 

A Carrie le pareció una idea inspirada y suspiró. Pero Sam seguía sin estar de 

acuerdo. 

—Tengo las llaves del Cadillac en el bolso —insistió Jenny—, así que si no 

puede mover su coche, no podrá… 

—El problema —interrumpió Sam—, es que en cuanto oiga un ruido, correrá a 

cualquiera de las ventanas con el arma en la mano, lo que significa que no podemos 

permitir que oiga nada hasta que Carrie ponga en marcha mi coche. 

Jenny se secó las manos en los pantalones cortos con nerviosismo. 

—Pero cuando oiga ruido, disparará a nuestros neumáticos. 

—Eso ocurre sólo en las películas. En la vida real, es difícil acertarle a un blanco en movimiento, y he hecho suficientes prácticas de tiro como para saberlo, te lo 

garantizo. Es difícil incluso hacer blanco en un objeto inmóvil si quieres hacerlo 

deprisa. Tendréis que salir a todo gas —le dijo a Carrie—. Cuanto más tiempo tenga, más oportunidades de acertar. 

—Pero yo no creo que debas quedarte… —intentó Carrie, pero Sam seguía 

negando con la cabeza. 

—Es la única forma. Le retendré aquí hasta que volváis con la policía. 

—¡No! ¡Sólo lo retendrás hasta que se te acaben las balas! 

Cuando lo vio encogerse de hombros sin más, sintió que las lágrimas le escocían 

en los ojos. Sabía tan bien como ella que si lo dejaban allí, lo más probable era que terminase muerto. Tenía que haber algo más que pudieran hacer, y justo cuando las 

lágrimas empezaban a escapársele, recordó que tenía algo que podía servirles. 

—¿Y si le rajáramos las ruedas? Eso no haría ruido, ¿no? 

—No, pero ¿con qué voy a rajárselas? 

Carrie se arrodilló en el suelo, abrió el bolso y lo vació. El mapa, seguido de la 

agenda de su hermana, fueron las dos cosas que salieron antes. 
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—Toma tu agenda —le susurró a su hermana. Después salió su neceser de 

maquillaje, unas cuantas tonterías más y al final, el cuchillo de cocina de Jenny. 

—¿Y si probaras con esto? —le sugirió. 

Sam se quedó contemplando el cuchillo, casi temiendo creer que fuese real. 

Parecía lo bastante largo y afilado como para matar a un oso pardo. 

A punto estuvo de preguntarle a Carrie por qué llevaba algo así en el bolso, 

pero en aquel momento era algo que carecía por completo de importancia. 

—¿Qué te parece? —preguntó ella. 

—Pues me parece que en este momento te quiero tanto que hasta podría 

adoptarte. 
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 Capítulo Cinco 

Carrie y Jenny se quedaron escondidas en el bosque mientras Sam avanzaba 

agachado hasta el todoterreno. 

Con la adrenalina golpeándole en las sienes, agarró el cuchillo con las dos 

manos y lo clavó en el neumático delantero. La hoja desapareció en la goma hasta 

casi el mango. 

Luego la sacó, y esperó a que la rueda se desinflara, y por un momento pensó 

rajar otra de atrás; pero mejor no tentar su suerte, cuando el esbirro de Leo podía bajar en cualquier momento, así que se levantó y sacó la pistola del cinturón para 

llevarla en la mano, a pesar de que esperaba no tener que usarla. 

Miró hacia el borde del claro, consciente de que era el momento de hacerle una 

seña a Carrie y Jenny para que se unieran a él, pero sabía que en cuanto entraran en el claro, correrían un riesgo tremendo, y pensar que podían ser blanco fácil de aquel tipo le helaba la sangre en las venas. 

Pero Carrie veía bien desde su posición y no haría ningún movimiento a menos 

que lo considerara seguro, así que le hizo la seña de que avanzasen, y él corrió hasta su coche y se agachó. Unos segundos después, llegaron ellas, Jenny con su maleta en la mano. No se veía movimiento dentro de la cabaña pero eso no significaba que no 

los hubieran visto. 

—De acuerdo —dijo—. Por ahora, vamos bien. 

Cuando Carrie y él abrieron las puertas y la luz interior se encendió, le pareció 

diez veces más brillante que de costumbre y volvió a mirar a la cabaña con la 

ansiedad atenazándole la garganta mientras Carrie echaba hacia delante su asiento 

para que Jenny, y su maleta, pudieran acomodarse en el asiento de atrás. 

Sam subió al coche y dejó la pistola bajo el asiento, y luego subió Carrie, a quien miró para recordarle que cerrara la puerta lo más suavemente posible. Luego metió 

la llave en el contacto, y fue entonces cuando la noche les explotó en la cara. 

—¡Abajo! —les grito, y el sonido de un disparo ahogó las palabras. 

—¡Mierda!  —Gritó Jenny—. ¡Sácanos de aquí! Agachándose junto al volante, 

consiguió poner la llave en el contacto y en cuanto el motor se puso en marcha, pisó a fondo el acelerador. 

Cuando llegaron al camino, lo tenía ya bajo control, encendió las luces y 

aminoró la marcha en cuanto cesaron los disparos. Sería el colmo salirse de una de 

aquellas curvas y estrellarse contra un árbol. 

—¡Vaya! —Exclamó Jenny—. ¿Crees que esos disparos atraerán a la policía? 

—Lo dudo —contestó Sam—. El mapa de Linda no señalaba que hubiese 

vecinos cerca, y a menos que alguien haya oídos los disparos y llame para informar… 

Detuvo el coche al final del caminó y miró a Carrie aún con el corazón en la 

garganta. 
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—¿Estamos todos bien? —preguntó ella. 

—Eso parece, ¿no? —contestó Jenny. 

—Bien —dijo, y sonrió a Sam—. No puedo creer que lo hayamos conseguido. 

Él sonrió también aliviado. Lo habían conseguido, pero sin su cuchillo habría 

sido imposible. En alguna ocasión tenía que preguntarle por qué lo llevaba en el 

bolso, pero no en aquel momento. 

En aquel instante, lo único que le interesaba era hablar con la policía. A pesar de lo que hiciera Leo, no podría salirse con la suya en cuanto Jenny le dijese la verdad a la policía. 

Salieron del camino a la pista de grava y se imaginó al hombre de Leo pateando 

las ruedas de su cuatro por cuatro. Aun tenía esa imagen clara en la mente cuando 

un punto de luz brilló en el retrovisor, y al fijarse más detenidamente, vio que 

aquellas luces giraban y tomaban la pista tras ellos. Por un segundo no se dio cuenta de lo que había ocurrido, pero sólo por un segundo. 

—¿Qué pasa? —preguntó Carrie al oírlo maldecir entre dientes por su 

estupidez. 

—El Cadillac viene tras nosotros —le dijo—. O ese tío es el rey de los puentes, o 

Leo le ha dado un juego de llaves. 

—Muy propio de Leo —gimió Jenny—. Debería habérmelo imaginado. Piensa 

en todo. Tienes que despistarle, Sam. 

—Dime algo que yo no sepa ya —murmuró él. 

Pisó el acelerador hasta ir tan deprisa como se atrevía a circular por aquella 

pista de grava, aunque dudaba que con ello le hubiese sacado un solo segundo al 

Cadillac. Con cada curva perdía de vista sus luces, pero volvían a reaparecer en 

segundos. 

—Esas gasolineras que pasamos camino de la cabaña —le preguntó a Carrie—, 

¿a qué distancia estaremos de la más cercana? 

Ella sacó el mapa de Linda y encendió la luz del piloto interior. 

—¿Hemos pasado ya el Camino de la Fuente? —preguntó con ansiedad. 

—¡Ahí está! —Dijo Jenny—. Lo hemos pasado mientras preguntabas. 

—Entonces la gasolinera está sólo a un kilómetro. 

Cuando Carrie apagó la luz, Sam siguió adelante con un ojo en la pista y otro en 

el cuentakilómetros, rezando porque la distancia del mapa fuese la correcta. 

Al pasar la señal que indicaba la siguiente curva, apagó las luces del coche y 

siguió avanzando en la oscuridad. 

Carrie emitió un grito ahogado y Jenny susurró: 

—Mierda… 
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Iluminados sólo por la luz de la luna, apenas distinguía algo más que formas y 

sombras, y rezando entre dientes, tomó la siguiente curva. Y allí, a la izquierda, 

apareció la gasolinera sumida en la oscuridad. 

Salió de la pista, escondió el coche detrás del edificio y pisó a fondo el freno. 

Los tres contuvieron la respiración. 

Un segundo. Dos. Unas luces iluminaron la pista, y un momento después, las 

luces traseras de un coche se perdían en la noche. 

—Ha pasado de largo —murmuró Carrie. 

—Espero que por mucho tiempo —contestó Sam—. Ahora vamos a echarle un 

vistazo al mapa de la zona a ver cómo podemos ir desde aquí a una comisaría. 

—Sam —intervino Jenny—, ¿podemos hablar de todo esto antes de hacer nada? 

Sam la miró sin poder creer lo que oía. Si lo que acababan de pasar no la había 

convencido de acudir a la policía, ¿qué demonios necesitaba? 

—Jenny, alguien ha intentado matarnos, lo cual no habría sucedido si hubieses 

venido conmigo a la policía desde el principio. Y en cuanto les cuentes lo que ocurrió en casa de Leo, buscarán… 

—Pero es que es precisamente de eso es de lo que tenemos que hablar, porque 

cuando… cuando te conté lo que había ocurrido… cambié algunos detalles. 

Sam sentía que se estaba cabreando por segundos, aunque aquella revelación 

no le sorprendiera del todo. Jenny era de esa clase de mujeres que uno no puede 

evitar que le gusten, a pesar de saber que no se podía confiar en que te dijeran la verdad. 

Contó hasta diez antes de hablar, porque explotar sólo serviría para empeorar 

la decisión. Casi sería mejor dejar que hablase Carrie. 

—¿Qué detalles has cambiado? —Preguntó Carrie en aquel preciso momento—. 

¿Has visto o no el asesinato? 

—No. Yo no estaba ni siquiera cerca del estudio cuando ocurrió, pero… mirad, 

si Leo no ha avisado a la policía y si el cadáver ya no estaba cuando fuisteis a su casa, es imposible saber qué se traerá entre manos. De lo único que estoy completamente 

segura es de que si voy a la policía, acabaré muerta. ¿Podríamos buscar un sitio en el que sentarnos y hablar? 

—¿Y qué pasa con éste? —preguntó Carrie. 

—Podría ser una conversación muy larga. 

Sam puso de nuevo el coche en marcha. 

—A mí no me importaría tener tortícolis de mirar hacia atrás —le dijo a Carrie 

cuando ella lo miró—, pero si el tipo ese se da cuenta de que le hemos dado 

esquinazo, podría volver a buscarnos. 
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Probablemente lo más seguro sería alejarse por completo de aquella zona, así 

que Sam decidió tomar primero la autopista antes de decidir en qué lugar detenerse 

para hablar. 

De camino, Carrie fue explicándole a Jenny cómo habían sabido que alguien 

había estado en su apartamento, y que el papel con el nombre de Linda escrito había sido la pista que los había conducido hasta ella. 

—Por fuerza tuve que preguntarme por qué no habías escrito mi nombre —

comentó Sam, mirándola por el retrovisor. 

—¿No lo hice? 

Sam negó con la cabeza y ella se encogió de hombros. 

—En condiciones normales lo habría hecho sin darme cuenta, pero tú fuiste la 

última persona a la que llamé, y en ese momento estaba ya muy asustada, así que 

mientras sonaba tu teléfono, debía estar metiendo cosas en la maleta. 

—Sam se imaginó que tenía que haber sido algo así —corroboró Carrie—. Y 

también nos dio la impresión de que alguien estaba vigilando tu apartamento. Sam 

vio un Ford Probé oscuro parado delante de tu edificio. 

—Ya me imagino quién podía ser: un tío que suele hacerle favores a Leo. 

Carrie siguió explicándole a Jenny lo que habían visto en casa de Leo, y cuando 

le refirió que ni la alfombra ni la escultura estaban ya en el estudio, Jenny comentó: 

—Creo que tenéis razón: Leo ha debido decidir encubrir el asesinato. Un golpe 

en la cabeza no suele causar mucha hemorragia, así que es posible que no costara 

demasiado limpiar el estudio. Aun así, seguro que la policía podría encontrar algo, pero… 

Jenny dejó la frase en el aire y Sam miró a Carrie. Seguro que se estaba 

preguntando cómo podía saber esas cosas, y miró por el retrovisor justo a tiempo de ver a Jenny encogerse de hombros. 

—Saliendo con Leo, he aprendido muchas cosas sobre crímenes y cosas de esas, 

y con un poco de suerte, puede que la sangre sólo hubiera manchado la alfombra y la escultura. Puede que incluso parte de lo que Leo llevaba puesto. De todas formas, si ha podido deshacerse del cuerpo del modo que sea, quemar la ropa y la alfombra y… 

no sé, tirar la escultura al lago o algo así… quizás podría salirse con la suya. 

Sam tomó una de las salidas de la autopista, y consciente de que la clase de 

conversación que Jenny quería tener con ellos no podría llevarse en un restaurante de comida rápida, se detuvo en el primer motel que encontró. 

—Será mejor que os quedéis en el coche —les dijo—, por si nuestro amigo 

decide parar en algunos sitios camino de Toronto y pregunta por nosotros. 

En recepción, se registró como Robert Beckwith, se inventó el número de 

matrícula y pagó en efectivo. Después,  aparcó detrás del edificio, de modo que el 

coche no pudiera verse desde la autopista. 
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Guardaron la maleta de Jenny en el maletero y se encaminaron a la entrada. Las 

dos mujeres iban un par de pasos delante de él y al verlas Sam pensó distraídamente que era extraño que, de las dos, Jenny fuese la modelo. 

Sí, con su cabellera pelirroja y sus facciones equilibradas resultaba muy 

llamativa; además, estaba delgada como una espátula, lo cual debía contar para esas cosas, pero en su opinión, Carrie era mucho más guapa. Tenía las curvas que a él le gustaban y había algo cálido y atractivo en ella que… 

No debía seguir por ese camino. Si Carrie supiera la verdad sobre él, haría lo 

que cualquier mujer con dos dedos de frente: huir como alma que lleva el diablo. 

Pero era duro no poder pensar en ella. Y cuanto más tiempo pasaban juntos, más 

difícil se le hacía. 

Abrió la puerta de la habitación número veintisiete y el reloj digital de la radio 

marcaba las dos de la mañana cuando entraron. Estaba tremendamente cansado, y se 

sentó en una de las dos camas dobles a esperar que Jenny y Carrie usaran el baño. Al final, ambas se sentaron en la otra cama, de frente a él. 

—¿Y bien? —le dijo a Jenny. 

—Jenny, estamos agotados —dijo Carrie—, así que cuéntanos exactamente qué 

ocurrió, y esta vez sin cambiar ningún detalle. Y sin omitir nada. 

Aquella forma de ir al grano le hizo sonreír. A pesar de lo mucho que quería a 

su hermana, Carrie era una mujer sensata y sabía que lo mejor sería no perder tiempo en tonterías y saber qué había pasado. 

—Bueno… —empezó Jenny—, es como le conté a Sam por teléfono. O sea, que 

media hora más o menos después de que él se marchara, llegó ese tal Bud. 

—¿Sabes cómo se apellida? —preguntó Carrie. 

—Ni siquiera sé cómo se llama de verdad. Bud es un sobrenombre, y es todo lo 

que Leo me dijo al presentármelo. 

—¿Dijo Bud qué quería? —inquirió Sam. 

—No delante de mí. Lo único que puedo decir es que Leo y él se conocían bien, 

y como son más o menos de la misma edad, di por sentado que eran amigos, aunque 

podían ser sólo conocidos de trabajo. De lo que sí estoy segura es de que Leo no lo esperaba, porque se sorprendió de verlo. 

Leo me dijo que iban al estudio, así que pensé en llevarme el periódico y 

sentarme a leerlo en el patio del estudio. Ya sabes, ese pequeño jardín al que da el estudio. 

Sam asintió. 

—Pero iba detrás de ellos con el periódico en la mano cuando Leo me sugirió 

que fuese a leerlo al jardín de atrás. Estaba claro que no quería que oyese lo que 

tuvieran que hablar. Al cabo del rato, Leo salió, tan alterado que me asusté. Me dijo que entrase en la casa porque tenía que decirme algo, y era que Bud lo había 

amenazado, que los dos habían empezado a pelear y que… Bud estaba muerto. 
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—¿Y te dijo Leo que lo había golpeado con la escultura? —Preguntó Sam—. 

¿Ese detalle es cierto? 

«Porque la escultura tenía mis huellas», hubiera querido decir. 

—Claro que era cierto —contestó Jenny—. Increíble, ¿verdad? Un día presume 

delante de todo el mundo de su maravillosa escultura de serie limitada y al día 

siguiente, mata a alguien con ella. En fin… después de decirme que Bud estaba 

muerto, empezó a relatar cómo su carrera se iría al traste si le acusaban y todo eso, y luego me dijo que había decidido echarte a ti la culpa. Pero necesitaba que yo dijera que estabas todavía allí cuando Bud llegó, y que cuando yo salí al patio, los tres 

estabais en el estudio. 

—¿Y accediste? —quiso saber Carrie. 

—Sí. Es decir, yo le dije que sí. Nunca habría hecho algo así, pero si lo hubieras 

visto en el estado en que estaba, tú también le habrías dicho que sí, así que lo 

tranquilicé diciéndole que le contaría a la policía lo que él quisiera, y ni siquiera se planteó que pudiera estarle mintiendo. Debió ser porque estaba muy nervioso, ya 

que de costumbre es muy desconfiado. Pero en aquel momento, se imaginó que 

podía confiar en mí por completo. 

Sam asintió. Leo debía estar francamente alterado, porque en circunstancias 

normales, se habría dado cuenta de que Jenny era lo bastante lista como para saber 

que mentir en un caso de asesinato es muy grave. 

—Entonces empezó a decir que tendría que llamar a la policía enseguida para 

que no se preguntaran por qué había tardado tanto, pero aun así dijo que necesitaba unos minutos para arreglar el estudio. Tenía que apagar el aire acondicionado y abrir la casa. Dijo que de ese modo el cuerpo no se enfriaría demasiado, ya que eso podía alterar la hora estimada de la muerte. 

—No se le pasó nada por alto —murmuró Sam. 

—Sí y no, porque pensar que yo iba a mentirle a la policía sobre un asesinato… 

en condiciones normales, no se lo habría creído, pero en cuanto al resto de detalles, estaba siendo muy concienzudo. En fin, que empezó a disponerlo todo para que 

pareciera que habías sido tú quien había matado al tal Bud. Sabía que cuando llegara la policía, revisarían cada centímetro de la casa, no sólo el estudio, y había algo que no quería que encontrasen y que yo debía llevarme a mi piso. Dijo que cuando yo 

volviera, estaría listo para llamar a la policía. Y… bueno, esta es la parte que cambié en la versión que te di a ti: te dije que le había quitado las llaves del coche para escapar, pero no es cierto; él me las dio. 

—¿Y por qué no me lo dijiste? 

—Porque no quería que supieras que me había dado algo para esconder. 

—¿Por qué no? —preguntó Carrie. 

—Porque… simplemente no me pareció buena idea. No había tenido tiempo de 

pensar detenidamente las cosas y… dejemos esa parte por el momento, ¿vale? 

—De acuerdo —contestó Carrie. 
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—Bien. Me marche de su casa con el coche y mientras conducía, no dejaba de 

pensar qué debía hacer. 

Aunque había dejado claro que no quería que la interrumpieran, Sam no pudo 

evitar preguntar: 

—¿Por qué no te limitaste a volver a casa de Leo y a decirle la verdad a la 

policía cuando te preguntara? 

Jenny le contestó con la mirada diciéndole que lo consideraba más inteligente 

de lo que demostraba aquella pregunta. 

—Ya os he dicho que Leo no pensaba con claridad al pedirme que mintiera por 

él, pero yo sabía que más tarde o más temprano caería en la cuenta de que podía 

decirle a la policía que tú te habías marchado antes de que llegase Bud, lo que 

significaba que si volvía, podría matarme a mí también para que no hablase. 

—Dios mío… —susurró Carrie—. Pero podías haber acudido a la policía con 

Sam, sin tener que volver a casa de Leo. 

—No. Yo… —una lágrima resbaló  por su mejilla y rápidamente se la secó—. 

Dejadme terminar, ¿vale? Puede que así lo comprendáis. 

—De acuerdo —dijo Carrie. 

—Bien. Sabía que en cuanto se diera cuenta de que había huido, enviaría a 

alguien a buscarme, pero como en principio esperaba que volviera, tenía tiempo de 

hacer las maletas y unas cuantas llamadas telefónicas. Y después de eso… bueno, eso ya lo sabes tú. 

Y se quedó en silencio. 

Carrie esperó un par de segundos para hablar. 

—¿Y qué es eso que Leo te dio para que guardaras? Además, aun no has 

explicado por qué no querías ir a la comisaría con Sam. 

—Carrie, te he dicho una docena de veces por qué no puedo acudir a la policía, 

con Sam o sin él. Si dijera que Leo asesinó a Bud, me mataría. 

—¡Pero si ya ha intentado matarte! Y si no hablas con la policía, el asesinato de 

Bud quedará impune… y probablemente el tuyo también. 

—¡Pero si hablo, es seguro que me matará! No habrá probablemente que valga. 

—Te equivocas. Si haces una declaración, ¿para qué le serviría a Leo matarte? 

Sería ya demasiado tarde. Y si algo te ocurriera, la policía sabría que él es el culpable. 

—La policía —repitió con ironía—. Como ya os he dicho, estando con Leo he 

aprendido mucho, y sé exactamente cómo se lo montaría. Tendría un accidente, 

como mucho, en circunstancias poco claras, y se acabó. Muerta, no podría testificar en un juicio, y todo quedaría reducido a mi declaración. Punto. Leo es uno de los 

mejores abogados criminalistas del país. Si lo acusaran del asesinato de Bud, 

organizaría su propia defensa, por supuesto,  y ¿os imagináis a la Corona 

condenando a Leo Castanza basándose en la declaración de una mujer muerta? 

—Pero… 
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Jenny movió la cabeza. 

—El fiscal no tendría ni una sola oportunidad, sobre todo si Leo se ha deshecho 

del cuerpo como me habéis dicho, porque si su fin es ocultar el asesinato, no dejará ni rastro. Y sin cuerpo, siempre es difícil demostrar que ha habido un asesinato, así que puede terminar sin tener que ir tan siquiera a juicio. Y aunque lo llevasen, tardaría treinta segundos en convencer al jurado de que… quién sabe de qué. Puede que 

dijera que había roto conmigo y que yo lo acusé de asesinato en venganza. Me ha 

contado montones de casos en los que ha destrozado al testigo de cargo en los 

interrogatorios. Ha sido capaz de convencer a la gente de que estaba mintiendo sólo por vengarse. 

—Pero…  —Carrie no supo por dónde seguir. El escenario que le pintaba su 

hermana era espantoso. 

—Creedme —continuó Jenny—: si Leo dijese que me había dejado, encontraría 

gente que lo respaldase. Es capaz de presentar testigos que digan cualquier cosa que él quiera. Y si yo hubiera muerto antes de que él llegase a juicio, terminaría por ser uno más de esos lamentables casos. 

El estómago de Carrie empezó a arder, y estaba tan asustada que no supo qué 

decir. 

La habitación quedó en silencio hasta que habló Sam. 

—¿Qué es lo que Leo te dio para que escondieras? 

—Creo que esa es mi única oportunidad. Nuestra única oportunidad. Cuando 

el tío ese le diga a Leo que estabais en la cabaña… 

—No sabe quiénes éramos —intervino Carrie. 

—Lo averiguarán, Carrie, no lo dudes. Leo sabrá que os lo he contado todo, lo 

que significa que… 

—Lo que significa que nos querrá muertos a los tres —concluyó su hermana, 

que casi sintió cómo el color se borraba de sus mejillas—. Pero si los tres fuésemos a la policía… 

Miró a Sam. No podía ser ella la única que se estuviera dando cuenta de hasta 

qué punto todo aquello era una locura. Leo no podía perpetrar un asesinato y quedar impune sólo porque las personas que lo sabían tenían miedo de hablar. 

—Puede que Jenny tenga razón —dijo Sam—. Si acude a la policía, Leo la 

matará. Y si vamos nosotros sin ella, será lo mismo, porque no querrá que pueda 

respaldar lo que hayamos dicho nosotros. Además, el que acudiéramos nosotros 

solos no serviría de nada. Ya lo hemos hablado antes. No tenemos nada que aportar 

salvo el testimonio de otra persona, y eso nos invalida como testigos. No estoy 

diciendo que Leo no prefiera vernos muertos, porque estoy seguro de que es así. Es 

la clase de hombre a la que no le gustan los cabos sueltos, y eso es lo que nosotros somos para él. 

—¿Sólo cabos sueltos? ¿Aunque ese tipo haya intentado matarnos esta noche? 

—Preguntó Carrie—. Ese testimonio no es de otra persona. 
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—No, pero conociendo a Leo, estoy segura de que no habrá nada que pueda 

unir el asesinato de Bud con lo ocurrido esta noche en la cabaña. 

—Sam —intervino Jenny—, creo que tengo la forma de que salgamos los tres de 

este lío. Creo que puedo llegar a un acuerdo con Leo. 

Carrie guardó silencio mirando a su hermana. Si había una forma de salir de 

aquella situación quería conocerla. 

—Puedo ofrecerle a Leo lo que me dio para que le guardase a cambio de 

nuestra seguridad —explicó. 

—¿Qué es exactamente lo que te dio? —preguntó Sam. 

—No estoy segura del todo. Es un sobre acolchado con dos disquetes, pero no 

tengo ni idea de lo que hay en ellos, o por qué son tan importantes para él. 

—Son importantes porque le preocupaba que la policía pudiera encontrarlos —

dijo Sam. 

—Sí, bueno, en parte. Pero cuando me dio el sobre y le pregunté qué había 

dentro, con una mirada extraña me dijo: la llave del cofre. Supongo que eso quiere 

decir que lo que haya tiene que ser importante. 

—¿En dos disquetes? —preguntó Carrie. 

Jenny asintió. 

—Entonces ¿por qué no se los guardó simplemente en el bolsillo? ¿Por qué 

dártelos a ti? 

—No lo sé. No pregunté. 

—Llevaba pantalones cortos y una camiseta —dijo Sam—. Puede que no llevase 

bolsillos en el pantalón… un momento —exclamó, mirando a Jenny—. Se me ha 

ocurrido una cosa. Antes has dicho que seguiste a Leo y a Bud al estudio antes de 

que Leo te dijera que te fueses fuera a leer el periódico. 

—Sí. 

—¿Estaba Leo trabajando en el ordenador en ese momento? ¿Te diste cuenta al 

entrar en la habitación? 

Jenny se quedó pensando un momento. 

—No, no me fijé, pero creo que no porque no estaba encendido cuando 

estuvimos hablando contigo, y después de que te fueras, Leo y yo nos quedamos 

charlando en el salón y no volvió a entrar en el estudio hasta que llegó Bud. ¿Por 

qué? 

—Porque cuando Carrie y yo fuimos a echar un vistazo, el ordenador estaba 

encendido. ¿Recuerdas, Carrie? 

Ella asintió. Les había resultado más fácil ver dentro de la habitación gracias al 

resplandor de la pantalla. 

—Así que debió utilizarlo mientras Bud estaba con él —continuó Sam—. O 
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dice que estaba. Y todo eso significa que tenemos que ver qué hay en esos discos. 

Puede que encontremos en ellos de lo que Bud y él estaban hablando. Y puede que 

nos diga… bueno, quién sabe qué, pero merece la pena echarles un vistazo. 

—¿Dónde están? —Preguntó Carrie—. ¿En la maleta? 

—No. 

—Entonces, ¿dónde? Porque no me irás a decir que los dejaste en tu 

apartamento, ¿verdad? El hombre ese habrá… 

—No, claro que no los dejé en mi apartamento. 

—¿Dónde entonces? 

Jenny clavó la mirada en el suelo. 

—No puedo decíroslo. 

—¿Cómo que no puedes? 

—Bueno, supongo que debería decir que no voy a hacerlo. 
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 Capítulo Seis 

Carrie se quedó mirando a su hermana mientras el pulso le latía con tanta 

fuerza en la sien que podía oírlo dentro de su cabeza. 

—Jenny, Leo te quiere muerta —dijo al fin—. Y estaría encantado de que Sam y 

yo te acompañáramos. Y a pesar de todo eso, ¿de verdad crees que es buena idea 

ocultarnos cosas? 

—Sí, porque si supierais dónde están esos disquetes, Leo podría obligaros a que 

se lo dijerais. Entonces estaríamos atrapados. 

—¡Maldita sea, Jenny! Si supiéramos dónde están, podríamos ver qué hay en 

ellos. Y como dice Sam, podrían revelarnos información muy valiosa. ¿No crees 

que… 

—¡No! Le he dado muchas vueltas a todo esto, Carrie, y mientras sea yo la 

única persona que sepa dónde están, y Leo no pueda encontrarme, será… 

—¿Qué  no puede encontrarte? —Interrumpió Sam—. ¡Vamos, Jenny, pon los 

pies en el suelo! Ya hemos visto lo mucho que le ha costado encontrarte en esta 

ocasión. 

—Me iré mucho más lejos. Fuera del país. Tengo el pasaporte en la maleta. No 

me he ido ya porque temía que Leo enviase a alguien a buscarme al aeropuerto al ver que no volvía. Por eso pensé que lo mejor sería ir a la cabaña unos cuantos días y 

después marcharme a algún lugar al que no pueda encontrarme. 

—¿Y vivir el resto de tu vida temiendo que ese momento pueda llegar? —

preguntó Carrie. 

—No, no tengo intención de estarme escondida para siempre, pero estoy 

intentando pensar de la forma en que lo haría Leo. Durante los dos o tres primeros 

días, pensará que puede localizarme sin dificultad, así que esperaré unos cuantos 

más para llamarlo, hasta que haya tenido tiempo de sudar un poco. Hasta que se dé 

cuenta que de verdad corre el peligro de no encontrarme. Entonces será mucho más 

receptivo a la negociación. 

—¿Y mientras tanto? Como tú misma has dicho, pensará que nos lo has dicho 

todo y vendrá a hacernos una visita… 

—Carrie, siento muchísimo que te hayas visto envuelta en todo esto. Por nada 

del mundo hubiera querido que ocurriera. A Sam no tenía más remedio que decirle 

lo que ocurría porque si no, Leo hubiera intentado echarle a él las culpas, pero no había razón por la que tú tuvieras que haberte mezclado. 

—Ha sido culpa mía —declaró Sam. 

Carrie lo miró, y su expresión reflejaba tanta culpabilidad que sintió una 

profunda ternura hacia él. Quizás fuese cierto que, de no ser por él, no se habría visto mezclada en aquella situación, pero no tenía razón para sentirse tan mal, sobre todo por el hecho de que seguía a su lado, haciendo todo lo posible por ayudarla. 
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—Mira, yo me alegro de que haya sido así —desde luego, la palabra alegro no 

era la más adecuada—. Bueno, no es que me alegre, ya sabéis, pero ya que esta 

situación es la que es, prefiero estar en ella. Lo que pasa es que estamos tan hasta el cuello que no sé cómo vamos a salir. 

Jenny intentó sonreír. 

—No te preocupes tanto. Os he pintado las cosas peor de lo que están realmente 

porque, en realidad, Leo sabrá que no sois una amenaza seria para él. Si empezaseis a decir por ahí que es un asesino, se limitaría a poneros una querella. Y aunque cabe la posibilidad de que consiguiera matarme a mí y eludir la culpa, lo que de ninguna 

manera podría hacer en convencer a un jurado de que los tres hemos muerto 

accidentalmente. Ni siquiera el gran Leo Castanza podría conseguir algo así. 

—¿Sabes qué? —dijo Sam. 

—¿Qué? 

—Pues que esa es otra buena razón para que nos digas dónde están los 

disquetes. De ese modo, no sólo podríamos ver lo que contienen, sino que si a alguno de nosotros le pasara algo, los demás podrían… 

—No —contestó Jenny con firmeza—. Ya os he dicho que he pensado en todo 

detenidamente, y no pienso decirle a nadie dónde están, de modo que seguir 

hablando de ello no es más que una pérdida de tiempo, así que… ¿dónde estábamos? 

—continuó—. Ah, sí. En que es probable que Leo vaya a haceros una visita. Y cuando 

lo haga, no tenéis más que decirle que no sabéis dónde estoy, pero que… 

—Jenny, eso no se lo tragara —intervino Sam. 

—No importa, siempre  que le digáis que tenéis un mensaje que darle de mi 

parte. Que os he pedido que le digáis que tengo un sobre que le pertenece. Creo que es mejor que finjáis no saber nada de los disquetes. Aunque Leo esté convencido de 

que os he hablado del asesinato, estará aun más comprometido si no puede estar 

seguro de si sabéis o no de los disquetes. Y decidle también que he dejado el sobre en un lugar seguro antes de irme a la cabaña de Linda, con instrucciones de que, si algo malo me ocurriera a mí o a alguno de vosotros dos, sea entregado a la Policía 

Montada. 

—¿A la Policía Montada? —repitió Carrie. 

Jenny asintió. 

—Leo tiene algunos amigos en los más altos niveles de la policía de Toronto. En 

realidad, en todos los niveles. Dudo mucho que lo tengan por amigo, pero el dinero 

hace milagros, y en la misma comisaría central, han desaparecido pruebas que iban a ser utilizadas en determinados juicios. Esa es la razón de que haya decidido hacerlo llegar a la Policía Montada. Nunca le he oído decir que los tuviera en el bolsillo. 

Como os he dicho antes, contactaré con él dentro de unos cuantos días, y le diré que yo sí que le he echado un vistazo al contenido del sobre, y que puedo devolverle los originales a cambio de nuestra seguridad. Pero antes de devolvérselos, haré copias 

de la información a modo de protección. 
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Carrie miró a Sam una vez más, sorprendida de lo importante que consideraba 

lo que él opinase. Hacía apenas veinticuatro horas era un extraño para ella, pero en el breve espacio de tiempo que había pasado desde que se conocían, confiaba 

enormemente en él. 

Cuando se dio cuenta de que lo miraba expectante, se encogió de hombros y 

miró a Jenny. 

—Puede que no tengas ni que preocuparte de hacer copias —contestó—. Si la 

información es importante, Leo tendrá sus propias copias de seguridad. Lo que más 

le debe preocupar es lo que tú te has imaginado: su preocupación porque la 

información de sus actividades pueda llegarle a la policía, en cuyo caso tienes razón: amenazarlo con la Policía Montada podría darle un buen susto. 

Carrie asimiló todo aquello despacio. Si Sam y Jenny eran de la misma opinión, 

quizás aquel plan funcionara, pero no le gustaba lo más mínimo. 

—¿Estáis seguros de que no hay otra forma mejor de solucionarlo? Me da la 

impresión de que este juego de chantaje a Leo Castanza es muy peligroso. 

—Si se te ocurre algo mejor, estaré encantada de oírlo —contestó Jenny—, pero 

si no tuviera algo con lo que chantajearlo, ya estaría muerta, estoy segura. De esta forma… 

—No empecemos a pensar que estamos ya a salvo —dijo Sam—. Puede que tu 

plan nos salve de la quema a corto plazo, pero piensa en lo que Carrie ha dicho hace un momento: no puedes pasarte el resto de la vida temiendo a Leo, sabiendo que 

estará haciendo todo lo posible por saber dónde están esos disquetes y que, si alguna vez los encuentra, terminarás fiambre. 

Y no sólo tú; Carrie correría esa misma suerte. De modo que, aunque accediera 

al trato, ninguno de nosotros estaría seguro. No hasta que Leo esté criando malvas o encerrado por el asesinato de Bud, y no deberíamos contener la respiración hasta que eso ocurra, porque no va a ocurrir en breve. 

Carrie se humedeció los labios. Puede que lo que estaba pensando fuese una 

locura, pero… 

—¿Qué? —le preguntó Sam. 

—Estaba pensando en lo que acabas de decir: que ninguno de nosotros va a 

poder estar a salvo hasta que Leo esté muerto o encarcelado. 

Sam sonrió, cansado. 

—¿Estás pensando en matarlo? 

Ella sonrió también. 

—Bueno, la verdad es que esa opción me resulta la mar de atractiva, pero estaba 

pensando en contribuir a que lo condenen por el asesinato de Bud. 



Para cuando Sam, Carrie y Jenny terminaron de hablar, eran más de las cuatro 

de la mañana. 
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Tenían que elegir entre dormir un poco o sacar a Jenny del país lo antes posible, 

así que decidieron volver a ponerse en marcha. 

Llevaron todo el tiempo la radio puesta y siguieron sin oír nada acerca del 

asesinato, a partir de lo cual dedujeron que la policía seguía sin saber nada de Leo. 

En cuanto al punto de salida, Jenny tenía razón: Leo podía tener gente en el 

aeropuerto y en la estación de autobuses, pero ni siquiera Leo tendría a alguien en el aeropuerto de Buffalo, a más de ciento cuarenta kilómetros de Toronto. 

Y durante el trayecto, intentaron encontrar un destino para Jenny en el que, 

suponiendo que Leo pudiese tener acceso a las listas de embarque de la compañía 

aérea, a pesar de ser confidenciales, fuese difícil de encontrar. 

—Yo creo que cuanto más lejos me vaya, mejor —dijo Jenny—. Puede que esté 

algo paranoica, pero he visto a gente que ha subestimado a Leo y lo ha lamentado 

después. 

—No creo que estés paranoica —contestó Carrie—. Sobre todo tratándose de un 

cargo de asesinato. 

Sam miró a Jenny por el espejo retrovisor, y una vez más, deseó que le dijera 

dónde había guardado los disquetes. Además, le gustaría saber si estaban tan 

seguros como ella creía que lo estaban, teniendo en cuenta que Leo estaría haciendo todo lo posible por encontrarlos. 

Pero estaba seguro de que no se lo diría aunque volviera a preguntárselo, así 

que dirigió sus pensamientos hacia la idea  de Carrie de intentar acusar a Leo de 

asesinato. 

Si lo encerraban, todos podrían respirar más tranquilos porque Jenny tenía 

razón en lo de que una mujer muerta no vale de mucho en un juicio, de modo que, si 

llegaba a testificar ante un jurado, sería demasiado tarde para que Leo pudiese ganar nada asesinándola. 

Nada, aparte de la venganza. 

Pero intentar encontrar alguna prueba del asesinato sería como buscar una 

aguja en un pajar. ¡Si ni siquiera conocían la verdadera identidad del tal Bud! Lo 

único que tenían era la descripción que Jenny les había hecho de él, y un montón de hombres rondaban los cincuenta, eran de estatura media, con un poco más peso del 

debido, el pelo entrecano y gafas. 

—Jenny, intenta pensar en Leo de nuevo —dijo Carrie—. ¿Pensará él que 

huirías a una ciudad grande? 

—Es posible, así que yo también me estaba imaginando que puede no ser buena 

idea. Puede tener contactos en cualquier ciudad grande. 

—Entonces, ¿qué tal algún sitio de Méjico? —Sugirió Sam—. Tiene muchas 

ciudades pequeñas y tantos turistas que no se notaría tu presencia. 

Carrie le dedicó una mirada en la que le decía que debía estar soñando. Una 

mujer como Jenny llamaría la atención fuera donde fuese. Ese era uno de sus 

problemas. 
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Hubo un silencio de un par de minutos. 

—Costa Rica tiene también muchas ciudades pequeñas —dijo Carrie—. Estuve 

allí un par de semanas el año pasado, y puede que sea un lugar en el que Leo no 

piense —miró a Jenny—. ¿Recuerdas aquel pueblo del que te hablé, Playas del Coco? 

Tenía algunos hoteles pequeños, y seguramente en todos los pueblos puedes 

encontrar lugares así. 

—Es cierto —contestó—. Y son hoteles que no pertenecerán a ninguna cadena, 

porque estoy segura de que Leo podría tener acceso a la lista de clientes de un hotel sin ninguna dificultad. 

—Pues alguno de esos hoteles de Coco no tienen ni siquiera teléfono, y mucho 

menos ordenador. 

Hubo otro minuto de silencio. 

—De acuerdo —dijo Jenny—. Si puedo conseguir un vuelo para ir allí sin tener 

que esperar toda la vida, que sea Costa Rica. Pero… 

—¿Pero qué? 

—Nada; es que cuando Leo habla de sus casos, parece averiguarlo todo con 

tanta facilidad que me da miedo. 

—Una vez hayas pasado la frontera, puedes usar un nombre falso. 

—En la mayoría de países, te piden el pasaporte para registrarte en un hotel —

puntualizó Sam—. Incluso en los pequeños. 

—Es verdad. Dios, estoy tan cansada que no había caído en ello. 

Y parecía cansada de verdad, pensó Sam, mirándola. Tenía bajo los ojos unas 

sombras oscuras y unas delgadas líneas partían de ellos. 

Las líneas de la alegría las llamaba su madre. «Yo no tengo arrugas», decía. «Lo 

que yo tengo son las líneas de la alegría». 

—¿En qué estás pensando? —preguntó Carrie. 

Cuando se volvió a mirarla, lo estaba estudiando atentamente. 

—Es que tenías una expresión muy extraña —explicó. 

Sam se encogió de hombros. 

—Es que algo me ha hecho pensar en mi madre, pero no sé por qué. Murió 

cuando yo era pequeño, así que no es que piense en ella con demasiada frecuencia. 

—Nuestra madre también murió cuando éramos pequeñas —comentó Jenny—. 

Carrie tenía diez años y yo, cinco. 

—¿Ah, sí? —Miró por el retrovisor una vez más—. Mi hermana pequeña 

también tenía cinco años cuando ocurrió. No es una coincidencia demasiado 

afortunada, ¿verdad? —añadió para Carrie. 

Ella se limitó a asentir. 

—¿Sam? —dijo Jenny tras unos segundos. 
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—¿Sí? 

—¿Se acuerda tu hermana bien de vuestra madre? 

—No estoy seguro. Ella dice que sí, pero yo creo que es más porque mi padre 

nunca dejaba de hablar de ella. Supongo que el vuestro tampoco, ¿no? 

—Bueno, es que nuestro padre no podía hablarnos de nada. Se largó 

prácticamente el día de mi nacimiento. 

La amargura de la voz de Jenny le llegó a Sam muy adentro. 

—Fui demasiado para él, ¿verdad Carrie? —añadió—. Nada más verme, hizo 

las maletas. 

—¿Por qué siempre tienes que decir cosas así? —Murmuró Carrie—. Ni tú ni yo 

sabemos por qué se marchó. 

Algo en su tono de voz le dio a Sam la impresión de que era un tema en el que 

no quería que Jenny ahondase, así que dijo: 

—¿Y quién se ocupó de vosotras cuando murió vuestra madre? 

—La hermana gemela de mi madre y su marido —contestó Carrie—. Tía Liz y 

tío Ken. Son maravillosos. Tenían dos hijos, así que fue como tener hermanos de 

pronto. 

—Lo cual tuvo sus ventajas y sus inconvenientes —añadió Jenny. 

Sam asintió, y una pregunta se formuló en su cabeza. Cuando Jenny le comentó 

por primera vez que tenía una hermana, ambos bromearon sobre que debía 

presentársela. 

—Carrie es muy especial en cuanto a los hombres se refiere —le había dicho 

Jenny entonces—, pero los dos sois ya demasiado mayores para estar solteros. 

Y la verdad era que, desde que había conocido a Carrie, no era la primera vez 

que se preguntaba por qué seguiría estándolo. 

Tenía que ser por elección, porque no podía ser él el único hombre del mundo 

que se hubiera dado cuenta de que era una mujer muy especial, y ahora que acababa 

de saber que su padre las había dejado plantadas, la explicación estaba clara. 

¿Y a él qué demonios le importaba? Fuera cual fuese esa razón, a él debía traerle 

al pairo, porque no tenía intención de llegar a nada personal con ella… por grande 

que fuese el deseo de hacerlo. 

Tenía que dejar de pensar en ese tema, y optó por considerar que lo que les 

había sucedido hasta el momento poco tenía que ver con lo que él se había 

imaginado antes de ir a casa de Carrie. Todo lo que él pretendía era que lo ayudase a encontrar a Jenny; luego ambos irían a la policía y no volvería a ver a Carrie nunca. 

La vida acababa de trazarle una curva bien cerrada, y en lugar de disolver su 

sociedad, los había empujado a convertirse en detectives y a hacerlo juntos. Un par de aficionados intentando meter en la cárcel a un prestigioso abogado criminalista. 

La idea sería risible, de no ser tan peligrosa. 
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De hecho, no le sorprendería encontrar al señor Castanza esperándoles en la 

puerta de la casa de Carrie cuando volviera, y hasta que estuviese claro cómo el 

abogado quería plantear las cosas… 

Volvió a mirar a Carrie, consciente de que cuando volvieran a casa iba a tener 

miedo de perderla de vista. Lo cual nada tenía que ver con no volver a verla. 

El problema era que cuanto más tiempo pasaba con ella, más crecía la atracción 

que le inspiraba, pero sabía bien que no debía jugar con fuego. 

Volvió a mirarla a hurtadillas, y tuvo que admitir que de no estar tan seguro de 

que acabaría quemándose, no tendría objeción alguna que hacer a jugar con aquel 

fuego en particular. 



Llegaron al aeropuerto internacional de Buffalo tan pronto, que ninguna de las 

compañías menos importantes habían abierto aún sus puertas. 

Las más importantes sí funcionaban ya, y en cuestión de dos minutos un 

empleado de American Airlines se deshacía por conseguirle a Jenny un billete para 

Costa Rica. 

Mientras examinaban las distintas posibilidades, Carrie observaba a Sam, 

intentando averiguar qué estaba ocurriendo entre ellos. O a ella sola, por lo menos. 

Al principio, no se había dado cuenta de que existiera atracción sexual entre 

ellos, pero allí estaba. Y cuanto más estaban juntos, más fuerte se hacía. O quizás estuviera allí desde le principio y ella se había negado a reconocerla. No sería de extrañar, puesto que temía que fuese un asesino. Pero una vez había sabido con 

certeza que era Leo el asesino… 

En fin, fuera como fuese, era muy poco corriente. Normalmente, nunca se 

habría interesado de aquel modo por alguien a quien conocía sólo de unas horas, y 

tenía que admitir que estaba algo más que interesada. 

Por supuesto, el hecho de que la hubiera ayudado a salvar a su hermana tenía 

que estar influyendo en ella, pero había algo más, sin duda. 

Quizás fuese el hecho de que no se limitara a ir por la vida de observador, sino 

que interviniera en las cosas con decisión. Le gustaba eso, y le gustaba él, tanto y tan rápidamente que le daba casi miedo. 

—Tiene suerte —le dijo el empleado a Jenny, y aquello la sacó de su 

ensimismamiento—. Hay un par de plazas libres en nuestro próximo vuelo a Miami. 

De un momento a otro, empezará el embarque. Así sólo tendrá que esperar un par de 

horas para enlazar con el vuelo de Costa Rica. ¿Qué le parece? 

—Estupendo. 

Carrie vio a su hermana pagar el billete en efectivo. Los tres habían agotado el 

saldo de sus tarjetas de débito en el cajero automático para que no quedase rastro de la tarjeta de crédito de Jenny al pagar el billete. Sabían que Leo intentaría seguirle la pista por el extracto de su cuenta bancaria. 
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El empleado terminó de contar el dinero y le devolvió el cambio, y mientras 

ponía su maleta en la cinta transportadora, Jenny miró a Carrie. 

—¿Has oído que me ha dicho que el embarque empezará dentro de unos 

minutos? 

Carrie asintió y su hermana le dedicó una sonrisa. 

—¿Lo ves? Costa Rica tenía que ser mi destino. Estaba escrito en las estrellas. 

Su tono despreocupado no engañó a Carrie  ni por un segundo. Aunque 

estuviera a miles de kilómetros de Leo, seguiría estando asustada. 

—Aquí tiene —dijo el hombre al entregarle el billete—. El embarque es por la 

puerta B. 

Apenas habían echado a andar hacia la puerta indicada cuando la llamada del 

vuelo de Jenny sonó por los altavoces. 

—Perfecto —dijo ella. 

—Es un buen presagio —comentó Sam. 

—Tiene que serlo —añadió Carrie, esperando que de verdad lo fuese, y al 

reparar en que el cabello pelirrojo de su hermana empezaba a asomar bajo el pañuelo que se había comprado en la tienda de regalos, señaló—: Antes has dicho que 

llevabas una peluca en la maleta, ¿verdad? 

Habían  repasado tantos detalles que apenas podía recordar todas las 

respuestas. 

—Las modelos siempre llevamos pelucas en la maleta —le aseguró—. Tengo 

una morena y otra rubia. 

—Así si alguien va a buscarte, será como encontrar a alguien con triple 

personalidad —bromeó Sam. 

Carrie intentó reírse pero no pudo. Que alguien pudiese ir hasta Costa Rica a 

buscarla sería su peor pesadilla. 

—Intenta pasar desapercibida y mézclate con los turistas —le dijo al menos por 

tercera vez. 

—Y procura no quedarte mucho tiempo en el mismo sitio —añadió Carrie. 

—¿Queréis dejarlo ya? Me estoy empezando a sentir como Harrison Ford en  El 

 fugitivo. 

—Sólo queremos que tengas cuidado —contestó Carrie, justo al mismo tiempo 

que hacían la segunda llamada para el vuelo de Jenny. 

—Tendré cuidado. No seré yo quien subestime a Leo —la sonrisa forzada de 

Jenny palideció un momento, pero pronto se recuperó—. Y en cuanto pueda, os haré 

saber dónde estoy. 

—A través de alguno de tus amigos —le recordó Sam. 
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—Ah, una cosa más —dijo Jenny, y sacó unas llaves del bolso—. Son de la 

cabaña de Linda —explicó al entregárselas a su hermana—. ¿Quieres devolvérselas 

por mí? Estoy segura de que no tardaré mucho en acabar con todo esto, pero por si 

acaso… 

—Claro. 

—Y no te olvides de llamar al restaurante hoy mismo, porque se supone que 

debo trabajar mañana. 

—No, no lo olvidaré. 

—Y convéncelos de que es por algo muy importante. No es que ese trabajo me 

vuelva loca, pero no quiero perderlo. 

—Bien. 

—Y tampoco te olvides de llamar a la agencia. Diles que me pondré en contacto 

con ellos en cuanto vuelva a estar disponible. 

Casi habían llegado a la puerta de embarque y se detuvieron a unos metros de 

ella. 

—Ten cuidado, ¿eh? —Sam le dio a Jenny un abrazo fraternal y después 

retrocedió—. Te espero ahí detrás —le dijo a Carrie. 

Ella asintió con la garganta tensa por la emoción. Se había pasado los últimos 

veinte años cuidado a su hermana de la mejor manera posible, y en aquel momento 

se sentía como si tuviera que haber algo más que pudiera hacer. 

—Bueno… ya está todo —dijo Jenny. 

Carrie abrazó con fuerza a su hermana. 

—Ojala no tuvieras que irte sola —susurró. 

—Y yo siento mucho que te hayas visto envuelta en todo esto —dijo Jenny—. Sé 

que ya te lo he dicho, pero te prometo que no pretendía que ocurriera. 

—Lo sé. 

—Todo saldrá bien, ya lo verás. 

—Seguro. Nadie puede acabar con las hermanas O'Reilly. 

Estaba intentando poner una nota de buen humor, pero no pudo evitar las 

lágrimas. 

—Carrie… no llores —susurró Jenny—. Si no, empezaré yo también. 

—Última llamada para por pasajeros del vuelo de American Airlines 116 con 

destino Miami —anunciaron por la megafonía—. Embarque inmediato por la puerta 

B. 

—Vamos, vete —murmuró Carrie, y la soltó. 

—Ya me voy, pero quiero advertirte algo: pase lo que pase, no te enamores de 

Sam. 

—¿Qué? 
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—Está claro que le gustas. Los ojos le hacen chiribitas cada vez que te mira, 

pero hay cosas que no sabes sobre él. 

—¿Qué cosas? ¿Es que es bígamo o algo así? 

—No; creo que no ha estado casado. 

—Entonces, ¿qué cosas? 

—Carrie, si te contara los hechos desnudos sin darte los detalles, te llevarías un 

susto de muerte, y como no hay tiempo de hacerlo ahora… 

—¿Y por qué no empezaste esta conversación hace horas, maldita sea? 

—¡Pues porque no he estado a solas contigo desde que salimos de la cabaña! Y 

esa es la razón por la que no he podido decirte qué he hecho con los disquetes. La 

misma razón por la que no le dije a Sam que Leo me había dado algo cuando lo 

llamé. Carrie, Sam es un buen hombre, pero no es precisamente don perfecto, y no 

podía estar segura de que no pensara en hacer él un trato con Leo directamente si 

tenía los disquetes en su poder. 

—Pero… 

—Escúchame: de lo que se trata es de que no llegues a nada con él, y… 

—Jenny —dijo Sam tan cerca de Carrie que ésta dio un respingo—. Si no entras, 

vas a perder el avión. 

Ella asintió y miró a su hermana. 

—No te olvides de lo que te he dicho. Es muy importante. 

Y corrió hacia la puerta de embarque. Un segundo después, había desaparecido. 

—Vamos, Carrie —dijo Sam, secándole cuidadosamente las lágrimas a Carrie. 

El corazón  la latió desenfrenado cuando Sam la abrazó. Olía a las mil 

maravillas, igual que huelen los bosques en otoño, y se sentía tan bien en sus brazos como se había imaginado que se sentiría. Encajaban a la perfección. Su pecho era 

firme y cálido, y su barbilla  le rozaba la cabeza, haciéndola sentirse totalmente 

rodeada por él. 

¿De qué clase de cosas habría hablado Jenny? 

—Todo va a salir bien —murmuró él—. No te preocupes, que saldremos de 

esta. ¿Qué era eso tan importante que te decía Jenny? 

Carrie siguió apoyada contra su pecho, consciente de que debería soltarse, pero 

sin querer hacerlo. 

—Nada  —susurró—. Sólo que estaba preocupada porque Leo pudiera darse 

cuenta de lo que vamos a intentar. 
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 Capítulo Siete 

Aún era temprano cuando Carrie y Sam se marcharon del aeropuerto de 

Buffalo en dirección a Canadá. 

Mientras Sam conducía, Carrie hacía todo lo posible por no mirarlo, pero sin 

éxito. 

Una y otra vez se daba cuenta de que lo estaba mirando, preguntándose qué 

diablos sería eso que no sabía sobre él e intentando convencerse de que el aviso de Jenny no había llegado un poco tarde. 

Pero así era. La atracción que había entre ellos era tan fuerte que apenas podía 

apartar la mirada de él. 

Claro que había que tener en cuenta que Jenny era proclive a la exageración, 

añadido a su gusto por el drama y esas cosas no serían tan malas como había 

insinuado. 

«O bien puede que estés intentando engañarte a ti misma», le dijo una voz 

interior. 

No. Si hubiera algo terriblemente malo sobre Sam, Jenny habría sido más 

específica. Pero claro, es que tampoco había tenido la oportunidad. Y, por otro lado, si no se tratara de algo verdaderamente serio, no se habría tomado la molestia de 

mencionarlo, ¿no? 

Carrie maldijo entre dientes. ¿Cómo iba a averiguar de qué hablaba su 

hermana? Porque no iba a volverse de pronto a Sam y preguntarle: 

—Oye, Sam, mi hermana me ha dicho que ocultas algunos oscuros secretos. ¿Te 

importaría contarme de qué se trata? 

Aunque unas cuantas preguntas bien guiadas… 

Estaba a punto de intentarlo cuando él la miró. 

—Estás muy callada —dijo él, y su sonrisa la caldeó hasta la planta de los pies. 

—Supongo que estoy cansada de hablar, pero no me importaría escuchar… 

siempre y cuando me prometas no hablar de Leo. Creo que necesitamos un descanso 

en ese tema. ¿Por qué no me hablas un poco de ti? 

Sam volvió a sonreír. 

—¿Nunca te han dicho que es peligroso sugerirle eso a un hombre? 

—Me arriesgaré. Después de todo el tiempo que hemos pasado juntos, lo único 

que sé de ti es que vives solo, que tienes una hermana más joven que tú  y que 

construyes barcos. 

—Bueno… veamos. Nací en la Costa Oeste, y mi padre y mi hermana, Dianne, 

siguen viviendo en Vancouver. Se casó hace un par de años y está a punto de 

hacerme tío. 
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—El tío Sam. 

Él se echó a reír, y su risa era tan profunda y rica que Carrie sintió una extraña 

corriente por dentro. 

—Exacto. Supongo que tendré que hacerme un traje de barras y estrellas antes 

de ir a ver al niño. 

—¿Y cómo viniste a parar a Toronto? 

Quizás esas cosas estuvieran en su pasado. 

—Bueno, en un principio pretendía ser arquitecto —le dijo—, y vine al este 

justo después de terminar el primer curso. No había conseguido ningún trabajo de 

verano, y un amigo de mi padre, Slade Coburn, me sugirió que pasase el verano 

trabajando para él. Era el fundador de Embarcaciones Port Credit, que ahora es mi 

empresa. 

Ella asintió. 

—Sí, estaba escrito en la tarjeta que me diste. 

—Tienes buena memoria. Y como estaba claro que iba a aprender mucho más 

sobre el diseño y construcción de barcos trabajando en ello que preparando 

hamburguesas, acepté la oferta de Slade. Y así es como empecé. Luego resultó que lo de los barcos empezó a gustarme de verdad, lo mismo que Slade, así que en lugar de 

volver a la universidad, acepté su ofrecimiento de quedarme trabajando para él. 

Hace algunos años, cuando decidió retirarse, compré la empresa. Bueno, todavía la 

estoy pagando, pero es ya casi mía —sonrió—. Y esa es la historia de Sam Evans. 

—Salvo algunos detalles. 

—Sí, pero me pondría muy aburrido con los detalles. 

Carrie forzó la sonrisa y contuvo el deseo de decirle que eran los detalles lo que 

más le interesaba. 

—¿Y qué haces cuando no estás construyendo barcos? 

—Pues la verdad es que ahora me dedico menos a la parte de producción que a 

la parte comercial del negocio. 

—Pero tu vida no puede ser sólo trabajo. 

—Pues aunque te parezca aburrido, así ha sido desde que compré la compañía. 

—Ah. 

Quizás eso explicara por qué su compromiso no había funcionado, pero no iba a 

preguntar. Y tampoco se le ocurría cómo insistir sin quedar al descubierto. 

Cuando Sam volvió a mirarla, un calor intenso empezó a crecer en su vientre. 

Sabía qué estaba ocurriendo. Sentía curiosidad por su vida porque se sentía tan 

atraída por él como él por ella. 

Ojala las cosas fuesen diferentes, porque si lo fueran, la forma en que le 

observaba lo haría tan feliz que detendría el coche en aquel mismo instante para 

tomarla en sus brazos. 
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Pero nada podía cambiar el pasado, y si Carrie supiera… 

La verdad es que Valerie, la mujer que una vez dijo quererlo tanto como para 

casarse con él, y Carrie eran dos personas muy distintas, pero si Valerie había sido capaz de engañarlo, ¿qué haría una mujer a la que apenas conocía? 

Concentró su mirada una vez más en la carretera, pero no sus pensamientos. 

Cuanto más tiempo pasaba con Carrie, más cerca se sentía de cruzar esa frontera que no se había atrevido a franquear desde hacía años. También era cierto que no había 

conocido desde Valerie a una mujer que lo hubiera tentado seriamente. Sexo 

ocasional, sí, pero nada serio por ambas partes, y sin saber por qué tenía la certeza de que Carrie sería de esa clase de mujeres que unen el sexo a algo más. Y también 

sabía, gracias a su hermana, que era muy exigente a la hora de escoger compañero, 

de modo que como no se hacía ilusiones en cuanto a encajar o no en el perfil 

requerido, lo mejor sería olvidarse de ello. No quería volver a sufrir. 



Poco después de haber cruzado la frontera, Sam pudo sintonizar la emisora de 

todo noticias de Toronto. Seguían sin decir ni una palabra del asesinato de Bud. 

Cuando más pensaba en ello, más incómodo se sentía porque eso podía 

significar que Leo Castanza podía estar esperándolos cuando llegaran, y al final, se decidió a comentarlo con Carrie. 

—Lo sé —contestó ella—, y lo que más me asusta es la incertidumbre. Lo que 

quiero decir es que Leo tiene que saber que nosotros sabemos lo que hizo, ¿y qué 

ocurriría si no ha pensado en empezar hablando con nosotros? ¿Y si no tenemos 

oportunidad de hacerle llegar la amenaza de Jenny antes de que… 

—En ese sentido, yo creo que Jenny tiene razón: ni siquiera el gran Leo 

Castanza sería capaz de convencer a un jurado de que los tres habríamos muerto por 

accidente. Pero… 

—¿Pero qué? 

No quería continuar porque, en cierto sentido, con aquella idea se estaba 

buscando problemas, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Pensar en que Carrie pudiera 

tener que enfrentarse a Leo sola era una posibilidad que no quería contemplar. 

—Que creo que sería lo mejor que siguiéramos juntos durante unos días —dijo 

al fin—. Hasta que estemos seguros de cómo va a enfocar todo  el asunto Leo. Me 

refiero a estar juntos veinticuatro horas al día. Que nos quedáramos en tu casa o en la mía —añadió cuando ella no respondió—. Durante el día, podrías llevarte el trabajo a la fábrica. Tengo espacio más que suficiente para que puedas poner el caballete, o la mesa de dibujo, lo que sea. 

Carrie consideró la sugerencia en silencio. Como iban a decirle a Leo que la 

Policía Montada recibiría el sobre si les ocurría algo, la lógica le decía que no 

intentaría matarlos. Pero en el universo, las cosas no ocurrían siempre de la manera más lógica, e incluso cabía la posibilidad de que hubiera averiguado el paradero de los disquetes y los tuviera ya en su poder. En ese caso, su siguiente movimiento sería matarlos a ambos, y después buscar a Jenny. 
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—Carrie, no creo que deba ser una decisión demasiado difícil —intervino 

Sam—, sobre todo sabiendo como sabemos que muchos de los amigos de Leo llevan 

armas. Es decir, que no soy el mejor tirador del mundo, pero tampoco el peor. 

Carrie inspiró profundamente e intentó decidir qué debía hacer. La idea de 

vivir ambos bajo el mismo techo, aunque fuese por un espacio corto de tiempo, la 

ponía muy nerviosa, pero tenía que admitir que era el plan más seguro. 

Si se iba a vivir con sus tíos o con algún amigo, los estaría poniendo en peligro 

mientras que Sam, pensó tristemente, ya lo estaba. El problema era que ya no era 

capaz de imaginar qué ocurriría si estaban juntos, de día y de noche, mucho más 

tiempo. 

Simplemente, no iba a permitir que ocurriese nada. No podía permitirlo. No sin 

saber la verdad sobre él. 



La ciudad en la que estaba la casa de Sam, que una vez fue lugar de vacaciones 

de verano, hacía tiempo que se había visto incorporada a Mississauga, las afueras de Toronto hacia el Oeste. 

Pero Port Credit no era como el resto de Mississauga. La señal que a su entrada 

decía Mississauga, Ciudad del Lago, anunciaba que aquella pequeña urbe seguía 

manteniendo su sabor. 

Las casas que quedaban más cerca del agua habían sido en su mayoría antiguas 

casas de madera renovadas, y no de nueva construcción. Más al norte, las casas no 

eran ya de madera sino de ladrillo, pero igual de antiguas, y un faro montaba 

guardia en la desembocadura del río Credit. 

A Sam le encantaba aquella zona, y normalmente cuanto más se acercaba a casa, 

más relajado se sentía. Pero aquel día estaba siendo una excepción. Cuando tomaron 

Queen Elizabeth Way, tenía el estómago hecho un nudo. 

Miró a Carrie, e intentando mantener un tono casual, dijo: 

—Pasaremos primero por mi casa para asegurarnos de que ni Leo ni sus amigos 

han estado por allí. Después podemos pasarnos por la tuya para que recojas lo que 

necesites. 

Ella asintió. Era más lógico quedarse en casa de Sam que en la suya. Él estaba a 

un paso de su astillero, mientras que ella podía trabajar donde quisiera, aunque no podía dejar de preguntarse cuánto trabajo sería capaz de hacer teniéndolo a él como distracción. 

En fin… esa era la menor de sus preocupaciones. 

Transitaron por la calle principal de Port Credit, que discurría en paralelo a la 

orilla del lago, llena de restaurantes y tiendas de moda, hasta que Sam tomó una calle lateral. 

—Casi hemos llegado —dijo, y sus palabras azuzaron el latido del corazón de 

Carrie. 
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¿Y si Leo o alguno de sus amigos estaba esperándolos en casa de Sam? ¿Y si, al 

abrir la puerta, se encontraban con la pistola de alguien apuntándoles? 

Intentó recordarse que, en buena lógica, Leo no intentaría matarlo, al menos 

todavía, y se lo repitió en silencio varias veces. Aún estaba haciéndolo cuando 

entraron en el camino de acceso a una casa y Sam anunció: 

—Ya hemos llegado. 

Carrie se tomó un momento para mirar los coches aparcados allí. El Cadillac de 

Leo no estaba allí, y tampoco aquel Ford Probé oscuro o el cuatro por cuatro que 

había aparecido en la cabaña de Linda, pero eso no les garantizaba que no fueran a 

encontrarse con alguna sorpresa. 

—Es un sitio… precioso —dijo al final, cuando consiguió concentrarse en la 

casa. 

Era una construcción en madera de dos plantas, que había sido restaurada; 

estaba pintada en gris con unas molduras ornamentales en blanco. Un par de 

mecedoras de mimbre blanco invitaban a sentarse en el porche. El jardín era un 

verdadero mar de flores silvestres. 

—¿Hiciste tú mismo la renovación? —le preguntó. 

Él asintió. 

—Estoy impresionada. 

Y de verdad lo estaba. 

La casa estaba en tan buenas condiciones que parecía nueva, aunque no podía 

serlo. Las tablas con las que estaba construida eran demasiado anchas para haber 

sido aserradas en la última mitad del siglo, así que el daño que hubieran podido 

sufrir a lo largo del tiempo había sido reparado. 

Las ventanas originales habían sido reemplazadas y había otro par de zonas 

que evidentemente Sam había renovado y vuelto a diseñar, pero había conseguido 

mantener la integridad del edificio y su encanto original. 

Cuando volvió a mirarlo, había sacado el arma de debajo del asiento y se la 

estaba guardando en la cintura del pantalón. 

El pulso se le aceleró de nuevo. 

—¿Por qué no esperas aquí? —Sugirió, abriendo la puerta del coche—. Todo 

parece estar en orden, pero me gustaría echar un vistazo dentro. 

—No  —dijo tan rápidamente que casi se atragantó con la palabra—. Voy 

contigo. 

Dios, ni siquiera a plena luz del día quería quedarse sola. No es que la idea de 

inspeccionar la casa le hiciese mucha gracia, pero se sentía más segura con Sam que sola. 

Pero recordándose que no debía sentirse tan a salvo como para olvidar la 

advertencia de Jenny, bajó del coche y su ambiente de aire acondicionado para salir al calor de la mañana. 
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Iba a ser otro día abrasador y cargado de humedad. Ni siquiera la brisa del lago 

era fresca, pero al menos daba una sensación de frescura, e inspirando 

profundamente, siguió a Sam hasta el porche. 

Desde allí podía verse una porción de la superficie del lago, brillando como un 

brillante a la luz del sol. 

Sam abrió la puerta, pero no entró, sino que se quedó escuchando. 

El silencio que los recibió le pareció un motivo de tranquilidad a ambos. 

—No hay signos de que tengamos compañía —dijo—, pero vamos a echar un 

vistazo. 

En el interior, el suelo era de una ancha tarima de madera de pino que brillaba 

como la seda, así como el zócalo de las paredes del salón. La otra mitad de las 

paredes estaba pintada de un tono oscuro de gris. 

La decoración no dejaba lugar a dudas de que aquella era la casa de un hombre, 

pero sin renunciar al carácter acogedor. Igual que su propietario, pensó. Pero 

desgraciadamente, en lo que al hombre se refería, aquello podía ser sólo fachada. 

Siguió a Sam hasta la cocina, deseando que Jenny le hubiese dado más detalles 

de todo aquello; luego pasaron por un baño y después llegaron a la habitación que 

evidentemente era su despacho. Allí, el indicador de su contestador automático 

parpadeaba. 

Carrie se humedeció los labios y pulsó el botón, esperando oír la voz de Leo, 

pero hubo dos mensajes de trabajo antes de oír su voz. 

—Sam, soy Leo Castanza —decía el mensaje—. No sé cómo terminaste en la 

cabaña anoche con Jenny, pero no sé cómo disculparme por lo ocurrido. Fue debido a 

un problema de comunicación entre mí mismo y el hombre al que envié a buscar mi 

coche. Casi me da un ataque cuando me dijo que intentó deteneros a tiro limpio. De 

todas formas, te lo explicaré todo cuando nos veamos. Mientras, quiero ponerme en 

contacto con Jenny, pero en su casa sólo consigo hablar con el contestador, así que si está todavía contigo o si puedes contactar con ella, ¿querrás decirle que me llame? Y 

si puedes, llámame tú también. 

—¿Y bien? —preguntó Sam cuando ella lo miró. 

—No ha tardado mucho en averiguar quién estaba con ella, ¿eh? 

—Ese hombre suyo debió tomar nota de mi matrícula, y a partir de ahí es fácil 

averiguar quién es el propietario. Pero ¿y el resto? 

—Ni idea. ¿Qué te lo va a explicar todo? Y parecía como si de verdad esperase 

que Jenny lo llamara. ¿Qué crees que se traerá entre manos? 

—Sabemos perfectamente qué es lo que se trae entre manos: pretende librarse 

de un asesinato; pero la cuestión es cómo piensa hacerlo. Puede que a ti también te haya dejado algún mensaje, y si es así, me gustaría oírlo antes de que hablásemos con él. ¿Por qué no llamas a tu casa? 
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Carrie marcó su número, pero cuando marcó la clave para escuchar los 

mensajes de su contestador, la máquina se negó a cooperar. 

—Le ocurre a veces —dijo—. Creo que tiene que ver con la humedad tan alta 

que tenemos. 

—Bueno, no importa. Déjame llamar al astillero para decirles que tendrán que 

defender el fuerte sin mí hoy. Luego terminaremos de revisar la casa. Después, 

podremos ir a la tuya. 

Una vez hubo hecho la llamada, subieron por la escalera de madera al primer 

piso. Había tres dormitorios en él, y en uno de ellos Sam estaba reparando el techo. 

—Esta es la habitación de invitados —le dijo al entrar en la más pequeña de las 

dos restantes—. ¿Estarás bien aquí? 

—Por supuesto, pero… 

—¿Pero qué? 

Con lo de Leo, casi se había olvidado de que habían decidido que se quedaba 

allí, y ahora que Sam se lo había recordado, estaba pensando que seguramente no 

estaría nada bien allí, sabiendo que él dormía justo en la habitación de al lado. 

—Es que he pensado —dijo al fin—,  que si Leo se va a tomar las cosas con 

tranquilidad, no es necesario que me quede aquí. 

—No podemos estar seguros de lo que piensa Leo —contestó—. Además, estar 

en el mismo sitio será más práctico y más efectivo, en caso de que tenga nuestros 

teléfonos pinchados. 

—Supongo que tienes razón —admitió de mala gana. 

Sam sonrió y ambos bajaron de nuevo la escalera. Y yendo detrás de él, Carrie 

descubrió que no podía apartar la mirada del ancho de sus hombros, o de la forma en que el cabello se le rizaba en la nuca. Pero le costara lo que le costase, estaba decidida a no permitir que su relación fuese más allá de lo platónico. 

Salieron de la casa y volvieron a subirse al coche una vez más. Entonces fue 

cuando la ironía de aquella situación le llamó la atención. 

Jenny había estado viviendo con Leo, un hombre que había asesinado a uno de 

sus amigos el día anterior y que después había mandado a alguien a matarla. Es 

decir, que no era la persona más adecuada para dar consejos sobre hombres a su 

hermana. 



Camino de casa de Carrie, Sam se detuvo en una cabina para que llamase a la 

agencia de modelos de Jenny y al restaurante en el que trabajaba como camarera. 

Cuando más tarde llegaron a su casa, en la calle no había signo ni de Leo ni de 

cualquiera que hubiese podido mandar, aunque como antes, eso no significase 

mucho, de  modo que antes de bajar del coche, volvió a guardarse la pistola en el 

pantalón. 

—Por si acaso —dijo cuando ella lo miró con ansiedad. 
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Hicieron lo mismo que en casa de Sam: abrieron la puerta, escucharon, entraron 

con cautela al recibidor, después al salón y luego a la cocina. 

Allí, su contestador automático parpadeaba, igual que el de él, pero en aquella 

ocasión, el primer mensaje era el de Leo. 

—Carrie, soy Leo Castanza —dijo—. No sé si sabes algo de Jenny, pero ayer 

tuvimos una discusión fuerte y estoy preocupado por ella. No está en su 

apartamento, así que he pensado que quizás esté contigo. Si es así, o si sabes algo de ella, llámame, ¿quieres? Sólo quiero saber que está bien. Mi número es 555.16.48. 

—¿Sabes una cosa? —dijo Sam cuando el mensaje concluyó. 

—¿Qué? 

—Que me parece que no sabe que estabas en la cabaña conmigo. 

—¿Y cómo no va a saberlo? 

—Pues porque ese tío sólo nos vio cuando ya nos íbamos. Además estaba todo 

muy oscuro, y nos miraba desde el segundo piso. Puede que no viera si había dos o 

tres personas en el coche. Es decir, que si Leo hubiera sabido que estabas allí, 

también se habría disculpado contigo por lo del tiroteo, ¿no? 

Ella asintió. 

—Supongo que sí. 

Sam se quedó pensativo unos segundos. 

—¿Quieres saber lo que estoy pensando? —preguntó al fin. 

—Por supuesto. 

—Pues que si no sabe que tú estás también en el ajo, ¿por qué vamos a 

decírselo? Podrías llamarlo y decirle simplemente que no sabes nada de Jenny. Fin de la historia. Estarías fuera de peligro. 

Carrie se lo quedó mirando un momento en silencio. 

—¿Y dónde estarías tú? 

—Pues donde he estado todo el tiempo. Pero en lugar de que seamos los dos 

quienes hagamos de detective, puedo seguir yo solo y… 

—Sam —lo interrumpió—, Jenny es mi hermana. Enfrentémonos a los hechos: 

en este momento, es muy poco probable que Leo siga pensando en cargarte a ti el 

asesinato, de modo que la posibilidad de que siga queriendo a Jenny muerta sube. 

¿De verdad puedes imaginarme quedándome tan tranquila en mi casa? 

Por supuesto que no. Especialmente mirándolo como estaba con el gesto 

decidido de la boca y la determinación en la mirada. Su terquedad tenía dos efectos en él: por un lado le empujaba a discutir con ella, y por otro, a besarla. 

Lo de discutir, descartado. La conocía ya lo bastante bien como para saber que 

no le conduciría a nada. Y en cuanto a lo de besarla… demonios, llevaba deseando 

hacerlo desde hacía ya tiempo. 
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Es más, podía ser mucho más específico: recordaba perfectamente el instante en 

que la corriente inicial que había entre ellos se había transformado en ardiente deseo. 

Había sido mientras iban a la cabaña. Ella se había vuelto hacia él en la oscuridad para decirle gracias por lo que estaba haciendo. En aquel instante fue cuando tuvo la certeza de que estaba metido en un buen lío. 

Pero antes de dejar que empezase algo entre ellos, iba a tener que reflexionar 

cuidadosamente, porque eso significaría tener que hablar del pasado. Y si lo hacía 

demasiado pronto, Carrie saldría corriendo, seguro. 

Pero si esperaba demasiado, creería que se lo había ocultado deliberadamente, 

lo cual tampoco era buena idea. Tenía que haber alguna forma de hacerlo sin 

asustarla… 

Al volver a mirarla, la encontró observándolo, y volvió a sentir el deseo de 

besarla. 

—¿Y bien? —dijo ella—. ¿Qué hacemos ahora? 

Sam inspiró profundamente y sonrió. 

—Ahora tenemos que echarle un rápido vistazo al resto de tu casa y después, 

recogeremos todo lo que quieras llevarte a la mía. 

La sonrisa que ella le devolvió fue muy breve. 

—Muy gracioso, pero sabes perfectamente que no me refería a eso. 

—Sí, lo sé. Está bien —dijo tras una pausa—. Creo que ha llegado el momento 

de hacerle una visita a Leo, y si estás decidida a seguir adelante, iremos juntos. 

Carrie perdió el color en las mejillas. 

—¿Estás segura? —insistió él. 

—Del todo. Y tienes razón: ir a verlo es mejor que llamarlo. Será interesante ver 

sus reacciones. Pero no podemos olvidar que es un abogado acostumbrado a actuar 

ante un jurado. Debe llevar practicando sus expresiones frente al espejo desde que 

tenía catorce años. 

—Sí… bueno, lo tendremos en cuenta. 

Escaneado por Alix-Sira y corregido por Pilobe                                                            Nº Paginas 70-156 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

 Capítulo Ocho 

Sam pospuso lo de llamar a Leo hasta que Carrie hubiera recogido todo lo que 

necesitaba para los próximos días y lo hubieran metido todo en el coche. Después, 

haciendo un gran esfuerzo por controlar su ansiedad, había llamado al bufete de Leo para concertar una cita aquella misma tarde, tras decirle a Leo que la situación de Jenny no era algo de lo que pudieran hablar por teléfono. 

—Espero que se pase las horas que faltan para la cita preocupándose por lo que 

pueda pasar —le dijo a Carrie al colgar—. Y mientras tanto, tratemos de imaginarnos qué estará intentando en este momento. Si juntamos los dos mensajes que dejó, ¿qué 

tenemos? 

Carrie dudó unos segundos. 

—Según Leo, Jenny y él tuvieron una discusión; después, Jenny se  llevó su 

coche y él envió a alguien a buscar el coche, no a ella. Ah, y casi tuvo un ataque 

cuando oyó al tipo en cuestión contar que nos había disparado… es decir, que os 

había disparado a Jenny y a ti. 

—Debió estar a punto de sufrir el ataque porque el matón había fallado —

murmuró. 

Carrie sonrió brevemente, y Sam pensó que tenía la sonrisa más bonita que 

había visto nunca. 

—Va a preguntar cómo acabamos en la cabaña —continuó Carrie—, y su 

hombre le dijo a Linda que no le dijese a nadie que había ido a verla, así que si se entera de que ha sido ella quien nos lo ha dicho… 

—No le diremos nada de ella. Puedes decirle a Leo que Jenny te llamó y te dijo 

que allí es donde iba a estar. Pero para asegurarnos, ¿sabes dónde trabaja Linda? 

—Sí. 

—Entonces será mejor que pasemos por otra cabina de vuelta y la llames para 

decirle que, en caso de que volviera a aparecer ese tipo, se haga la inocente, porque nosotros no vamos a decirle a nadie que hemos hablado con ella. 

Salieron de la casa y se detuvieron en la primera cabina que encontraron. Tenía 

tanto interés por saber qué decía Linda que se quedó junto a la puerta de la cabina, desde donde podía oír la conversación de Carrie. 

Pero no le sirvió de mucho porque apenas se había identificado Carrie cuando 

se quedó en silencio y escuchó. Después, tras unas palabras de compasión por lo que quiera que le hubiera pasado a Linda, al final le explicó por qué la llamaba. 

—Sería muy largo entrar en detalles —concluyó—, pero confía en mí, que no le 

diremos a nadie que hemos hablado contigo, así que tú tampoco tienes que hacerlo. 

De acuerdo. Muchas gracias. Ah, por cierto, tengo las llaves que le dejaste a Jenny. 

¿Necesitas que te las devuelva ahora mismo, o… ah, de acuerdo. Entonces te las 

enviaré por correo. E intenta no preocuparte. Con suerte no volverás a ver a ese tío. 
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—¿Y bien? —Preguntó Sam al subir de nuevo al coche—. ¿Qué te ha dicho? 

—Que sus padres recibieron anoche una llamada de la policía. Al parecer hubo 

un vecino que sí que oyó el tiroteo, pero para cuando la policía llegó a la cabaña, lo único que encontraron fue la puerta destrozada y el cuatro por cuatro, que, por 

cierto, había sido robado ayer en Toronto. 

—Robado. Menudos amiguitos tiene Leo. 

—Encantador. ¿Crees que te llamarán a ti? Porque cuando llamaste para 

pedirles que fueran a la cabaña, diste tu nombre. 

—Sí, pero Evans es un apellido corriente. Es más probable que con la matrícula 

del Cadillac se pongan en contacto con Leo, pero puede que ni siquiera hagan eso. 

Me extrañaría que pusieran mucho empeño en un robo en el que la única pérdida es 

una puerta rota, así que no te preocupes por eso. Volvamos a la versión de Leo. 

Estábamos en la bronca con Jenny; se lleva su coche, él envía a alguien a buscarlo y… 

¿qué más? 

—En esa versión no hay ni una palabra sobre el asesinato —contestó Carrie—, 

aunque tiene que imaginarse que Jenny nos lo ha contado todo. Al menos a ti. Y… 

—No necesariamente. 

—¿Qué? 

—Que no puede estar seguro de que me lo haya dicho. Imaginárselo sí, se lo 

imagina, pero mientras haya una sola posibilidad de que no me lo haya dicho, no 

puede delatarse. Es más, sería una locura de todas formas. Si está intentando ocultar un asesinato, no va a admitir la verdad ante nadie. 

—Pero es que no vamos a tener más remedio que decírselo, porque tenemos 

que advertirle que si algo nos ocurriera a alguno de los tres, su sobre acabaría en la Policía Montada. Hay que asegurarse de que tenga esa amenaza colgando sobre su 

cabeza… 

Carrie dejó la frase sin terminar y Sam asintió. No hizo falta explicar más. 

—Pero ¿y si no supiéramos nada del asesinato? 

—¿Qué quieres decir? 

—Pues que ¿por qué no jugar al juego de Leo? Si él quiere decir que Jenny y él 

tuvieron una discusión, ¿por qué no le hacemos creer que eso mismo es lo que nos ha dicho ella, y que por eso huía de él? 

—No se lo creería ni loco. 

—¿Por qué no? Si hubiera decidido no contarnos lo que ocurrió en realidad, por 

la razón que sea, la explicación más evidente para su marcha sería que han tenido 

una pelea. Demonios… eso es lo que él mismo dice que ha ocurrido. Y si podemos 

hacerle creer que no sabemos nada del asesinato, investigarlo no será tan peligroso. 

No tendrá razón para sospechar que estamos buscando pruebas. 

—Pero no creo que podamos hacérselo creer. 

—Merece la pena intentarlo, así que vamos a imaginar la historia entera. 
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—Pero… 

—Carrie, es nuestra mejor posibilidad. Hagámoslo. Y recuerda: la primera regla 

para mentir es siempre mantener las cosas lo más cerca posible de la realidad. Si sólo cambias lo que es absolutamente necesario, hay menos posibilidad de que te pillen. 

Ella lo miró ladeando la cabeza. 

—¿Y cómo sabes tú cuáles son las reglas para mentir? 

Él se encogió de hombros. 

—¿Una juventud desbocada? 

—¿De verdad? Yo creía que podía ser porque guardaras un horrible secreto del 

pasado. 

La sangre se le heló en las venas, pero luego se dijo que sólo estaba bromeando. 

Pero no consiguió convencerse del todo. 



Mientras el Mustang avanzaba lentamente por Queen Street West, atrapado tras 

un camión de limpieza urbana, Carrie se recordaba que encontrarse con Leo en su 

despacho aquella tarde sería mucho más seguro que hacerlo en su casa, pero a pesar 

de la evidente verdad que había en ello, preferiría dirigirse a cualquier otro lugar del planeta. 

Sam detuvo el coche en un semáforo en rojo y Carrie lo miró, alegrándose de no 

tener que ir a ver a Castanza ella sola. 

—¿Crees que llegaremos a las tres y media? —preguntó él, atisbando la hora en 

el reloj digital del salpicadero. 

Ella asintió y se volvió a mirar por la ventana. Se acercaban a Bay Street, la calle en la que estaban la mayoría de bufetes prestigiosos de Toronto, incluyendo el de 

Leo. 

El semáforo se puso en verde y avanzaron de nuevo. Cuando Sam aparcó el 

coche en el garaje de debajo del Ayuntamiento, Carrie tenía la boca tan seca como si se la hubiesen llenado de bolas de algodón. 

—Todo va a salir bien —le dijo él tras parar el motor—. Sabemos perfectamente 

lo que tenemos que hacer. 

—Excepto en las partes en que tengamos que improvisar. 

—Eso está chupado. ¿No lo hemos hecho bien hasta ahora? 

Carrie sonrió, pero le salió forzado. 

Sam tomó sus manos y les dio un apretón de ánimo. 

—¿Quieres que repasemos el guión una vez más? 

—Buena idea —contestó, aunque no tuvieran un guión como tal. 

—De acuerdo. Básicamente, nos haremos los tontos más tontos. 
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—Bien —contestó, consciente de que no le había soltado las manos y de que por 

ello estaba sintiendo una cosa muy rara en el estómago. 

—Incluso cuando le demos a Leo el mensaje del sobre, pretenderemos no 

entender qué significa. Y no diremos ni una sola palabra que pueda hacerle pensar 

que sospechamos de él. Es pan comido. 

—Lo haces parecer tan fácil… pero todo el tiempo estará intentando que nos 

confundamos y le digamos lo que sabemos de verdad. Y sobre todo, qué pensamos 

hacer después. Va a ser el juego del ratón y el gato, y nosotros seremos el ratón. 

—Pues sí, es un asco, pero seremos unos ratones muy precavidos. 

Y se quedó mirándola en silencio. 

El aire de dentro del coche estaba tan cargado que era extraño que no saltasen 

chispas. No podía apartarse de su mirada, y sabía que si no lo hacía, Sam terminaría por besarla. Esperó, conteniendo la respiración y diciéndose que no debía permitirlo, pero que no obstante, iba a hacerlo. 

Entonces, sin hacer el más mínimo movimiento hacia ella, soltó sus manos y 

dijo: 

—Venga, pongámonos en movimiento. 

Sus palabras eran tan diferentes a lo que ella se esperaba que tardó un instante 

en asimilarlas, y cuando lo consiguió, no supo si sentirse aliviada o desilusionada. 

«Aliviada», decidió al salir del coche. Pero sabía que era sólo una verdad  a 

medias. 

Subieron las escaleras hasta el nivel de la calle y se vieron inmersos en la 

humanidad que llenaba Bay Street cualquier día de la semana. 

Casi todos los transeúntes, hombres y mujeres, pertenecían a instancias legales 

o financieras, fácilmente identificables por sus trajes de diseño y paso decidido. Sólo los mensajeros en bicicleta, que sorteaban el tráfico como maníacos suicidas, iban 

vestidos para soportar el calor. 

—Es hora de que empecemos a concentrarnos —sugirió Sam mientras 

caminaban. 

Carrie asintió e intentó hacerlo, pero antes de empezar a sentirse confiada en 

sus posibilidades, llegaron a su destino, un edificio de oficinas de mármol y cristal en la esquina de Bay y Adelaide. 

La oficina de Leo estaba en el piso veintisiete, y la recepción del bufete era del 

tamaño de toda su casa. La recepcionista, una rubia preciosa, les sonrió a ambos para luego centrarse en Sam. 

—Carrie O'Reilly y Sam Evans para ver a Leo Castanza. 

Marcó un número y anunció su llegada. Un par de minutos más tarde, apareció 

otra mujer que, tras identificarse como la secretaria del señor Castanza, los condujo por el intrincado camino de despachos hasta llegar a la esquina en la que estaba el de Leo. 
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—Sam —dijo, levantándose al verlos entrar—. Y Carrie… me alegro de volver a 

verte. 

«Mentiroso», se dijo ella. Se alegraba tan poco de verla como ella de verlo a él. 

Hizo un gesto hacia los asientos destinados a las visitas y él volvió a 

acomodarse en su propio sillón de cuero. 

Carrie no dejó de mirarlo mientras se sentaba intentando encontrar algún 

síntoma de nerviosismo, pero lo único que vio fue a un hombre de cuarenta y siete 

años, nariz prominente y línea del pelo en retirada. Un hombre con un traje hecho a medida de mil dólares que ni un huracán conseguiría arrugar. 

—No sabía que os conocíais —comentó. 

—Nos conocimos ayer —contestó Sam, y la miró de una forma tan abiertamente 

sensual que Carrie enrojeció, mientras con el rabillo del ojo miraba a Leo, que había esbozado una sonrisa maliciosa que apenas duró un segundo. Sí, debía haber 

comprendido la motivación tan poco sutil de Sam para perseguir a su hermana. 

—Bueno —dijo Leo, centrándose en ella—. Supongo que Sam te habrá contado 

lo del hombre que envié a recoger mi coche, ¿no? Tengo que volver a disculparme 

porque perdiera los estribos de esa manera —añadió, mirando a Sam—. Como ya te 

dije en el mensaje que te dejé, actuó por iniciativa propia. A mí jamás se me habría ocurrido que fuese a hacer algo así. 

—Afortunadamente, nadie resultó herido. 

—Gracias a Dios. Entonces, ¿Jenny está bien? 

—Lo estaba la última vez que la vimos. 

—¿Y cuándo fue eso? 

—Anoche a última hora —contestó Carrie—. Leo, para que conozcas todos los 

hechos, tengo que decirte que yo también fui a la cabaña con Sam. 

—¿Ah, sí? En ese caso, también te debo una disculpa. El tiroteo debió asustarte 

muchísimo. 

—Mucho. 

—No debería haber enviado a nadie a buscar el maldito coche —contestó Leo, 

moviendo despacio la cabeza—. Sabía que Jenny me lo devolvería, pero estaba tan 

enfadado porque se lo hubiera llevado… supongo que no quería que pensase que iba 

a salirse con la suya con un comportamiento tan infantil. Y volviendo a la cabaña, 

¿cómo terminasteis allí los dos? 

—Eso qué más da —contestó Sam, evitando la pregunta—, pero hacía poco que 

estábamos allí cuando llegó ese hombre. Por cierto, ¿te ha dicho que rompió la puerta para entrar? 

—Pues no. Supongo que nuestro problema de comunicación era más grave de 

lo que yo me figuraba —Leo hizo una pausa—. No puedo creerlo —añadió 

después—. Lo único que le pedí fue que buscara  mi coche y me lo trajera. ¿Cómo 

pudo imaginarse que yo quería que además del coche, trajese a Jenny? 
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—En cualquier caso —contestó Sam—, cuando le oímos destrozar la puerta de 

la cabaña, nos quedó claro que no era alguien que viniese a charlar. Pero es lo que ocurrió después de que nos marcháramos lo que nos tiene tan preocupados a Carrie 

y a mí. 

Leo no dijo nada; simplemente esperó a que cualquiera de los dos continuase 

hablando. 

—Jenny estaba muy enfadada —dijo Carrie al fin—. Nos dijo que había tenido 

una bronca monumental contigo, y como no quería entrar en detalles, yo la presioné 

un poco, lo cual resultó ser un error, porque se marchó. 

—¿Qué? 

Leo juntó las manos y las apoyó en la mesa. Carrie sintió que los músculos del 

estómago se le hacían un nudo. Leo estaba mucho más interesado por los detalles de 

aquel relato de lo que pretendía mostrar con su lenguaje corporal. 

—Paramos a tomar un café en uno de esos autoservicios de la autopista de 

Toronto —dijo Sam—. Jenny entró al baño, y tardaba mucho en salir. 

—Cuando por fin entré a buscarla —continuó Carrie—, se había marchado. 

Debió pedirle a alguien que la llevara. 

—Entonces, ¿no sabéis dónde está ahora? 

—No  —contestó Carrie—. Hemos estado en su casa, pero nos ha dado la 

impresión de que no había vuelto por allí. 

—De todas formas —añadió Sam—, antes de que se marchara, nos dijo que 

quería que te diésemos un mensaje. 

—¿Y por qué iba a hacer algo así? —Preguntó Leo—. Sabe dónde localizarme 

las veinticuatro horas del día. 

—Dice que no quiere volver a hablar contigo —explicó Carrie. 

Él la miró mortificado. 

—No tenemos ni idea de qué quiere decir con el dichoso mensaje —continuó 

Sam—, pero quizás tú puedas explicárnoslo. Es que Carrie está muy preocupada por 

ella, y se sentiría mucho mejor si al menos supiera lo que está pasando. 

—¿Y qué mensaje es ese? 

Carrie contuvo la respiración. Habían llegado al punto álgido del guión. Si en 

aquella entrevista iban a ver una sola reacción auténtica, sería en aquel momento. 

—Bueno —comenzó Sam—, nos pidió que te dijéramos… 

—No —interrumpió Carrie, tal y como habían acordado—. No te olvides de que 

nos pidió que dijéramos que lo recordaba. 

Sam asintió. Hasta aquel momento iban muy bien. Carrie había intervenido 

justo a tiempo y cuanto más larga fuese su explicación, más nervioso se pondría Leo. 

Esa era al menos la teoría. 
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—Dijo que te recordara que tiene un sobre tuyo, y que antes de irse a la cabaña, 

se lo envió por correo a alguien. 

—¿A quién? 

—Lo único que nos dijo es que era un amigo de otra ciudad —explicó Carrie—. 

Y que lo envió por correo certificado. 

—Pero después viene la parte que no entendemos —dijo Sam, y parecía 

verdaderamente sorprendido—. Nos pidió que te dijéramos que si algo nos ocurría a 

alguno de nosotros, y se refería a Carrie o a mí, el sobre iría a parar a la  Policía Montada. 

Y tan desenfadadamente como pudo, se recostó en su silla y esperó la reacción 

de Leo. 

Durante un momento, no la hubo. Después, Leo movió lentamente la cabeza. 

—Y supongo que vosotros no habréis visto ese sobre, ¿verdad? 

—No. Como ha dicho Carrie, Jenny lo puso en el correo antes de salir hacia la 

cabaña. ¿Quieres explicarme qué demonios quiere decir ese mensaje? 

Leo volvió a cabecear. 

—Se trata de una de las cosas más viejas de este mundo. Como dijo William 

Congreve hace cientos de años Ni el mismo cielo es capaz de un temporal más fuerte 

que el amor tornado en odio, ni el infierno de una furia como la de una mujer 

abandonada. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó Carrie. 

—Sam te habrá dicho que él y yo tuvimos una reunión ayer en mi casa, 

¿verdad? 

Ella asintió. 

—Y que Jenny estaba allí, ¿no? 

—Sí. 

—Bien. Pues cuando Sam se marchó, le dije a Jenny que habíamos terminado. 

—¿Cómo? 

—Ese fue el motivo de la bronca, y… —Leo hizo una pausa para darle efecto a 

sus palabras—…no se lo tomó nada bien. Me llamó de todo, y cuando todo terminó 

se fue, llevándose mi coche. Esa es la razón de que estuviera tan nervioso cuando os llamé por teléfono esta mañana. Después de enterarme de que el hombre al que había 

enviado a buscar el coche había hecho uso de la pistola, quería ponerme al habla con ella y asegurarme de que estaba bien. 

Leo sacó dos tarjetas de su cartera. 

—En una tienes el teléfono del despacho, de casa y el del móvil. La otra no 

suelo dársela a nadie, pero es el número de mi servicio personal de contestador. Si sabes algo de Jenny y no puedes localizarme en ninguno de los otros números, úsalo. 

Ellos siempre pueden ponerse en contacto conmigo. 
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Estaba haciendo todo lo posible por dar la impresión de que Jenny le importaba 

más que cualquier otra persona  en el mundo. Viéndolo actuar, no era difícil 

comprender por qué ganaba la inmensa mayoría de sus casos. Todo lo que les había 

dicho encajaba a la perfección, y su puesta en escena había sido perfecta. 

Si no conocieran al verdadero Leo, si no contasen con su versión de la historia, 

no habrían dudado ni por un instante de que les decía la verdad. 

—Me alegro de que nos hayas aclarado las cosas, Leo —dijo Sam—. Saber el 

porqué de esa bronca ayuda a poner las cosas en la debida perspectiva, pero lo que 

sigo sin entender muy bien es el mensaje que Jenny nos dio para ti. ¿Qué es eso del sobre? ¿Y por qué esa implicación de que si algo nos pasara a alguno de nosotros? 

—No tengo ni idea de a qué ha podido referirse con lo de que os suceda algo, 

pero desde luego no tiene nada que ver conmigo. Y en cuanto al sobre… que yo sepa, 

no hay ninguno. 

—¿Qué quieres decir? —Preguntó Carrie—. ¿Qué Jenny se lo ha inventado? 


—Mira, Carrie, no tengo ni la más remota idea de a qué está jugando tu 

hermana, pero los dos sabemos que es una actriz frustrada. 

Una actriz frustrada. Aquellas palabras cayeron como un peso en la mente de 

Sam. Jenny le gustaba; en eso no había mentido, pero había algo dramático en ella. 

En un principio lo había achacado a la parte de su carrera como modelo, pero si por casualidad fuese algo más profundo… 

Miró a Carrie, y viéndola a ella se dijo que Jenny nunca les habría mentido 

sobre algo así, y que debía ser Leo quien mentía como un bellaco. Pero ¿y si no les había dicho toda la verdad? 

—Como ya os he dicho antes —continuó Leo—, todo esto es una historia vieja 

como el mismo mundo. De hecho, en mi trabajo yo me la encuentro cada dos por 

tres. Ahora que lo pienso, puede que algunas de las historias que le he contado a 

Jenny le hayan dado la idea. Lo que quiero decir es que estaba muy cabreada, y que 

es evidente que se ha trazado algún plan para vengarse. Y en ese plan ha metido la 

fantasía de que los tres corréis peligro por mi causa. Y ahora, hablemos en serio: por mucho que a Jenny le encantase hacerme sufrir, se está engañando si piensa que me 

voy a preocupar por sus invenciones. Por mí, puede decirle al mundo entero que 

tiene un sobre mío que podría interesar a la Policía Montada del Canadá. Y en cuanto a lo de que yo pueda hacerle daño a alguien… ¿por qué demonios iba yo a querer 

haceros daño a ninguno de los dos? Sobre todo a ti, Sam —añadió—. Después de 

todo el tiempo que hemos empleado en el diseño de mi barco, ¿de verdad crees que 

iba a querer tener que volver a empezar desde cero con otro constructor? 



Sam estaba deseando poder hablar con Carrie a solas porque, a pesar de que no 

había creído las explicaciones de Leo, quería hacerle un par de preguntas. 

Pero Leo los había acompañado hasta la recepción y había esperado con ellos 

junto al ascensor. 
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—Mira, Carrie, estoy seguro de que Jenny aparecerá cuando esté más tranquila 

—le estaba diciendo a Carrie—, así que no debes preocuparte. Y en cuanto a ti —

añadió, sonriendo a Sam—, me dijiste que ibas a empezar hoy con mi barco, pero 

tengo la impresión de que no va a ser así. 

—Eso me temo. 

—Y supongo que no habrás pensado ponerte a trabajar esta tarde, ¿no? —

añadió, mirando el reloj. 

—En absoluto. Cuando llegue de nuevo a Port Credit con el tráfico de hora 

punta, lo único que seré capaz de hacer es sentarme en el porche con una cerveza 

bien fría. 

—Pero empezarás mañana, ¿verdad? 

—Desde luego. Pondré a mi gente al corriente de todo el trabajo preliminar a 

primera hora de la mañana. 

Por suerte, el ascensor llegó en aquel momento, pero Leo apoyó la mano en la 

puerta para retenerla abierta una vez Sam y Carrie hubieron entrado, a pesar de que hubiese más pasajeros. 

—Me llamarás cuando sepas algo de Jenny, ¿verdad? —le dijo a Carrie. 

Ella asintió. 

—Bien. Y si por casualidad se pusiera primero en contacto conmigo, ya te lo 

haría saber. 

Y sólo entonces soltó la puerta y ésta se cerró. 

Con la mirada clavada frente a sí, la impaciencia de Sam crecía con cada parada 

que hacían, hasta que por fin llegaron al vestíbulo y salieron ala calle. 

—Que la ha dejado —murmuró Carrie—. Y que ella sólo está intentando 

vengarse. Todavía no me puedo creer que haya tenido la desfachatez de hacernos 

tragar algo así. Jenny tenía razón. Nos dijo que si acudía a la policía, eso sería lo que les diría él. Y supongo que si podría hacérselo tragar a ellos, ha debido pensar que a nosotros también. 

Sam se paró en seco. 

—¿Qué? —preguntó ella, mirándolo sorprendida. 

—Vamos a tomar un café —contestó él y tomó su brazo para cruzar a una 

pequeña cafetería que había en la acera de enfrente. 

—Tú busca una mesa —dijo—, que yo iré a buscar los cafés. 

Mientras pedía en la barra, no podía dejar de darle vueltas a la cabeza. Lo que 

Jenny les había dicho el día anterior parecía encajar a la perfección, aunque el factor decisivo no hubiera sido, por supuesto, nada de lo que había dicho ella. 

Era el hecho de que Leo sabía que en su pasado había cosas oscuras, cosas que 

él conocía perfectamente y en virtud de las cuales la élite de Toronto estaría 

encantada de creer que había matado a un hombre en plena borrachera. 
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El día anterior, la posibilidad de que Leo quisiera cargarle un asesinato le había 

aterrorizado, mientras que en aquel momento, era más fácil darse cuenta de que 

había determinadas partes de la historia de Jenny que parecían un poco raras. No es que se hubiera tragado la versión de Leo, pero… 

—Tres dólares, señor —le dijo el camarero. 

Sacó dos monedas de dos dólares del bolsillo y, tras decirle al camarero que se 

quedara con el cambio, llevó los cafés a la mesa de Carrie. 

—Déjame hacerte una pregunta —dijo al sentarse frente a ella—. ¿Qué sentido 

tenía el comentario de Leo sobre que Jenny es una actriz frustrada? 

—Ha sido un mal intento de desacreditarla. Mi hermana pensó durante un 

tiempo que le gustaría actuar, así que cuando había alguna convocatoria, ella se 

presentaba. Pero nunca consiguió un papel, ni siquiera de figurante, así que al final se rindió. ¿Por qué lo preguntas? —añadió, mirándolo con incertidumbre. 

—Sólo estoy intentando componer todo este puzzle en mi cabeza, y… 

—¿Y? 

—Carrie… 

Hizo una pausa. Estaba muy enfadada, sin duda, y no quería que se enfadase 

aun más. Tampoco quería que ese enfado se dirigiera hacia él, y albergaba la horrible sospecha de que eso era exactamente lo que estaba consiguiendo. 

Pero no tenía más remedio que presionar. Tenía que saber qué creer. 

—Escúchame un momento, ¿quieres? —Dijo, intentando parecer el hombre más 

razonable del mundo—. Puede que esté confundiéndome, o puede que sea porque 

Jenny no es mi hermana y no tenga la misma relación sentimental con ella que tú, 

pero hay un par de cosas que no termino de comprender. 

—¿Qué cosas? 

—Verás… primero, no hemos encontrado el cadáver. Segundo, no hemos visto 

el sobre. Y tercero, Jenny se ha negado a decirnos dónde estaba para por lo menos 

poder verlo. 

—¿Y? —repitió. 

Sus ojos lanzaban señales de advertencia, y Sam se maldijo entre dientes. 

—Mira, sé que Leo es un hijo de perra, pero también es un hombre racional e 

inteligente. Le va tan bien en los tribunales porque es capaz de mantener un control absoluto sobre sus emociones, y porque puede controlar siempre las situaciones a 

pesar de que alguien lo empuje. Y ahora, teniendo eso en cuenta, dime si te parece 

verdad lo que voy a decirte: ayer, de buenas a primeras, pierde por completo los 

papeles y mata a un hombre. 

—Accidentalmente  —dijo Carrie, pero su voz tenía un tinte decididamente 

incierto—.Jenny dijo que se estaba defendiendo. 

—Sí, bueno… golpearle a alguien el la cabeza con una estatua de bronce macizo 

me parece algo más que defenderse. Independientemente de eso, mata a un tipo en 
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su propia casa, siendo perfectamente consciente como lo es, de que él será el primer sospechoso. Después, piensa en la posibilidad de incriminar a alguien, aunque como 

abogado criminalista que es, sabe bien lo concienzuda que es la policía con la escena de un crimen y que disponerlo todo para convencerlos de que el asesino soy yo no 

sólo va a requerir mucha pericia, sino una buena dosis de suerte. Más tarde, a pesar de que la misma Jenny nos ha dicho que es un hombre que difícilmente confía en 

nadie, lo  hace en ella al pedirle que mienta a la policía por él. Y también decide confiarle a ella unos disquetes que son tremendamente importantes para él. 

Sam se detuvo ahí y simplemente miró a Carrie. 

Ella guardó silencio durante varios segundos y después dijo: 

—¿Qué estás intentando decirme? ¿Qué no crees que haya habido un asesinato? 

¿Qué de verdad Leo rompió con Jenny? ¿Qué envió a un hombre armado a buscarla 

simplemente porque quería recuperar su coche? ¿Y que todo lo que se ha hecho y 

dicho desde ayer por la tarde ha formado parte de un plan desquiciado de venganza? 

Sam tragó saliva con dificultad. 

—Mira, Carrie, no me he olvidado de que ese tipo amenazó a Linda, o que nos 

disparó a nosotros. Y estoy convencido de que actuaba por orden expresa de Leo. Lo 

único que estoy diciendo en que, al menos en apariencia, hay… cosas que no parecen 

encajar del todo en la versión de Jenny. 

Carrie se mordió el labio inferior como si estuviese conteniendo cien cosas 

distintas que se sintiera tentada de decir. Al final murmuró: 

—¿Por qué te iba a haber llamado a ti si Leo no hubiera pretendido incriminarte 

a ti? 

—No lo sé —contestó. 

—¿Quizás formando parte de un plan que ella ha urdido, según diría Leo? 

—Carrie, no lo sé. Lo único que intento decir es… 

—¡Sé muy bien lo que intentas decir! 

Con las lágrimas rodándole por las mejillas, se levantó de la silla y salió 

corriendo hacia la puerta. 
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 Capítulo Nueve 

Avanzando rápidamente por la acera abarrotada de gente, Sam alcanzó a Carrie 

justo cuando el taxi al que había hecho señal de parar se detenía en la curva. 

—Carrie  —le dijo, sujetándola con firmeza por el brazo—, sólo intentaba 

imaginar qué demonios está pasando. No estaba llamando a Jenny mentirosa, sino 

que… 

—¿Van a subir o no? —interrumpió el taxista. 

—Sí —contestó Carrie, y se soltó de un tirón para secarse las lágrimas de la cara. 

—No —contestó Sam, haciéndole un gesto de que se marchara. 

El taxista miró a Carrie y como ella no dijo nada, pisó el acelerador. 

—Carrie, tenemos que hablar de todo esto y ver qué hacemos. 

—¿Nosotros? ¿Es que no acabas de decirme que Jenny no es tu hermana, y que 

no tienes la carga emocional que tengo yo en este asunto? 

—Eso no quiere decir que… 

—Sam, quiero darte las gracias por todo lo que has hecho hasta ahora. Y no te lo 

digo con ironía, sino con sinceridad, pero si lo deseas puedes dejarlo aquí y ahora. 

—No quiero dejarlo, maldita sea. ¿Podemos volver a mi coche, por favor? 

Carrie sorbió un par de veces, se secó las lágrimas que le quedaban y acabó por 

encogerse de hombros. 

Sam suspiró aliviado, consciente de que no quería de ningún modo echarse 

atrás. Hasta que estuvieran seguros de lo que estaba pasando, Carrie no estaría 

segura sola, y estaba mucho más preocupado por ella de lo que tenía derecho a 

sentirse. 

Había demasiada gente en la calle para intentar mantener una conversación 

seria, así que volvieron al aparcamiento en silencio y después, mientras conducía 

para salir a Queen Street, intentó encontrar una línea de pensamiento que no volviera a meterlo en líos. 

—Es bueno que tenga yo el contrato del barco de Leo —dijo al final al detenerse 

ante un semáforo en rojo—. Me da una excusa perfecta para mantenerme en contacto 

con él… si es que lo necesitamos, quiero decir. 

Carrie lo miró directamente. 

—¿Estás seguro de que no quieres olvidarte de todo esto? 

Sam sonrió. 

—¿Qué harías si te dijera que sí? —bromeó. 

Al parecer ella no tenía ganas de sonreír porque se limitó a encogerse de 

hombros. 
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—No lo sé, pero en este momento esa es sólo una cosa más de las muchas que 

no sé. En lo que se refiere a Jenny… bueno, tengo que admitir que tiene cierto gusto por lo dramático. A veces exagera un poco las cosas, pero aun así, no creo que 

pudiera llegar a exagerar hasta inventarse un asesinato e involucrarnos a nosotros en él. 

—No fue ella quien te involucró —le recordó, y puso el coche en movimiento—. 

Fui yo, ¿recuerdas? Tampoco me arrastró a mí, porque se limitó a llamarme para 

advertirme. No me pidió que fuese a buscarla. 

—Cierto —contestó Carrie—. Pase lo que pase, los dos estamos metidos porque 

decidimos estarlo, pero ¿qué es lo que está pasando? —Dudó un momento y luego 

añadió—: me temo que tengo que admitir que tienes razón. Hay cosas en la versión 

de Jenny que no cuadran. Pero si ha llegado a estar tan asustada de Leo como para 

huir a Costa Rica… 

Sam movió despacio la cabeza. 

—¿Sabes qué me pregunto? 

—¿Qué? 

—Si hay algo de lo que no sepamos absolutamente nada. 

—¿Algo como qué? 

—No tengo ni idea, pero es que me preocupa que ninguno hayamos visto el 

cadáver. Ni Jenny, ni nosotros. Y cuando fuimos a casa de Leo, su estudio parecía tan perfecto… 

—Pero así es como él quería que estuviese cuando llegara la policía. Y sabemos 

que el arma con que se perpetró el crimen ha desaparecido. Y la alfombra del 

estudio. 

—Aun así, quizás deberíamos decir supuesto asesinato y supuesta arma 

homicida, porque todo lo que Jenny nos dijo es sólo lo que Leo le había dicho a ella. 

—Entonces ¿crees que no ha habido asesinato? 

La expresión de Carrie era de tanta extrañeza que Sam movió la cabeza. 

—Estoy en un punto en el que no sé qué pensar, pero desde el primer momento 

nos hemos centrado en que Leo quisiera cargarme a mí con el asesinato o que 

quisiera encubrirlo, cuando es posible que nadie haya muerto. Puede que la verdad 

sea que Leo y Bud tengan algún plan en el que Jenny sea sólo una pieza. O puede 

que la realidad sea una combinación entre la historia de tu hermana y la de Leo, y 

que ella se haya marchado porque… ay, Dios, no lo sé, pero ¿y si ese tal Bud tuviera alguna razón por la que quisiera que le gente lo creyera muerto? 

—¿Qué clase de razón? 

—No sé… ¿para defraudar a una compañía de seguros tal vez? También puede 

que tenga problemas matrimoniales y quiera usar la salida más fácil. No sería el 

primero que lo intenta. O ¿y si tuviera un montón de deudas… 

—Sam, espera. 
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La verdad es que no le sorprendía que Carrie le hubiera hecho parar. Aquella 

línea de pensamiento parecía aun más descabellada puesta en palabras que flotando 

en su pensamiento. 

—Estoy segura de que todo lo que has dicho podrían ser posibles motivaciones 

—dijo—, pero así no explicaríamos por qué Leo iba a decirle a Jenny que había 

matado a Bud si no era verdad. ¿Y qué razón podría tener alguien para que los 

demás lo creyeran un asesino? 

—Si, tienes razón. Eso no casa por ningún lado. Lo que he dicho no tiene 

sentido, ¿verdad? 

Carrie se encogió de hombros. 

—Nada parece tener ya sentido. 

Estuvieron tres o cuatro minutos en silencio y luego fue Sam quien volvió a 

hablar. 

—De acuerdo: no hay forma de que podamos estar seguros de cuál es la verdad, 

pero no dejo de pensar en por qué Jenny iba a llamarme a mí si Leo no le hubiera 

dicho que pretendía cargarme el asesinato. Eso me empuja a creer que el asesinato ha ocurrido de verdad, pero hasta que podamos estar seguros… bueno, si Leo quiere 

seguir adelante fingiendo que no ha  ocurrido nada, supongo que lo mejor es que 

nosotros hagamos lo mismo. Es decir, que tú y yo haremos todo lo que sea necesario 

para averiguar lo que ha ocurrido en realidad, pero mientras, pondré a mi personal a trabajar en su barco. Y tú deberías fingir que estás trabajando en ilustraciones de ambiente marino para que el estar en mi casa no despierte sospechas. 

—Podría decirle a la gente que estoy ilustrando una historia que se titule… ¿qué 

te parecería  El rufián en dique seco? 

—Perfecto. 

Estuvieron en silencio otro par de minutos y después dijo: 

—Supongo que al final tenemos que dar por sentado que Leo quiere encontrar a 

Jenny. Y actuar en consecuencia. 

—Pero si es así… Sam, no podemos permitírselo. 

—Y no lo haremos —contestó. 

Ojala pudiera garantizárselo de verdad. 



Carrie miró a Sam de nuevo e intentó decidir qué hacer. 

Los informes que sobre el tráfico habían dado en la radio advertían de que la 

circulación por Queen Elizabeth Way a aquellas horas era aún peor que de 

costumbre, así que habían tomado Lake  Shore Boulevard, de modo que pasarían 

cerca de su casa. Desde que había tomado aquella ruta había estado preguntándose si aquello no sería una premonición. 

Tras sopesar los pros y los contras una docena de veces, le dijo: 
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—Sam, he estado pensando que quizás debería quedarme en mi casa, al menos 

por ahora. 

—¿Y eso? Creía que habíamos decidido que quedarte en mi casa era lo más 

lógico. 

—Bueno… 

Y ahora ¿qué podía decir? ¿Qué no podía dejar de pensar en aquel momento de 

aquella misma tarde, cuando se había convencido de que iba a besarla? ¿Cuándo, si 

era sincera consigo misma, había deseado desesperadamente que lo hiciera? 

Y después ¿debería seguir explicándole que Jenny le había advertido que no 

debía tener nada con él, y que cuanto más tiempo pasaba con él, más difícil se le 

hacía seguir ese consejo? 

Ya que no se sentía capaz de tal nivel de honestidad, dijo al fin: 

—Imagina que Leo se entera de que estoy en tu casa y sospecha que estamos 

urdiendo algo… mientras hablábamos con él, mi intuición me ha dicho que no 

estamos en peligro directo de él, así que… 

—¿Te funciona siempre esa intuición? 

—Normalmente sí —esa misma intuición le había confirmado que él no era un 

asesino—. Además parece decidido a esperar. Supongo que piensa que más tarde o 

más temprano Jenny se pondrá en contacto conmigo y que podrá encontrarla a través 

de mí, si no encuentra otra forma, así que por el momento, tengo que estar a salvo. 

—Tendrá a alguien vigilándote constantemente, porque querrá saber si Jenny te 

llama o no. 

Ya se había dado cuenta de que Leo tendría a alguien vigilándola, pero las 

palabras de Sam le produjeron un escalofrío. 

—Nos vigilará a los dos, tanto si estamos juntos como si no, pero no creo que 

haga nada. Al menos no a corto plazo. 

Sam guardó silencio y se concentró en la calle, pero la tensión de su cuerpo era 

evidente. 

Un minuto más tarde, sin tan siquiera mirarla, dijo: 

—Leo no es un hombre particularmente paciente, así que pienso que no 

deberíamos correr riesgos. 

—Bueno… 

Carrie era consciente de los riesgos que corrían si seguían el plan original. 

Los sentimientos que Sam Evans despertaba en ella eran tan intensos que 

llegaban incluso a asustarla. Y aunque lo último que deseaba en el mundo era 

enamorarse de un hombre poco adecuado, una voz interior le sugería que quizás 

Jenny se había equivocado respecto a él. Que quizás no hubiese razón por la que no 

debiera entablar una relación con él. Aunque seguir los dictados de aquellas voces 

interiores podía ser arriesgado, porque una podía estar siguiendo el instinto, y no la razón. 
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—¿Estás segura de que eso es lo que quiebres? —Preguntó Sam, de nuevo 

parados en otro semáforo—. ¿Quieres que te lleve a tu casa? 

Carrie se obligó a asentir, y Sam no dijo ni una palabra más. 

Cuando entraron en su calle, el corazón le dio un vuelco porque, en dirección 

hacia ellos, avanzaba el Ford Probé azul oscuro. 

El conductor levantó rápidamente una mano para cubrirse la cara. 

—¿Algún vecino? —preguntó Sam. 

—No. 

—Maldita sea… —murmuró, mirando por el retrovisor—. Ya ha tomado la 

curva. No he podido  ver su matrícula. Y me parece que tienes más compañía —

añadió, haciendo un gesto hacia un sedan aparcado delante de su casa. 

Otro vuelco al corazón. Dos hombres estaban sentados en su interior y cuando 

Sam entró en el camino de acceso a su casa, abrieron las puertas y bajaron. 

—Dios mío —dijo ella—. ¿Serán más amigos de Leo? 

—A simple vista, yo diría que son policías. 

Eso le hizo sentirse mejor, aunque no mucho. ¿Qué podía querer de ella la 

policía? 

Cuando Sam y ella se bajaron del coche, los dos hombres estaban allí. 

—¿Carrie O'Reilly? —preguntó uno de ellos. 

—¿Sí? 

Sacó una placa del bolsillo. 

—Detective James Dirk, del Departamento de Policía de Toronto. Mi 

compañero, Gino Vecchiarelli. ¿Y usted es… 

—Un amigo —contestó Sam—. Sam Evans. 

Dirk asintió y echó un vistazo al Mustang. Tras reparar en el caballete de Carrie, 

volvió a mirarla a ella. 

—Nos gustaría hablar con usted unos minutos —dijo, haciendo un gesto hacia 

la casa. 

En silencio Carrie abrió la puerta y los llevó al salón, aliviada porque Sam 

hubiese entrado también sin preguntarles a los detectives si era bienvenido. 

Una vez estuvieron sentados todos, Dirk apoyó los antebrazos en las piernas. 

—¿Jennifer O'Reilly es su hermana? 

Ella asintió con el corazón en la garganta. ¿Es que iban a decirle que Jenny 

estaba muerta? 

—¿Sabe dónde está? 

—No. 
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Menos mal. Por lo menos no estaba muerta. Pero ¿por qué demonios se lo 

preguntaba a ella? 

—¿Tiene idea de dónde puede estar? —insistió Dirk. 

Carrie miró a Sam. Una cosa era mentir a Leo y otra muy distinta, a la policía. 

—¿Pueden decirnos por qué la buscan? —intervino Sam. 

—Me temo que no —contestó Dirk—, pero si tienen idea de dónde puede 

estar… sólo queremos hablar con ella —añadió, volviéndose hacia Carrie. 

—Es que parece haber desaparecido —dijo Sam. 

Ambos detectives lo miraron. 

—Nosotros también hemos intentado encontrarla —les dijo—. De hecho, 

acabamos de hablar con el hombre con quien salía últimamente, pero no sabemos por 

dónde empezar a buscarla. 

—¿Y ese hombre se llama… 

—Leo Castanza. 

Dirk y Vecchiarelli intercambiaron miradas y después se volvieron de nuevo a 

Carrie. 

—¿Cuándo vio por última vez a su hermana? 

Carrie pensó con rapidez. Después de lo que Sam acababa de decir, la próxima 

persona que irían a visitar sería Leo, de modo que tenía que ceñirse a la versión que le habían dado a él. 

—Anoche  —dijo—. Sam y yo fuimos a recogerla a casa de una amiga suya. 

Luego entramos en un restaurante a tomar un café, pero tuvimos un… desacuerdo, y 

no volvimos a verla. 

—¿Y sobre qué era ese desacuerdo? 

Ella se humedeció los labios; no estaba segura de hasta qué punto estaba 

obligada a decirles la verdad. 

—Era un asunto personal —contestó al final. 

—Comprendo —contestó Dirk—. ¿Y no les dio idea de adonde pensaba ir? 

—No. En eso no puedo ayudarlos. 

Los detectives intercambiaron de nuevo miradas y después Dirk sacó una 

tarjeta del bolsillo y se la entregó a Carrie. 

—Si sabe algo de ella, le agradecería mucho que me lo hiciera saber. Como le he 

dicho, sólo queremos hablar con ella. 



En cuanto Sam cerró la puerta, Carrie susurró. 

—¿Qué está pasando? 

Estaba tan asustada que Sam apenas pudo resistirse al impulso de abrazarla. 
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—No estoy seguro —se limitó a decir. 

—Sam, ¿crees que Leo podría estar intentando  cargarle el asesinato a Jenny? 

¿Será por eso por lo que querrán hablar con ella? 

—No; seguro que no es por eso. Yo sigo convencido de que la policía no puede 

saber nada de un asesinato en Rosedale sin que los medios se hayan hecho eco del 

asunto. Además, Jenny pesa… ¿cuánto? ¿Cincuenta kilos estando empapada? Si 

alguna vez intentase matar a alguien no sería dándole con una escultura de bronce en la cabeza. Esa idea haría reír a la policía. 

—Entonces, ¿por qué la buscan? ¿Y por qué les has dicho que hemos ido a ver a 

Leo? Ahora que saben que Jenny y él salían juntos, irán a verlo. 

—Exacto. De eso se trataba. 

—¿Y por qué quieres que hablen con él? 

—Porque si sabe que la policía está buscando  a Jenny, tendrá mucho más 

cuidado con lo que piense hacer. Dando por sentado que la estén buscando… y 

dando por sentado que sean policías. 

Carrie guardó silencio para que continuase. 

—Déjame la tarjeta que te ha dado Dirk. 

Carrie se la dio y Sam se fue al teléfono de la cocina y marcó el número. 

—División sesenta y nueve —contestó una voz masculina—. Constable Bennett 

al habla. 

—¿Puedo hablar con el detective James Dirk, por favor? 

—Lo siento, pero el detective Dirk está hoy de permiso. Volverá el viernes en el 

turno de noche. ¿Puedo pasarle con alguna otra persona? 

—Con el detective Vecchiarelli. 

—Lo siento. Hoy tampoco tiene turno. 

—Ah. Bueno, no se preocupe, ya volveré a llamar. Gracias —y colgó—. Muy 

bien: ninguno de los dos tenía que trabajar hoy, así que podemos tener dos 

explicaciones. Una, que sean chicos tan dedicados a su trabajo que sigan 

investigando en sus horas libres. 

—Esa podemos descartarla, ¿no? 

—Creo que sí. La otra explicación es que alguien les haya hecho venir a ver si a 

la policía le dabas el paradero de Jenny. 

—¿Y quién podría ser esa persona? —Preguntó con gran ironía—. ¿De verdad 

crees que Leo ha podido organizar esto tan rápidamente? 

Sam se encogió de hombros. 

—Llamé para concertar la cita antes de comer, y eso ha podido darle tiempo 

más que de sobra para preparar la visita. Después de nuestra reunión, ha podido 

llamarles para decirles qué quería que te preguntasen exactamente. Pero hay una 
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tercera posibilidad. Puede que nuestros visitantes no fueran Dirk y Vecchiarelli. 

Puede que fueran un par de tipos con los que Leo ha suplantado a los originales. 

—Sam, tienes la tarjeta de Dirk en la mano, y cuando has llamado a la 

comisaría, conocían sus nombres. 

—Sí, pero la persona que me ha contestado no ha podido verles la cara, y 

supongo que no debe ser demasiado difícil conseguir una placa falsa y una tarjeta de visita, sobre todo para alguien como Leo. 

—Ya, pero ¿y si yo llamase al detective Dirk para decirle que he tenido noticias 

de Jenny? El verdadero detective no tendría ni idea de qué le estoy hablando y… 

—Carrie, ¿qué posibilidades hay de que llames alguna vez al detective Dirk 

para decirle que has sabido de Jenny? 

—Pues… es  verdad, tienes razón. Entonces, ¿qué hacemos? ¿Llamamos a la 

comisaría y preguntamos al responsable qué hacían esos dos policías en mi casa 

estando fuera de servicio? 

—No. Si Jenny está en lo cierto respecto al número de policías que Leo conoce, 

podríamos tener la mala suerte de que con quien hablásemos se encontrase en esa 

lista, y no queremos despertar sus sospechas. 

—Entonces, estás convencido de que eran impostores, ¿no? 

—No estoy seguro, pero tanto si lo son como si no, lo que sí me parece es que 

habían venido hasta aquí por sugerencia de Leo. 

Carrie se quedó mirándolo el silencio y sus ojos grises se llenaron de lágrimas. 

—Sam, no podemos confiar en nadie, ¿verdad? 

—Puedes confiar en mí —contestó él. 

—¿De verdad? —susurró—. ¿Me lo prometes? 

Aquella vez le fue imposible resistirse. Dio un paso hacia delante y la abrazó. 

—Te lo prometo —susurró sobre su pelo. 

Al igual que ocurrió en el aeropuerto, Carrie apoyó la mejilla en su pecho, como 

si quisiera estar tan cerca de él como él quería que estuviera. 

No necesitó el aroma de su perfume para empezar a pensar en besos sensuales 

y sexo lento, aunque su fragancia subyugadora contribuyó a espolear su deseo. 

Pero lo que le lanzó a toda velocidad fue el calor de su cuerpo y la forma en que 

sus curvas se amoldaban perfectamente a él. Las puntas de su pelo, que caía como 

una cascada a su espalada, le rozaban las manos, y cuando lo enroscó en sus dedos, 

sintió evaporarse el escaso control que le quedaba. 

Quería hacerle el amor a aquella mujer más de lo que había deseado cualquier 

otra cosa en toda su vida. Pero por el momento se contentó con seguir abrazándola. 

—Carrie… —dijo al fin. Ella resbaló del círculo de sus brazos y Sam deseó no 

haberle hablado—. Creo que deberías cambiar de opinión en cuanto a lo de quedarte 

aquí sola —continuó, intentando convencerse a sí mismo de que sólo estaba 
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pensando en su seguridad—. Aparte de todo lo demás, es muy probable que ese tío 

del Probé fuese un amigo de Leo. 

—Pero… Sam, si Leo ha enviado a esos policías, ¿por qué iba a tener a alguien 

más aquí? 

—No lo sé. Puede que sea pura coincidencia. Quizás Leo le haya dado 

instrucciones al tío del coche para que no deje de vigilarte, lo cual querría decir que no es la última vez que vas a verlo. 

Carrie se quedó pensativa un instante. 

—No quiero estar sola la próxima vez que lo vea. 



Mientras Carrie y Sam descargaban las cosas del Mustang, no pudo dejar de 

pensar que la frase tener mariposas en el estómago describía a la perfección la 

sensación que tenía en aquel momento. 

Había llevado ropa  en perchas, una maleta con ropa interior y unas cuantas 

cosas más y sus cosas de trabajo, que no podían quedarse en el coche porque, incluso a aquellas horas de la tarde, hacía demasiado calor dentro del vehículo. Y mientras llevaban todo aquello a la habitación de invitados, esas mariposas empezaron a 

multiplicarse como conejos. 

Antes de salir de su casa, se había puesto unos pantalones cortos y una camisa 

sin mangas, pero a pesar de ello, la planta de arriba de su casa estaba muy caliente. 

Sam la salvó abriendo una ventana por la que entró la brisa del lago. 

—Voy a abrir las demás —dijo, y salió de la habitación. 

Aquello era una locura. Su resistencia ante el señor Samuel Evans ya era 

mínima, y estar en aquella casa con él era como mostrar la bandera blanca de la 

rendición total. 

Lo único que podía hacer era desear con todo su corazón que esas cosas a las 

que se había referido Jenny no fuesen tan malas como le había pretendido hacer 

creer, porque de lo contrario ¿qué podía hacer? 
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 Capítulo Diez 

Después de haber colocado las cosas de Carrie, los dos estuvieron más de una 

hora sentados en el porche, Carrie con una sola cerveza y Sam, con dos. Después, él se ocupó de hacer dos filetes en la barbacoa mientras ella preparaba una ensalada. 

Pensó en abrir una botella de vino, pero al final decidió que lo mejor sería 

mantener despejada la cabeza, porque había llegado el momento de contarle lo 

ocurrido. 

—¿Sam? —lo llamó ella desde la puerta de la cocina. 

Él la miró, y no pudo por más que volver a reparar en cómo el blanco de sus 

pantalones cortos realzaba su bronceado y la silueta perfecta de sus piernas. 

—¿Te gusta el aliño de aceite y vinagre? —preguntó. 

—Perfecto. 

—¿Y te gusta el ajo? 

—Claro. 

«Siempre y cuando lo tomemos los dos», añadió en silencio, y a punto estuvo 

de echarse a reír por dejar que se le desbocasen las fantasías. 

Pero cuando la vio sonreír antes de volverse al frigorífico, en lo único que pudo 

pensar fue en volver a abrazarla. Y una vez sus pensamientos empezaron a discurrir 

por esa senda, no pudo evitar fantasear sobre cómo sería desabrocharle los botones 

de aquella pequeña camisa amarilla. 

Despacio. Uno a uno. Besando la piel que iba quedando al descubierto. 

Excitándola con los labios y las manos hasta que su necesidad fuese igual a la propia. 

Sin darse cuenta, se pasó la mano por el bolsillo de los vaqueros en el que había 

guardado un preservativo… por si acaso. Qué ilusiones. 

Una vez le hubiese revelado la verdad sobre sí mismo, no querría saber nada de 

él. Pero no tenía elección. Su deseo era tan intenso que le hacía daño, pero no podía tenerla hasta que no supiera. Y si no se creía que las cosas habían ocurrido tal y como él decía, no habría nada que hacer. 

Se obligó a poner toda su atención en la carne, y no se permitió volver a pensar 

en ella hasta que acabó de prepararla. 

Durante la cena charlaron de cosas intrascendentes, pero él no podía dejar de 

imaginarse la conversación que iban a tener más tarde. Una vez terminaron con la 

comida, sacaron el café al porche y la ansiedad de Sam fue creciendo como la 

espuma. 

Como durante el mes de julio la luz del día parecía no tener fin, estaban aún 

entre dos luces, pero las sobras empezaban a atisbarse en el jardín a medida que la luna se iba alzando sobre el lago. 
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Estuvieron sentados allí en un silencio fraternal disfrutando del café hasta que 

Carrie le dedicó una mirada que le derritió el alma antes de decir: 

—Qué paz se respira aquí. Sin edificios altos, que escondan las estrellas y el 

canto de los grillos es como estar en el campo. 

Él asintió. En circunstancias normales, las veladas como aquella también 

estaban llenas de paz para él, pero aquella noche tenía el estómago hecho un nudo. Y 

por mucho que lo intentara no podía encontrar la forma de empezar. 

—Podría estar aquí sentada durante horas —añadió—, pero será mejor que 

suba a organizar el lío que tengo sobre la cama. 

—Cierto. Pero antes de que lo hagas, hay algo de lo que quiero hablarte —se 

obligó a decir. 

—¿Ah, sí? —se sorprendió con una de sus sonrisas celestiales—. Que no sea que 

en la casa hay ratones, por favor. Me paso la vida dibujándolos para los cuentos, pero les tengo un pánico irracional a los de carne y hueso. 

—No, no tengo ratones —contestó. Ojala fuese algo tan trivial. A su pánico 

irracional podría enfrentarse, pero no estaba seguro de poder hacerlo con su rechazo. 

—¿Qué es entonces? 

Sam inspiró profundamente y estaba a punto de empezar cuando sonó el 

teléfono. 

—Deja que salte el contestador —le sugirió—. Bueno, no —rectificó—. Podría 

ser un mensaje de Jenny. 

—Sí, podría ser. 

Pero resultó ser Grace Chalmers, una de sus vecinas. 

—Sam, acabo de volver de dar un paseo —le dijo—, y… bueno, no sé si he 

debido molestarte, pero cuando se lo he contado a Robert, me ha dicho más vale 

prevenir que curar, así que he decidido llamar. 

—No me molestas en absoluto, Grace. ¿Qué ocurre? 

—Pues es que, verás, normalmente pasamos por tu muelle al dar el paseo, y 

esta noche he visto como la luz de una linterna dentro del edificio. 

Sam sintió que sus músculos se ponían en alerta roja. 

—En un principio he pensado  que quizás habías contratado un guarda 

nocturno, pero no había ningún coche en el aparcamiento, y me he imaginado que 

quizás algunos crios podrían haber entrado. Así que cuando Robert me dijo que sería mejor que te llamase, he pensado… 

—Te lo agradezco, Grace. Voy a echar un vistazo. Muchas gracias. 

Colgó y salió rápidamente al porche. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Carrie. 
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—Era una vecina. Le ha parecido ver a alguien en el edificio del astillero. 

Espérame aquí. 

—¿Qué? 

Sam salió disparado hacia el coche y ella detrás de él. 

—Espera, Sam. Llama a la policía. No vayas tú. 

—Carrie, podría ser una falsa alarma, y además, la policía tardaría una 

eternidad en llegar. No pasará nada —añadió—. Llevo la pistola en el coche. 

—¡Sam, no voy a quedarme aquí sola! 

Él se lo pensó un instante. 

—Tendrás que esperar en el coche cuando lleguemos —le dijo al tiempo que los 

dos subían. Al final de la calle, antes de tomar Shoreline Drive, apagó las luces del coche. Cuando tomó la curva, el astillero quedó frente a ellos, y parecía tan desierto como lo estaba siempre a aquellas horas de la noche. Sam detuvo el coche en el 

pequeño aparcamiento y paró el motor. 

El edificio estaba a oscuras. El astillero estaba lleno de barcos en diferentes 

estados de construcción y reparación. Cerca del agua, la grúa parecía un pájaro 

gigante a la luz de la luna. 

—No hay más coche que el nuestro —susurró Carrie. 

Él asintió. 

—Grace ya me lo había dicho, pero si hay alguien, es lógico que haya aparcado 

en otra calle y no aquí. También pueden ser crios simplemente. Quédate aquí —le 

recordó, y sacó su Beretta de debajo del asiento. 

—De eso nada —replicó—. No pienso quedarme aquí como si fuera un pato de 

feria. Voy contigo. 

—Maldita sea, Carrie… 

Pero ella puso fin a la discusión bajándose del coche. 

Mascullando entre dientes, él bajó también y cerró la puerta con cuidado de no 

hacer ruido. 

—Quédate detrás de mí —le ordenó, y echó a andar hacia la verja. 

La puerta estaba cerrada, de modo que si había alguien dentro, había tenido 

que saltar. Sam abrió la puerta y los dos avanzaron hacia el edificio. 

Con la adrenalina latiéndole en las venas, intentó abrir la puerta principal… y 

su ansiedad creció un grado más al encontrarla abierta. 

¿Querría eso decir que estaban tratando con un profesional, o quizás con 

alguien que había entrado por una ventana trasera y que después se había marchado 

por la puerta? 

—¿Estás seguro de que no deberíamos llamar a la policía? 
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El temor de su voz casi le empujó a hacerlo, pero si todavía había alguien allí, 

quería saber quién y qué andaba buscando. Y si llamaban a la policía, el intruso 

aprovecharía la oportunidad para escapar. 

—Quédate pegada a la pared —le susurró, y él hizo lo mismo antes de empujar 

la puerta para que se abriera del todo. 

Una vez hecho eso, esperaron conteniendo la respiración. El edificio parecía en 

absoluto silencio, pero era tan grande que había cientos de lugares en los que una 

persona podía esconderse. 

—Sam, no podemos entrar —dijo Carrie—. Puede que no seas tú el único que 

lleve un arma. 

Tenía razón. ¿En qué demonios estaba pensando? Estando él solo, podía 

arriesgarse, pero no estando ella. 

Estaba empezando a considerar otras opciones cuando oyó un ruido en el patio. 

—Debe haber salido por la puerta lateral —susurró—. Quédate aquí —añadió, 

y echó a andar contra la pared del edificio. 

Carrie lo siguió. 

Cuando llegaron al final del edificio, podían ver todo el patio, pero había en él 

tantos lugares donde poder esconderse como dentro del edificio. 

Esperaron un momento más, Sam con el arma preparada. Pero los minutos 

pasaban y no ocurría nada, así que decidió marcarse un farol. 

—¿Dónde demonios está la policía? —Dijo en voz alta—. Hace un siglo que los 

hemos llamado. 

El patio siguió silencioso e inmóvil, hasta que de pronto localizó una figura 

moviéndose entre dos barcos. 

El hombre iba vestido completamente de negro, incluyendo un pasamontañas, 

de modo que sólo era visible al pasar bajo la luz de la luna. 

—¡Quieto o disparo! —gritó Sam. 

Y el intruso echó a correr hacia la verja. 

Sam echó a correr también a toda velocidad, pero al llegar cerca del edificio, 

tuvo que aflojar la marcha para sortear los barcos, y hasta que no estuvo en la mitad del patio no vio a alguien trepando por la verja. 

—¡Quieto! —le gritó. 

El tipo rebasó la verja, saltó y se perdió a todo correr en la oscuridad de la 

noche. 

Sam ni siquiera le apuntó con su arma. Dijeran lo que dijesen por ahí, él no era 

un asesino. 
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Carrie había conseguido recuperar el ritmo cardíaco normal cuando Sam volvió 

a donde ella lo esperaba. 

—Ni siquiera he podido verlo bien para describirlo —murmuró. 

—Pero tampoco te has hecho matar. 

Ese comentario suscitó una sonrisa. 

—Sí, es todo cuestión de perspectiva. Ven, vamos a echar un vistazo dentro. 

—No creo que haya nadie más ahí dentro, ¿verdad? 

—No. Si hubiese más de uno, habrían salido huyendo al mismo tiempo. 

Sam tomó su mano con tanta naturalidad que Carrie se dio cuenta de que ni 

siquiera lo había pensado. Pero ella sí… ella no podía dejar de pensar en lo pequeña que resultaba su mano en la de él, qué endurecidas estaban sus manos y cómo el 

calor que emanaba de ella se extendía por todo su cuerpo. 

Cuando Sam encendió la luz, nada le parecía fuera de sitio. La zona de 

recepción estaba ordenada y parecía sin alteraciones. 

Sin hablar, Sam la condujo a una zona de trabajo en la que había enormes 

piezas de maquinaria, repuestos de motor y montones de herramientas y bancos de 

trabajo. 

—Todo parece estar bien aquí —dijo, mirando a su alrededor. 

—Y cuando tuviste aquel problema que me contaste —recordó Carrie—, 

¿también te encontraste todo en orden? 

—No. Hicieron un gran destrozo. 

—¿Se llevaron algo? 

—No. Alguien quiso enviarme un mensaje de ese modo. 

No explicó nada más, sino que dio media vuelta, aún agarrado de su mano, y 

volvieron a la recepción. 

Tras abrir unos cuantos cajones de la mesa y revisar un archivador, entró en su 

despacho y encendió el interruptor de la luz. 

—Espera aquí un momento —dijo cuando la luz no se encendió—. Estamos 

renovando el cableado del despacho y es evidente que no han podido terminar hoy, 

pero la lámpara de sobremesa debería funcionar. 

Con la luz de la luna que entraba por el ventanal del despacho lo vio acercarse a 

su mesa. La habitación era enorme, tal y como él le había dicho. 

—Menos mal que terminarán ya mañana —comentó—, pero si ponemos tu 

caballete junto a la ventana, tendrás muchísima luz de todas formas. 

Aquel despacho era sin duda muy masculino. Las paredes estaban pandadas en 

madera oscura y los pocos objetos decorativos eran de inspiración náutica. 

Sobre la mesa antigua de madera había un ordenador, pero además de eso y un 
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despejada, en contraste con la mesa de trabajo colocada junto a la pared, en la que se amontonaban docenas de planos enrollados. 

El resto de muebles consistía en dos voluminosas sillas y un sofá. Las tres cosas 

parecían un poco anticuadas, de esas tapizadas en piel cuyo aspecto no resulta nada acogedor, así que decidió probar el sofá mientras Sam revisaba la habitación. Y se 

llevó una sorpresa, porque no era ni mucho menos tan duro como parecía, sino 

bastante cómodo. 

—Parece que no han tocado nada —comentó al final. 

—¿Vas a llamar a la policía? 

Sam se encogió de hombros. 

—No creo que puedan hacer nada, así que sería una tontería molestarlos. 

Iba a decir algo más cuando la puerta del despacho emitió un crujido y se cerró 

por voluntad propia. 

Carrie dio un respingo. 

—No es nada —dijo Sam, sonriendo—. Seguro que ha sido uno de los gatos. Les 

encanta hacerlo. Debe ser como un juego para ellos. 

—Ah —contestó, aliviada—. ¿Cuántos gatos tienes? 

—En este momento, tres. Si no fuera por ellos, estaría todo lleno de ratas. 

—Ratas —repitió ella, y no pudo evitar examinar el suelo. 

—Ay, lo siento —dijo él—. Había olvidado que te dan miedo. Pero no te 

preocupes porque afuera a veces vemos alguna, pero dentro nunca. Los gatos hacen 

bien su trabajo. En fin… parece que no falta nada. Si Grace no hubiera llamado, 

mañana no me habría dado ni cuenta de que hoy había habido alguien aquí. 

—¿Qué crees que buscaría? 

—No lo sé.  Excepto los diseños de los barcos que participan en la Copa 

América, los demás no son precisamente secreto de estado, así que podemos 

descartarlos. ¿Te acuerdas de que Leo me preguntó si iba a trabajar hasta tarde esta noche? 

—Dios mío… y tú le dijiste que no. No se me ocurrió sospechar en ese 

momento. 

—A mí tampoco. Pero ahora que lo pienso, creo que sabe que suelo trabajar a 

veces por las noches, así que puede que fuese algo más que una pregunta casual. 

—¿Estaría buscando los disquetes? Puede que Leo piense que Jenny nos los ha 

dado a nosotros. 

—Al menos, ha debido pensar que merecía la pena asegurarse. Y si es él quien 

está detrás de todo esto, lo más probable es que envíe a alguien a buscar también en nuestras casas. 
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Mientras hablaba, apagó la luz de la mesa. Habiendo cerrado los gatos la puerta 

que daba a la zona de recepción, la habitación quedó iluminada sólo por la luz de la luna. 

Carrie se quedó con la mirada perdida más allá de la ventana y con una 

tremenda sensación de desvalimiento. 

—Carrie  —dijo  él, acercándose al sofá—, ¿qué ocurre? —Le preguntó, 

sentándose junto a ella—. Me ha parecido que ibas a echarte a llorar. ¿Es por la visita de ese tío? 

—Yo… Sam, es que tengo la sensación de que estamos tan desbordados que no 

vamos a poder salir de esta. Jenny está escondida en un país extranjero para evitar que la maten, y nosotros no tenemos ni una sola pista que seguir para averiguar lo 

que pasó de verdad en casa de Leo. Y él tiene todos los ases en la manga: a la policía en el bolsillo, asesinos a sueldo dispuestos a hacer cualquier cosa… estamos locos, Sam. Locos por habernos metido en esto. Sé que voy a hacer todo lo que pueda por 

ayudar a mi hermana, pero tengo la sensación de ser como Don Quijote y… 

—Sancho Panza. Don Quijote y Sancho Panza luchando contra los molinos de 

viento. 

—Exacto. 

—¿Y tú quién quieres ser: Quijote o Sancho? —bromeó. 

Ella intentó no sonreír. 

—A ti te queda mejor ser Don Quijote. Yo seré Sancho. 

Hubo una crisis de unos segundos y después Sam la abrazó. 

—Ya encontraremos la forma de salir de esta —le susurró. 

Carrie intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta y se sumergió en aquel 

delicioso olor a bosque en otoño que era la esencia misma de Sam. 

La cautivaba aquel olor. Y él también. 

Cada vez le resultaba más fácil admitirlo porque, con aviso de Jenny o sin él, no 

había conocido a otro hombre en el que pudiera confiar tan completamente como en 

él. 

Fuera lo que fuese lo que Jenny tuviera que decirle, o se equivocaba de lado a 

lado, o estaba exagerando. Conocía a Sam lo suficiente como para no tener dudas 

sobre él. 

—¿Sam? —lo llamó, mirándolo a la cara. 

—¿Sí? 

Él la miró con unos ojos tan negros como el carbón y ella olvidó por completo 

qué iba a preguntarle. Entonces, como empujada por voluntad propia, su mano se 

alzó para acariciarle la mejilla. Luego fue bajando hasta llegar a la solidez de su pecho. 

—Carrie… —susurró él—, escúchame. Yo… 
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Sólo tenía que acercarse a él unos centímetros… y el resto del mundo 

desapareció al encontrarse con su boca. 

En apenas unos segundos el beso se transformó en una explosión de pasión que 

reemplazó el aire de sus pulmones por el calor abrasador del deseo. 

El calor se extendió por todo su cuerpo como fuego líquido, ardiendo cada vez 

que sentía el roce de su lengua, abrasándola cuando sintió sus manos en sus pechos, y cuando empezó a desabrocharle los botones de la blusa los latidos de su corazón se hicieron tan fuertes que casi no pudo soportarlos. 

Empujada por la desesperación, le bajó la cremallera de los vaqueros; Sam 

gimió al sentir el contacto de sus manos y susurró su nombre con una voz tan rota 

que apenas entendió lo que estaba diciendo. 

Sam le desabrochó el sujetador y besó su desnudez, enardeciendo sus pezones 

hasta que estuvieron palpitando de necesidad. 

Con la respiración alterada, deslizó primero las manos bajo su camiseta para 

después, sujetándose en sus caderas, arquearse contra él empujada por una 

necesidad que casi la hacía gemir. 

De pronto Sam dejó de besarla y tomó su cara entre las manos. 

—Carrie, escúchame —dijo con la voz ronca—. Me prometí a mí mismo que no 

haría esto. Hay algo que no sabes sobre mí. 

—Lo sé —susurró—. Jenny me lo dijo, pero no pasa nada, Sam. No pasa nada. 

Y era verdad. Nada de lo que le hubiera ocurrido a aquel hombre sería 

demasiado como para que no pudiera enfrentarse a ello. 

Él se quedó mirándola un segundo antes de levantarse del sofá y deshacerse de 

toda su ropa, con lo que resultó evidente hasta dónde llegaba su excitación. 

Lo vio sacar un preservativo del bolsillo de sus pantalones y colocárselo, y 

aquel  gesto tan simple hizo crecer su necesidad más de lo que nunca se había 

imaginado que podría ocurrirle. Entonces Sam la ayudó a quitarse los pantalones y 

las bragas y se tumbó sobre ella piel contra piel, calor abrasador, deseo irrefrenable. 

—Estaba tan preocupado  —susurró, al tiempo que deslizaba una mano entre 

sus piernas. Descubrir lo húmeda que estaba le hizo sonreír—. Te deseaba tanto, pero temía que… 

—Shh —murmuró, sellando sus labios con un beso. 

Sam la acarició hasta oírla gemir, hasta que apenas podía hacer pasar el aire por 

la garganta, hasta que la oyó gritar en el silencio de la habitación con un orgasmo tan fiero que sintió cómo millones de puntos de luz explotaban a su alrededor. 

Y después, poco a poco, pudo volver a respirar, pero se sentía tan lánguida, tan 

frágil que si Sam la tocaba en el sitio equivocado, se desintegraría. 

Pero no fue así porque él, con tan sólo las yemas de los dedos, fue siguiendo las 

líneas de su nariz, de su mandíbula; luego cambió los dedos por los labios, y con la misma suavidad la besó suavemente en el cuello. 
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—¿Estás bien? —le susurró por fin. 

—Sam… estar bien no sirve para describir cómo me siento. 

Carrie lo sintió sonreír y ella sonrió también. Y entonces Sam volvió a colocarse 

sobre ella y la penetró con suavidad y determinación. 

Su respiración volvió a tornarse errática y el latido de su corazón se aceleró para imitar el de él. Su ritmo fue instintivo, primitivo y único porque supo sin sombra de duda que jamás podría sentirse así con ningún otro hombre. 

Cuando llegó su clímax, Carrie sintió deseos de reír y de llorar al mismo 

tiempo. 

Luego se quedaron tumbados uno junto al otro, inmóviles e iluminados por el 

resplandor pálido de la luna, algo tan perfecto que podrían quedarse así para 

siempre. Pero Sam, al cabo del rato, se incorporó apoyándose en un codo y la miró. 

—¿Te he dicho alguna vez lo hermosa que eres? 

—No —contestó ella—, pero estaría encantada de oírtelo decir. 

—¿Te bastará si te digo que eres la mujer más preciosa que he conocido? 

—Para empezar, no está mal. 

Carrie lo vio sonreír y ella sonrió también. No se había sentido más feliz en toda 

su vida. 

—Lo has sabido todo el tiempo —dijo él con suavidad. 

—¿Saber qué? 

Sam parecía sorprendido. 

—Lo mío. Te lo dijo Jenny, ¿no? 

—Ah, sí. Me lo dijo en el aeropuerto. 

Tras un momento de silencio, añadió: 

—Deberías haberme dicho algo. Deberías haberme preguntado por ello… 

demonios, yo enamorándome de ti y tan asustado de que… 

—¿Qué te estabas enamorando de mí? —repitió en voz muy baja. 

—¿Es que no te habías dado cuenta? 

—Yo… supongo que tenía miedo de estar exagerando. 

—Sé que ha sido algo muy rápido, pero no por eso es menos real lo que siento. 

—Lo sé, Sam, porque yo siento lo mismo. 

—¿De verdad? 

Ella asintió y él sonrió, y su sonrisa tenía tanta calidez que Carrie la vio brillar. 

—Te quiero, Carrie. Más de lo que he querido a nadie en toda mi vida. 

—Oh, Sam… —los ojos se le llenaron con las lágrimas de la felicidad—. Y yo te 

quiero más de lo que nunca podré querer a alguien. 
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—¿Es así como va a ser siempre? —bromeó—. ¿Siempre vas a querer quedar 

encima como el aceite? 

—No siempre. Sólo de vez en cuando. 

Y volvió a acurrucarse sobre su pecho para oír el latido de su corazón. 

Tras un rato, varios retazos de su conversación volvieron a su cabeza. 

—Bien, ahora dime qué es lo que no sé sobre ti. 

Él la miró algo sorprendido. 

—¿Me he perdido algo? Antes me has dicho que lo sabías. Que te lo ha dicho 

Jenny. 

—Sí, pero no tuvo tiempo de entrar en detalles. Todo lo que me dijo es que 

había cosas sobre ti que yo no sabía, cosas por las que no debía enamorarme de ti. Ya ves lo bien que he seguido su consejo —añadió con una sonrisa. 

Pero Sam no sonrió. 

—Sam, ¿qué ocurre? —le preguntó. 

—Jenny no te lo ha contado —dijo al fin. 

—Bueno… con todo lujo de detalles, no. 

—Oh, Dios… 
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 Capítulo Once 

—Creo que será mejor que nos vistamos antes de hablar de esto —dijo Sam, y 

recogió del suelo sus vaqueros y la camiseta. 

Carrie sintió que la garganta se le cerraba. Algo iba mal. Muy mal. 

Avergonzada de pronto por su desnudez, se puso rápidamente los pantalones 

cortos y estaba abrochándose la blusa cuando Sam encendió la lámpara. 

Hizo ademán de ir a sentarse a su lado, pero debió decidir que sería mejor 

guardar las distancias y se quedó apoyado contra el borde de la mesa. 

Si lo que pretendía era parecer desenfadado no lo estaba consiguiendo, porque 

se lo veía tenso como la cuerda de una guitarra y deseando estar en cualquier otra 

parte menos allí. 

Carraspeó y luego dijo: 

—Primero, quiero que quede bien claro que todo lo que voy a decirte es la 

verdad. 

Ella tragó saliva. El tío Ken solía decir que las personas que se empeñaban en 

puntualizar que estaban diciendo la verdad, solían ser los mayores mentirosos. 

—Y segundo —continuó—, quiero que sepas que había pensado contártelo todo 

esta misma noche, antes de que ocurriera esto. Tal y como iban las cosas entre 

nosotros, sabía que tenía que hacerlo. Pero estaba a punto de empezar cuando Grace 

llamó y… bueno, el resto ya lo sabes. 

Carrie asintió y contuvo el deseo de decirle que fuese al grano. 

—Bien —dijo, y apoyó las manos en la mesa—. Hace ocho años, me acusaron de 

un delito que yo no había cometido. Simplemente estaba en el lugar indebido a la 

hora indebida, pero la verdad es que las apariencias me incriminaban. Pasé unos 

cuantos días en la cárcel, hasta que mi abogado consiguió que se depusieran los 

cargos contra mí. Porque era inocente. Porque la policía no tenía ninguna prueba que me acusara. Pero no por ello dejaron de investigar. Lo mío fue un caso ilustrativo de la visión de túnel. A pesar de la falta de pruebas, el detective encargado del caso convirtió mi vida en un infierno durante meses, hasta que por fin se dio cuenta de 

que estaba perdiendo el tiempo y que tenía que rendirse. Mi abogado, por cierto, era Leo. Slade Coburn lo contrató para que me defendiera. Así es como lo conocí. 

Carrie volvió a asentir, y pensó que si el hombre para quien trabajaba se había 

ocupado de contratarle un abogado muy caro era porque creía en su inocencia. 

—Y supongo que Jenny sabía de todo esto porque Leo debió contárselo —

continuó—, aunque he de decirte que me sentó como una patada en el estómago el 

hecho de que comentase mi caso con ella. 

—No te culpo. Me parece un comportamiento falto de ética. 

Esperó a que siguiera, y su ansiedad fue dando paso al alivio poco a poco. No 
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mucho peor que aquello. Y no se había equivocado al pensar que fuera lo que fuese, 

podría enfrentarse a ello. 

—Supongo que es algo que ocurre con más frecuencia de la que nos 

imaginamos —comentó, ya que Sam seguía en silencio—. Me refiero a que la policía 

acuse de algo a alguien por error. Y Sam… no me importa en absoluto. Por supuesto 

que me ha sorprendido, pero… la verdad es que eres tú quien parece tener 

problemas en aceptarlo. 

—Hay personas que no piensan como tú. ¿Recuerdas que te dije que he estado 

comprometido? 

—Sí, por supuesto. 

—Pues cuando le hablé de esto a Valerie, ella no creyó que le estuviese diciendo 

la verdad. No consiguió convencerse de que era inocente. 

—¿Y por eso rompisteis? 

Sam se encogió de hombros. 

—Por eso me dejó, para ser más exactos. No estaba preparada para correr 

ningún riesgo porque… Carrie, el delito del que me acusaron fue asesinato. 

Aquella palabra le contrajo de tal modo los pulmones que tuvo la sensación de 

que el despacho entero se había quedado sin aire. Y de pronto, tuvo la certeza de que aquello era tan malo como se había imaginado. 

Se recordó que no lo habían encontrado culpable, pero no sirvió de nada. La 

palabra asesinato seguía repitiéndose en su cabeza, porque el asesinato no era un 

delito cualquiera, sino… asesinato. 

El único sonido que se oía en toda la oficina era el cadencioso tic tac del reloj de sobremesa, y a medida que los segundos iban pasando, supo que tenía que decir 

algo. Pero no podía pensar en qué. 

—¿Quieres que hablemos de ello? —preguntó Sam. 

—Sí. 

—De acuerdo. Como te he dicho antes, ocurrió hace ocho años, cuando Slade 

era todavía el dueño de esta empresa y yo sólo uno de sus trabajadores. Una noche 

de verano en la que nos habíamos quedado a trabajar hasta tarde, unos cuantos nos 

fuimos a un bar de Lakeshore a tomar unas cervezas. Allí nos encontramos con un 

imbécil que al parecer llevaba toda la noche buscando pelea. Intentó enzarzarse 

conmigo, pero el dueño del bar estaba ya harto y lo echó. Mis compañeros y yo nos 

quedamos media hora más, y después nos marchamos. Yo no tenía el coche allí. 

Hacía unos cuantos meses que me había comprado la casa e iba al trabajo andando. 

Hacía una noche muy agradable, así que decidí volver andando también. Poco 

después, el tío que andaba con ganas de bronca apareció muerto a navajazos. 

—Dios mío… —susurró Carrie. 
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Intentó mirar a Sam, pero no pudo, y clavó la mirada en sus pies desnudos. Por 

mucho que quería convencerse de su inocencia no podía dejar de pensar si habría la 

más remota posibilidad de que hubiese asesinado a aquel hombre. 

—Ocurrió en una calle paralela a Lakeshore Road —continuó al poco—. Yo no 

volví a casa por allí, pero podría haberlo hecho. Y había un par de testigos que vieron huir al asesino, aún con la navaja en la mano. La descripción que hicieron del asesino encajaba bastante bien con la mía. 

—Pero… 

En realidad, Carrie no sabía qué decir. 

—De cualquier modo —continuó Sam—, yo me acosté aquella noche sin saber 

nada de lo que había pasado. De madrugada, la policía se presentó en mi casa y me 

arrestó. 

—Pero si no tenían pruebas contra ti… 

Sam se encogió de hombros. 

—No encontraron el arma homicida, ni sangre en mi ropa, pero tenían la 

descripción que habían hecho los testigos y que encajaba muy bien conmigo. Y 

cuando el asesino huía, llevaba la navaja en la mano izquierda. 

—Y tú eres zurdo —murmuró ella. 

—Sí. Así que tenían la descripción junto con el testimonio de la gente que me 

había visto tener un encontronazo con aquel tipo en el bar. Y nadie podía decir que había estado conmigo en el momento del crimen. 

—Pero hasta yo misma sé que todo eso no son pruebas consistentes. 

—No, no lo son. Es más, si comparas lo poco que tenían entonces con lo que Leo 

está intentando ocultar sobre Bud, es… iba a decir gracioso, pero esa no es la palabra. 

Irónico sería mejor. La cuestión es que cuando Jenny me llamó para ponerme sobre 

aviso, cuando me dijo que Leo pretendía cargarme el asesinato, lo primero que pensé fue en lo mal que me lo había hecho pasar la policía sin tener en realidad pruebas 

concluyentes en mi contra, así que ¿qué sería en ese caso, facilitándoles Leo incluso mis huellas en el arma homicida? Esa es la razón de que no pudiera acudir yo solo a la policía; necesitaba que Jenny corroborara mi versión. Y es también la razón de que estuviera tan convencido de que Leo iba a poder convencerlos de que yo había 

matado a Bud. Si ya has sido antes sospechoso de un asesinato… además, teniendo 

en cuenta la influencia de Leo, incluso habría podido conseguir que el detective que estaba convencido de mi culpabilidad en aquella ocasión se ocupara también de este 

caso. 

Carrie asintió despacio. Ahora que lo sabía todo, era más fácil comprender por 

qué Sam pensaba de la forma en que lo había hecho. 

—¿Y quién mató a ese tipo? —preguntó—. ¿Le encontraron? 

—No. La policía estaba convencida de que yo era su hombre, así que supongo 

que emplearon menos tiempo en perseguir al verdadero asesino que intentando 

encontrar alguna prueba de que había sido yo. 
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—Y la gente que lo había visto huir, ¿te identificó como que eras tú el culpable? 

—No. La policía hizo una ronda de reconocimiento, pero ninguno de los 

testigos estuvo seguro. Dijeron que me parecía al hombre que habían visto, pero que estaba demasiado oscuro para poder decir que había sido yo. 

Carrie se apartó con nerviosismo el pelo de la cara. Sam no era un asesino. 

Estaba convencida de ello. ¿Por qué entonces sabía también que se sentiría mucho 

mejor si la policía hubiese pillado al verdadero asesino? 



Sam aparcó el coche en la entrada de su casa y paró el motor, con la sensación 

de tener un agujero donde antes había estado el corazón. 

Ni Carrie ni él habían dicho una sola palabra después de salir del astillero, y si 

seguían sin decir nada antes de entrar en la casa… eso asumiendo que ella quisiera 

entrar. 

Al volverse hacia ella la encontró con la mirada perdida más allá del cristal 

delantero, como si no pensara bajarse del coche. 

Aquel agujero se hizo más grande. Estaba enamorado de aquella mujer e iba a 

perderla. Quizás incluso ya la hubiera perdido. 

—Carrie  —se obligó a decirle—, si has cambiado de opinión respecto a lo de 

quedarte aquí, lo entiendo. Si quieres, recogemos tus cosas y te llevo a casa. 

Entonces se volvió a mirarlo; estaba preciosa a la luz de la luna. 

—Sam… 

Él no respiró. Sólo rezó por poder soportar lo que fuera a decirle. 

—Sam… sé que tú no has matado a nadie. 

Volvió a respirar. 

—Racionalmente sé que no lo hiciste, pero… quiero ser totalmente sincera 

contigo, pero es difícil explicarte cómo me siento cuando la verdad es que no lo sé. 

Lo que quiero decir es que lo que te ocurrió a ti puede ocurrirle a cualquiera, y eso me incluye también a mí. Eso lo sé. Pero hay algo por dentro que me dice que si la 

policía esta convencida de la culpabilidad de una persona… 

—Vamos, que lo de que toda persona es inocente hasta que se demuestre lo 

contrario… 

—Sam, sé que cometen errores, pero la concepción de que suelen tener razón es 

algo que llevo muy arraigado dentro desde niña y… ¿Entiendes lo que quiero decir? 

Conscientemente te creo, pero inconscientemente es como una especie de reacción de 

Pavlov que te dice que la policía no acusa a alguien si no tiene pruebas de ello. Y 

aunque sé que eso no es siempre cierto, no puedo negar que he tenido esa reacción. 

De todas formas creo que el problema es que me has pillado por sorpresa y que 

necesito un poco de tiempo para asimilar. 
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Él asintió. Sabía muy bien que si su respuesta subconsciente no desaparecía, 

habrían terminado. Cada vez que lo mirase se preguntaría si era un asesino, y en esas condiciones no habría futuro para ellos. 

Futuro para ellos. Todo lo que les había sucedido desde que se habían conocido 

era tan frenético que no se había parado a pensar en el futuro, pero en aquel instante, pensó que Carrie O'Reilly era la mujer que llevaba toda la vida esperando, incluso sin saberlo. 

—Y en cuanto a lo de quedarme en tu casa —continuó ella—, nada ha 

cambiado. Es posible que uno de los hombres de Leo esté revolviendo mi casa, y sigo sin querer estar sola. 

No era mal comienzo. Al menos no había llegado a la conclusión de que estaría 

mejor sola que con él. 

—Y aún tenemos que averiguar qué fue lo que ocurrió en casa de Leo —

añadió—. Eso tampoco ha cambiado. Aún tenemos que llegar al fondo de ese asunto. 

—De acuerdo —dijo él—. Entonces seguiremos como lo habíamos planeado. 

—Perfecto —sonrió, pero no con una de esas sonrisas auténticas que él adoraba, 

sino que fue un gesto artificial, y eso le dolió. 

Aún no había salido del bosque. No estaba ni siquiera cerca de la salida. Y si la 

perdía cuando apenas acababa de encontrarla, ¿qué iba a hacer? 

Salieron del coche y Carrie lo siguió hasta la casa. Entonces, tal y como era su 

costumbre al entrar en casa, se asomó al despacho para ver si tenía mensajes. 

—Un segundo —dijo al ver parpadear la luz del contestador—. Voy a ver quién 

es. 

Presionó el botón y esperó a que la cinta se rebobinase. Cuando empezó a 

reproducir el mensaje, una voz que no conocía dijo: 

—Hola. Soy Susie Q. He dejado un mensaje para Carrie en su casa, pero me han 

dicho que podía estar ahí. Si es así, que me llame, por favor. 

Carrie estaba detrás de Sam. 

—Es una amiga de Jenny —dijo, con el pulso acelerado—. Debe haberse puesto 

en contacto con ella. 

—No ha dejado número. 

—No, y eso está muy bien. Jenny debe haberle dicho que tenga cuidado, que 

nuestras líneas pueden estar pinchadas. Pero aunque Leo oiga el nombre de Susie Q, 

no va a saber de quién se trata. 

—¿Crees que Jenny no le habrá hablado de ella? 

—Y si lo ha hecho, estoy segura de que no la habrá llamado así, Susie Q. Su 

nombre es Susan Quentin, pero Leo no lo sabrá. Sólo salen con amigos de él. ¿Dónde 

tienes la guía? 

—No podemos llamarla desde aquí. 
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—Lo sé, pero es que las guías de las cabinas siempre tienen páginas arrancadas. 

Sam localizó la guía, Carrie buscó el número y lo anotó en un papel. 

—Si Susie tiene el número de Jenny en Costa Rica, supongo que no debería usar 

mi tarjeta para llamar, ¿no? —Dijo mirando a Sam—. No sabemos si Leo podría tener 

acceso a nuestras cuentas particulares. 

—Cierto. Es mejor usar monedas. Y hay una tienda al final de la calle de las que 

abre hasta media noche. Allí podremos cambiar. 

Con un poco de suerte, Jenny le habría dado a Susie un número, y la 

oportunidad de hablar con ella no podría haber llegado en mejor momento. 

Porque aunque todo lo que le había dicho a Sam era cierto, aunque estaba 

segura de que sólo necesitaba algo de tiempo para meterse todo aquello en la cabeza, había algo que la inquietaba y que no le había dicho. Sam le había confesado que no había ni una sola prueba que lo acusara del asesinato, pero si también le había dicho eso mismo a su hermana, ¿por qué tanta preocupación de Jenny por advertirle que 

no tuviera nada que ver con él? 



Carrie anotó el número que Susie Q le facilitó y le hizo el signo de la victoria a 

Sam. Había aparcado al lado de la cabina y estaba apoyado contra el coche 

observándola. 

Con las manos temblándole ligeramente, marcó el cero y le dijo a la operadora 

que quería llamar a Costa Rica. 

Tras depositar el dinero que la mujer le indicó y esperar lo que le pareció una 

eternidad, consiguió la comunicación. 

—Sol Playa Papagayo —contestó un hombre. 

—Querría hablar con uno de sus huéspedes, por favor. Señorita O'Reilly. 

—Sí, señorita O'Reilly. Un momento, por favor. 

Silencio. Luego la operadora pidiendo más dinero. De nuevo silencio. 

Por fin, Jenny apareció en la línea. 

—¿Carrie? 

—Sí. ¿Estás bien? 

—Sí. Siento haber tardado tanto, pero es que no hay teléfono en las 

habitaciones. Han tenido que ir a buscarme. Quería que supieras que estoy en  un 

pueblo cerca de Playas del Coco y darte el número del hotel. Y quería saber qué está pasando allí. 

Carrie miró una vez más a Sam y se sintió tentada de decirle que, por encima de 

todo, lo que había ocurrido era que se había acostado con él. Y preguntarle a Jenny cómo diablos no había encontrado la forma de hacerle saber lo de la acusación de 

asesinato. 
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Pero en lugar de lanzarse directamente al asunto de Sam y ella, empezó por 

relatarle la entrevista con Leo. 

Cuando aún no había terminado, Jenny la interrumpió. 

—Eso no es cierto. Leo no rompió conmigo… Carrie, la verdad es tal y como yo 

te la he contado. 

—No te preocupes, que sabía que tenía que estar mintiendo. Pero tal y como 

están las cosas, mejor que te olvides de llamarlo para hacer un trato. Por el momento, será mejor esperar a ver qué conseguimos Sam y yo. 

—De acuerdo. 

Carrie inspiró profundamente. 

—Hay otra cosa más que quiero preguntarte: ¿por qué no me dijiste que a Sam 

lo habían acusado de asesinato? 

Hubo un mínimo silencio. 

—¿Cómo lo has sabido? 

—Me lo ha dicho él. Pero la cuestión es: ¿por qué no me lo dijiste tú? 

—Carrie, ya te lo expliqué en el aeropuerto: porque no tuve tiempo de hacerlo. 

De haber entrado en detalles, habría perdido el vuelo; además, los dos ibais a tener que estar juntos hasta llegar al fondo de todo esto, así que ¿qué te hubiera parecido si te digo, oye, por cierto, que a Sam le acusaron una vez de asesinato? Habrías seguido trabajando con él pero muerta de miedo. Además, no es como si te hubiera puesto en 

peligro por no decírtelo. No es un asesino en serio o algo así. Y si de verdad mató a ese tío, estoy convencida de que debió elegir entre la vida propia y la del otro. 

—¿Qué?  —Las piernas se le volvieron de pronto de gelatina—. ¿Qué quieres 

decir con eso de que si de verdad mató a ese tío? ¿Es que no te dijo Leo que había 

resultado ser inocente? 

—Pues… no, pero… 

—Deposite otros seis dólares para los próximos tres minutos, por favor —

interrumpió la operadora. 

Maldiciendo entre dientes, Carrie metió las últimas monedas que le quedaban 

sueltas en la ranura del teléfono. 

—¿Pero qué? —preguntó cuando cayó la última moneda. 

—Pues que la razón por la que Leo me lo mencionó fue porque yo le dije que 

Sam estaba como un tren. Era una broma, sólo por pincharle, pero por alguna razón 

Leo saltó y me dijo: «así que crees que está como un tren, ¿eh? Pues que sepas que tu tren es un asesino». 

—Dio mío… —susurró Carrie. 

Hubo otro silencio, esta vez más largo. 

—No  has seguido mi consejo, ¿verdad?  Te has enamorado de él hasta las 

cachas, ¿a que sí? 
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—Bingo. Y ahora tú me dices que… 

—No, Carrie, espera. Estoy convencida de que Leo me mintió. ¿De verdad 

puedes imaginarte a Sam matando a alguien, a menos que sea en pura defensa 

propia? Y no creo que ni siquiera fuese así. Creo que Sam no tuvo absolutamente 

nada que ver en todo eso. Leo me dijo que convenció a la policía de que se trataba de un caso de confusión de identidades, pero estoy segura de que no necesitó convencer a nadie. Sólo pretendía impresionarme, dejar claro que Sam no se habría librado de 

no ser por la ayuda de Leo Castanza. Y es que, si fuera a creer todo lo que me decía Leo, ni uno solo de sus clientes sería inocente. 

—Maldita sea, Jenny: el resto de clientes de Leo me importa un comino.  ¿De 

verdad crees que estaba mintiendo al hablar de Sam? 

—Sí. 

Carrie inspiró profundamente. Saber que su hermana no creía que Sam fuese un 

asesino la hizo sentirse mucho mejor. A excepción del caso de Leo, Jenny siempre 

había tenido un sexto sentido para juzgar a la gente. 

Pero seguía habiendo algo que necesitaba explicación. 

—Jenny, si de verdad piensas que Sam no mató a ese tío, ¿por qué me advertiste 

que no tuviera nada con él? 

—Pues porque Leo me dijo algo más que sí me creí. 

—¿El qué? —preguntó, con la sangre palpitándole en las sienes. 

—Pues que tiene que ver con el crimen organizado, Carrie. Utiliza su negocio 

para blanquear el dinero de una de esas organizaciones. 



—¿Y bien? —Preguntó Sam al verla salir de la cabina—. ¿Está bien Jenny? 

—Sí, está bien. 

—¿Y? 

Intentó componer una frase coherente, pero no lo consiguió. Tenía que 

preguntarle por lo que Jenny le había dicho, pero allí, en mitad de Lakeshore Road, no era el sitio, así que subió al coche. 

—Está en un hotel pequeño cerca del sitio del que yo le había hablado. 

Sam se sentó en el asiento del conductor y la miró. 

—¿Y le has preguntado algo sobre mí? ¿Le has preguntado qué es lo que le dijo 

Leo sobre lo del asesinato? 

La ansiedad atenazaba sus facciones y Carrie a punto estuvo de tomarlo de la 

mano, pero se contuvo. 

—Carrie —insistió—, ¿le has pedido que te dijera exactamente lo que Leo le dijo 

a ella? 
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Aunque no quería hablar de algo así en el coche, Sam era el único que tenía las 

llaves, y no iban a irse a ninguna parte hasta que tuviera una respuesta. 

—Me ha dicho que Leo le dijo que eras culpable, pero que ella no lo creyó. 

—¡Maldito bastardo! 

—Sam, yo tampoco lo creo. Ya te lo he dicho antes. 

—Sí, pero quedaba por aclarar esa intuición tuya. 

—Yo no he dicho que intuyese que sí lo has hecho. Ni un instante. Y… Sam, 

¿podemos volver a tu casa y hablar allí, por favor? 

Sin decir una palabra más, puso en marcha el coche. 
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 Capítulo Doce 

Sam debió tardar menos de doce segundos en recorrer las dos manzanas de 

distancia que separaban Lakeshore de su casa, y menos de tres en sacar un par de 

cervezas del frigorífico y sacarlas al porche para acompañar su charla. 

Una vez sentados, Carrie deseó preguntarle sin más preámbulos por lo del 

blanqueo del dinero, pero él le hizo empezar por contarle palabra por palabra lo que Jenny le había referido sobre Leo y la acusación de asesinato. 

—¿Y eso es todo? —preguntó cuando hubo terminado—. ¿Leo le dijo que yo 

había matado a ese tío sólo porque ella dijo que le parecía guapo? 

—Que estabas como un tren es exactamente lo que dijo. Supongo que pensó que 

iba a lanzarse a tus brazos sin más. 

—¿Y Leo no se dio cuenta de que sólo pretendía darle celos? 

—Pues parece que no. 

—Así que le dijo que era un asesino. Para alejarla de mí. Maldito sea… —

murmuró—. Lo mataría sin pensármelo dos veces. Quiero decir, si de verdad fuese 

un asesino —añadió rápidamente—. Carrie, ¿de verdad estás tranquila? Es decir, que 

no te irás a pasar la noche sin pegar ojo, temiendo que en cualquier momento me 

abalance sobre ti con un cuchillo, ¿verdad? 

Ella contestó que no con la cabeza y tomó un sorbo de su cerveza; si de verdad 

tenía algo que ver con la mafia, no estaría bajo su techo aquella noche de ningún 

modo. 

—No sabes lo bien que me siento —contestó él, con una sonrisa que hubiera 

derretido el hielo del Polo. 

—Sí, bueno… —había llegado el momento  de hacerle la pregunta, y estaba 

aterrorizada. Pero de la respuesta que él pudiera darle—. Sam, le he preguntado a 

Jenny que por qué me había puesto sobre aviso contigo si no te creía culpable de 

asesinato. 

—Buena pregunta. No se me había ocurrido pensarlo. ¿Y qué te ha dicho? 

—Pues que porque Leo le dijo que trabajabas blanqueando el dinero de la 

droga. 

Sam la miró largamente sin decir nada. 

—¿Y crees que es cierto? —le preguntó al fin. 

—¡No me hagas esto, Sam! —explotó—. He tenido un día de mil demonios, 

estoy agotada, no he dormido desde no sé cuándo y no quiero jugar a las 

adivinanzas. Sólo quiero que me digas si es verdad o si no lo es. 

—De acuerdo: no lo es. 

Tomó un sorbo de cerveza y sin más, se la quedó mirando. 
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—Entonces, ¿por qué Leo le dijo algo así a mi hermana? 

—¿Y cómo diablos quieres que lo sepa? Pero si quieres que intente adivinarlo, 

lo más obvio sería que se debiera a la misma razón por la que le dijo que era un 

asesino. Supongo que quizás quiso darle un incentivo añadido para que no se 

acercara a mí, por si lo de ser un asesino no bastaba —hizo una pausa—. Mira, 

Carrie, los dos hemos tenido un día horrible, pero que Leo haya podido decir que 

blanqueo dinero me parece una estupidez tal que no puedo casi ni creérmelo. Para 

empezar, con una empresa como la mía sería imposible. Y si Jenny conoce el proceso 

del diseño y fabricación de un barco, debería haberse dado cuenta. El blanqueo de 

dinero es sólo posible en las empresas cuyos ingresos son mayoritariamente en 

efectivo para poder inflar sus verdaderos beneficios, y en la mía prácticamente no 

existen. Los barcos son cosas que cuestan mucho dinero, y que la gente paga con 

cheques o con transferencias bancarias. Nunca en efectivo. Así que no podría 

blanquear dinero aunque quisiera. 

Carrie exhaló muy despacio. Su explicación parecía casi demasiado simple. 

Además, podía haber cien formas más de hacerlo. ¿Y cómo sabía él cómo era el 

proceso del blanqueo? 

Al hacerle la pregunta, Sam contestó: 

—¿Es que te piensas que construir barcos es la única cosa que me interesa en el 

mundo? También leo, y veo los informativos de la tele. Y si siento curiosidad por 

algo, busco la respuesta en Internet. 

Carrie se quedó pensativa un instante. 

—Así que, la historia esa de tu conexión con el tráfico de drogas ¿es algo que 

Leo se sacó de la manga? 

—Carrie… —Sam hizo una pausa y se pasó la mano por el pelo—. Supongo que 

con decirle a Jenny que soy un asesino debería haber bastado para que a ella no se le ocurriera tener nada conmigo. Pero si lo que quería era congelar el pastel, supongo que la idea de decirle que hago negocio con las drogas se le ocurrió porque… bueno, el problema que te dije que había tenido en el astillero y que es la razón por la que tengo un arma es que un tío listo vino hace unos meses a venderme su protección. Yo le dije que podía meterse su protección donde le cupiera, y a la noche siguiente, unos vándalos me destrozaron el astillero. Pero la cuestión es que llamé a Leo y le conté lo ocurrido, con la idea de que utilizase sus contactos para que me dejaran en paz. Y 

creo que lo hizo, porque aquel fue el único incidente. Pero el hecho de que lo supiera puede explicar por qué se le ocurrió esa historia. 

Carrie siguió sentada mirando su cerveza y deseando casi desesperadamente 

creer cada palabra que decía Sam, pero al mismo tiempo temiendo hacerlo. 

El silencio de la noche se extendió entre ambos hasta que al final habló él: 

—Carrie, es imposible probar una negación. 

—¿Cómo? 

—Quiero decir que no puedo demostrar que no maté a ese tío y tampoco puedo 

demostrar  que no blanqueo dinero de la droga. Lo único que puedo decirte es la 
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verdad, que es lo que he hecho. Así que depende de ti. Vas a tener que decidir entre creerme a mí, o creer a Leo. 

Ella siguió mirándolo. Aunque sabía que Leo era un mentiroso, le sorprendía 

que Sam hubiese sido capaz de simplificar hasta tal punto su decisión. Hacer parecer tan obvio que debería creerlo a él. 

—Una vez me dijiste que tu intuición rara vez se equivoca —añadió—. ¿Qué es 

lo que te dice ahora? 

Ella volvió a clavar los ojos en la cerveza, consciente de que lo que su intuición 

le decía era que Sam Evans era un hombre en el que podía confiar. Un hombre con el 

que podía comprometerse sin temor a que traicionase esa confianza. Un hombre al 

que no tendría que ocultarle nada. 

Y teniendo todo eso en cuenta, ¿no sería una locura no creerlo? 

Con el corazón latiéndole contra el pecho, dijo al fin. 

—Sam… 

—¿Sí? 

—Es muy tarde, y todavía no he organizado mis cosas. Siguen estando hechas 

un montón en la habitación de invitados. 

Él sonrió con incertidumbre. 

—¿Quieres que te ayude a colocarlo? 

—Bueno… no es exactamente eso lo que había pensado. 



Carrie se despertó a la mañana siguiente por la luz que entraba a raudales por 

la ventana del dormitorio de Sam. Sus cuerpos estaban entrelazados y tenía su aroma pegado a la piel, y la felicidad la hizo sonreír. Era el despertar más maravilloso que había tenido en toda su vida y se acurrucó aun más cerca de él antes de apoyar la 

mano en su pecho; quería que se despertase para poder decirle precisamente eso. 

Pero justo cuando él ronroneaba su despertar y la besaba en el cuello, un 

pensamiento empezó a cobrar forma en su cabeza. 

Después de haber hecho el amor la noche anterior, y después de que ella se 

quedase adormilada, había pensado en algo importante que tenía que decirle. Pero él ya estaba dormido, así que en lugar de despertarlo decidió esperar a la mañana 

siguiente. 

Pero ahora no se acordaba. Sólo sabía que tenía que ver con Jenny. 

—Esto es una maravilla —murmuró él, deslizando una mano por su 

desnudez—. Debes tener la piel más suave del mundo. 

—Estate quieto, Sam —le dijo, porque si empezaba, no tendría la más mínima 

posibilidad de recordar aquel pensamiento. 

—¿Qué me esté quieto? ¿De verdad? —bromeó, acariciando su muslo. 
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Estaba a punto de ceder a la tentación cuando la idea por fin cristalizó. 

—¡Los disquetes de Leo! 

—¿Qué pasa con ellos? —preguntó, deteniéndose. 

—Pues que ahora que yo sé que no tienes nada que ver con el tráfico de drogas, 

Jenny nos dirá dónde están. 

—¿Qué? ¿Y por qué crees que va a hacerlo? 

—Porque esa tiene que ser la razón verdadera de que no quisiera decírnoslo: 

por quién eras tú. Tenía miedo de que si te veías con los disquetes en la mano, nos engañases e hicieras tu propio trato con Leo. 

—¿Qué?  —exclamó, incorporándose en la cama  de un salto. Se sentía 

terriblemente insultado. 

—Sam, no te lo tomes a mal. Simplemente tenía miedo de correr riesgos. 

—¿Y cuándo te dijo eso? 

—En el aeropuerto. 

—Pues sí que tuvo tiempo de decirte cosas en apenas dos minutos. 

Carrie se levantó de la cama. 

—Tenemos que volver a llamarla. 

Él no se movió, sino que se la quedó mirando como si fuese su helado favorito. 

—Tenemos que llamarla ahora —insistió ella—. Tú fuiste quien dijo que el 

contenido de esos disquetes podría ayudarnos, así que tenemos que hablar con ella 

antes de que se vaya a la playa o a cualquier otra parte a pasar el día. 

Con escaso entusiasmo, Sam se levantó de la cama, se vistió y diez minutos más 

tarde estaban de nuevo en la misma cabina telefónica de  Lakeshore Road, Carrie 

dentro con un montón de monedas y Sam fuera esperando apoyado en el coche. 

—Quería hablar con la señorita O'Reilly —dijo a quien recibió la llamada. 

—Lo siento, pero no está. Se marchó temprano. 

Carrie maldijo entre dientes. 

—¿Tiene idea de a qué hora volverá? 

—No volverá. Se marchó ya del hotel. 

El corazón empezó a latirle con fuerza. 

—¿Y tiene idea de adonde iba? 

—No, señora. Lo siento. 

—Bien, gracias. 

Y colgó con el estómago hecho un nudo. 

Sam se dio cuenta rápidamente de que algo iba mal. 

—¿Qué pasa? —preguntó al verla salir. 
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—Que se ha marchado. Dejó el hotel a primera hora. 

—Maldita sea… 

—Sam… 

Cuando la miró, tenía los ojos llenos de lágrimas. 

—Eh… —dijo, abrazándola—. Ya verás como no le ha ocurrido nada. 

—No puede ser. Ha tenido que ocurrir algo que la haya asustado. 

—No necesariamente. Nosotros mismos le dijimos que no se quedara mucho 

tiempo en el mismo sitio, ¿recuerdas? 

—Sí, pero anoche cuando hablé con ella no había decidido marcharse, porque 

no me lo dijo. Ha debido pasar algo. 

—Carrie…  —acarició su pelo en silencio. No sabía qué decir—. Volverá a 

ponerse en contacto con nosotros —dijo al final—. En cuanto haya llegado a otro 

sitio, ya lo verás. Y no olvides que está a miles de kilómetros de distancia. La razón por la que haya cambiado de sitio no puede tener que ver con Leo. 

—¿No? 

—No. No pueden haberla localizado tan pronto —contestó, y esperó parecer 

mucho más seguro de lo que se sentía. 



Cuando apagaron y encendieron la luz de la biblioteca para avisar de que ya 

era casi la hora de cerrar, Sam rebobinó el microfilm que estaba leyendo y miró a 

Carrie, que a su vez estaba revisando otro en la máquina de al lado. 

Estaba pálida y volvía a tener marcadas las líneas de alrededor de los ojos, 

como siempre que estaba cansada. 

La verdad es que tenía que estar más que cansada. Apenas había dormido nada 

las últimas noches. Se las había pasado despierta en sus brazos, preocupándose por 

el paradero de Jenny e intentando adivinar por qué no habría vuelto a llamarlos. 

Él también estaba preocupado, pero intentaba ocultarlo diciéndole que podía 

haber cientos de razones por las que no hubieras sabido nada de ella, pero los dos se temían lo más evidente: que los hombres de Leo la hubiesen encontrado. 

—¿Hay algo? —le preguntó Sam cuando ella se volvió a mirarlo. 

Carrie contestó que no con la cabeza mientras se frotaba los ojos. 

—Sólo llevamos tres días aquí, ¿no? 

—Sí, sólo tres, aunque parezca que llevemos un mes. 

—Yo diría que dos. Estoy empezando a pensar que nos vamos a quedar ciegos 

antes de averiguar quién era ese tal Bud. Voy a terminar lo que me queda —añadió, 

volviendo su atención a la pantalla—. Serán un par de minutos. 
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Sam sacó el microfilm de Toronto Star y lo colocó en su caja. Ojala hubieran 

podido acudir simplemente a algún amigo de Leo y preguntarle por Bud. Pero Leo lo 

habría sabido enseguida. 

Habían empezado la búsqueda desde el ordenador del astillero, y al principio 

las cosas iban bastante lentas, porque Carrie nunca había utilizado antes un 

ordenador. 

Pero aprendía deprisa, y al final revisaron todas las bases de datos disponibles 

que pudieran contener una mención a Leo Castanza. Cada vez que aparecía su 

nombre, revisaban el artículo en busca de una posible referencia a alguien llamado 

Bud. Pero sin éxito. 

Y como habían acabado con las fuentes más probables, no les había quedado 

más remedio que acudir a los microfilms de la biblioteca… copias de viejos 

periódicos y revistas, y algunas publicaciones locales. 

—Sam, aquí hay algo —dijo Carrie de pronto. 

Al volverse hacia ella, Carrie metió una moneda en su máquina y presionó el 

botón de imprimir. 

—Es del periódico de la facultad de derecho. 

Aunque podía ser otra pista falsa, Sam examinó lo impreso. Había localizado la 

fotografía de varios hombres sentados en la mesa redonda de algún restaurante. Al 

pie, figuraba  Amigos de la promoción de 1978. 

Las caras de los amigos estaban tan borrosas que ni sus propias madres los 

habrían reconocido, pero un poco más abajo, figuraban sus nombres. Y uno de ellos 

era Leo. 

—Mira —dijo Carrie, señalando al tipo sentado a su derecha—. Este hombre se 

llama Beauregard Racine. 

—¿Beauregard? No me extraña que prefiriera Bud. 

—Es la primera vez que sale este nombre. Pero si se graduó con Leo, ¿por qué 

no aparecería su nombre en la lista de miembros de la Asociación de Derecho? 

—Puede que esté como Beauregard. 

Las luces volvieron a apagarse y encenderse. 

—Yo me ocuparé de rebobinarlo —dijo una mujer a su espalda. 

Cuando se volvieron, la mujer hizo un gesto hacia el lector de Carrie y miró el 

reloj. 

—Lo siento si la hemos retrasado —dijo Carrie, guardando la fotografía en el 

bolso. 

—No se preocupe. ¿Encontraron lo que necesitaban? 

—Eso esperamos —contestó Sam. Seguro que no se podía imaginar hasta qué 

punto lo esperaban. 
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Carrie y Sam entraron directos al despacho al llegar a casa, y al ver que la luz 

del contestador parpadeaba, sintieron florecer la esperanza. 

Pero el mensaje no era de ninguna amiga de Jenny, sino de Leo. 

—Sam, soy Leo —decía—. He intentado ponerme en contacto contigo en el 

astillero pero me han dicho que no ibas a ir por allí hoy. 

Espero que eso no signifique que no estáis trabajando en mi barco. Me gustaría 

tenerlo lo antes posible. Pero no te llamaba por eso, sino por Jenny. No hay nadie en casa de Carrie, y se me ha ocurrido pensar que quizás las dos se hayan ido juntas a alguna parte. Me prometió llamarme si sabía algo de Jen, pero puede que se le 

olvidara. De todas formas, llámame. Si es posible, esta noche. Estaré levantado hasta las noticias de las once. Mi número es el 555.16.48. 

—Será mejor que lo llame ahora mismo. 

Y Sam marcó el número. 

Carrie le oyó decir que no habían tenido noticias de Jenny, y que sí, que Carrie 

estaba muy preocupada por ella. Y no, que él no tenía que preocuparse por su barco 

porque ya se estaban haciendo los trabajos preliminares. 

—¿Denunciar el caso en la policía? —dijo después—. Bueno, sí, Carrie y yo 

hemos hablado de ello, pero quiere esperar un poco más. Está muy preocupada, pero 

también cree que Jenny está tratando de darte un susto y que aparecerá pronto —

Sam escuchó durante un minuto—. Lo sé. Y lo haré. En cuanto sepamos algo de ella, 

descuida. 

Y colgó. 

—Desde luego, si no lo conociera bien, habría podido engañarme con su 

sinceridad. Pero ¿sabes una cosa? Esa llamada quiere decir que sus hombres no han 

encontrado a tu hermana. Que no tiene ni idea de dónde está. 

—Ay, Sam, espero que sea así. 

El beso que Sam le dio a continuación le volvió las rodillas de gelatina. 

—Será mejor que no nos despistemos —dijo, sonriendo—, al menos hasta que 

hayamos revisado nuestra última pista. 

—Yo lo haré —dijo, y sacó la guía telefónica—. Racine… —murmuró, 

recorriendo la página—. Aquí está. Hay dos: uno es el número de una casa particular, y el otro de un bufete de abogados, B. A. Racine y L. J. Kowalsky. 

Leyó el número en voz alta y después contuvo la respiración mientras Sam lo 

marcaba. 

—¿Sabes? Hay algo absurdo en todo esto —dijo al terminar—. Cada vez que 

llamamos a alguno de los Buds que hemos localizado hasta ahora, siempre 

esperamos que no conteste —hizo una pausa—. Un contestador automático —

añadió. 
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Carrie esperó a que Sam dejase el mensaje, como siempre, después de que Bud 

volviese a llamarlo. Si es que estaba vivo. Si es que no era el Bud que Leo había 

asesinado. 

Sam se apartó el teléfono del oído de repente y hasta Carrie llegó un chirrido 

ensordecedor. 

—¿Lo oyes? —preguntó él. 

Carrie asintió. 

—Es lo que se oye después de la señal, así que la cinta de este contestador debe 

estar llena. Puede que signifique algo. 

—Prueba con el número del bufete. 

—Son casi las diez. 

—Prueba de todas formas. 

Marcó el número y esperó. 

—No contestan. Tendremos que llamar mañana por la mañana. O quizás 

incluso pasarnos por allí —añadió mientras colgaba—. ¿Por qué no anotas esos dos 

teléfonos y las direcciones? 

Una vez cerró la guía, Sam le sonrió de tal modo que los huesos a punto 

estuvieron de derretírsele. 

—¿Qué quieres que hagamos? —le preguntó—. ¿Te apetece que nos sentemos 

un rato en el porche o prefieres que nos vayamos directamente a la cama? 

Antes de que ella pudiera contestar, el teléfono sonó de nuevo. 

—Sam Evans —dijo al contestar. Escuchó unos segundos—. Te llamo en un 

momento. 

Carrie lo vio colgar casi con la certeza de que era la llamada que habían estado 

esperando. 

—Era Susie Q —dijo, y la abrazó—. Tiene un número para nosotros. 
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 Capítulo Trece 

—Si seguimos usando esta cabina al mismo ritmo que hasta ahora, vamos a 

tener que empezar a pagar alquiler —bromeó al parar el coche en la curva—. ¿Estás 

segura de que Jenny te dirá lo de los disquetes? 

—Sí —contestó Carrie con una sonrisa. Conseguiría que su hermana le diera el 

paradero de los disquetes como fuera. 

Con los bolsillos llenos de monedas, llamó a Susie y anotó el número. Luego 

volvió a repetir el proceso para llamar a Costa Rica. 

En aquella ocasión, Jenny tenía una habitación con teléfono. 

—¿Estás bien? Preguntó nada más descolgó el teléfono. 

—Hola, Carrie. Y no te enfades conmigo —añadió rápidamente—. Sé que has 

debido estar muy preocupada por mí… 

—¿Preocupada? Estaba frenética. 

—Lo sé, Carrie, pero no he podido evitarlo. De verdad. 

—Y estás bien. 

—Sí, estoy bien. 

—Entonces, cuéntame qué ha ocurrido. 

—Bueno, pues después de hablar contigo la última vez, me fui a dar un paseo y 

me paré a tomar un refresco. Apenas me había sentado cuando llegó otra mujer. Era 

más o menos de mi edad y venía de California. Sólo había tres mesas, y las otras dos estaban llenas, así que se sentó conmigo. Tenía coche, y al día siguiente se marchaba para la costa del Caribe. Congeniamos, así que cuando me preguntó si me gustaría 

acompañarla, yo le dije que sí. Sam y tú me habíais advertido que no me quedara 

demasiado tiempo en el mismo sitio, ¿recuerdas? Además pensé que sería bueno 

viajar con otra persona, porque así sería más difícil localizarme. Así que salimos, pero le habían indicado el camino por carreteras secundarias, y ya sabes cómo son las carreteras aquí. 

—Y acabasteis en la cuneta —se imaginó Carrie. 

—Casi. Nos metimos en un bache y al coche se le rompió un eje. 

—Qué desastre. 

—Menos mal que no nos pasó nada. Y aunque estábamos más o menos en 

medio de ninguna parte, habíamos pasado por delante de una casa hacía poco, así 

que volvimos andando y… bueno, resumiendo, la casa pertenecía a una familia 

encantadora que insistió en que nos quedásemos allí hasta que el coche estuviera 

reparado. Es increíble lo amable que es aquí la gente. Y allí es donde he estado estos últimos días. No tenían teléfono ni coche, así que no había forma de ponerme en 

contacto contigo. ¿Cómo os va todo por ahí? ¿Habéis conseguido algo? 
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—No mucho. Pero Leo mentía cuando te contó lo de que Sam blanqueaba 

dinero. 

—¿Ah, sí? ¿Y quién te lo ha dicho? 

—Sam. 

—Ya. Oye, si se le ocurre venderte el puente de Brooklyn, dile que no te 

interesa. 

—¡Maldita sea, Jenny! —explotó—. Sam no tiene nada que ver con esa historia 

de blanqueo de dinero, y como confío plenamente en él, quiero que me digas qué has 

hecho con los disquetes de Leo. Tenemos que saber qué hay en ellos. 

Silencio. 

Carrie contó hasta diez. 

—Jenny, ¿me estás escuchando? 

—Sí. 

—Pues hazlo con atención. Sam y yo nos estamos dejando la piel intentando 

ayudarte, pero no tenemos pistas suficientes para seguir y tenemos a Leo echándonos el aliento en la nuca. 

—¿Ah sí? 

—Sí. Así que haz el favor de decirme dónde demonios están los disquetes antes 

de que sea demasiado tarde. 

—Pero si te equivocas respecto a Sam, podría… 

—Pero es que no me equivoco. Dime dónde están. 

Hubo otro silencio. 

—Está bien —dijo Jenny al fin. 

—Gracias a Dios —murmuró Sam cuando Carrie levantó el pulgar en señal de 

victoria. La vio meter más monedas en el teléfono, sacar papel y lápiz del bolso y 

escribir algo… seguramente el nombre y el número de a quien Jenny le hubiera dado 

los disquetes. 

—¿Y bien? —le preguntó al verla salir. 

—Pues que tendremos que salir de viaje mañana por la mañana. Tenía los 

disquetes en la maleta y los enterró en el bosque nada más  llegar a la cabaña de 

Linda. 

—Entonces, ese mensaje que le dimos a Leo sobre que la Policía Montada los 

recibiría si nos ocurría algo, era un farol, ¿no? 

—Parece ser que sí. 

Sam maldijo entre dientes. No les había ocurrido nada hasta el momento, así 

que quizás Leo se había tomado en serio la amenaza, pero si llegaba a sospechar que se trataba de un farol, quién sabe lo que estaría dispuesto a hacer. 

—¿Cómo? ¿Has dicho algo? —preguntó Carrie. 
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—Hablaba conmigo mismo. Espero que Jenny no dañara los disquetes al 

enterrarlos. 

—Seguro que no. A veces puede sacarte de quicio, pero tonta no es. Dice que 

metió el sobre en bolsas de plástico, luego las metió en una lata de galletas y la selló con cinta aislante. Deberían estar perfectamente. 

—¿Y te ha dicho dónde están exactamente? 

—Sí. Eso era lo que estaba apuntando. 

—Entonces saldremos para allá mañana por la mañana. 

—¿Antes o después de habernos pasado por el bufete de Bud Racine? 

—Buena pregunta. Tendremos que pensarlo. 

—En cualquier caso, voy a llamar a Linda a ver si hay alguien ahora en la 

cabaña. Cuando la llamé el otro día, me dijo que sus padres iban a subir a reparar la puerta. 

Sam asintió. Llamarla era una buena idea. Había visto un rifle colgado de la 

pared dentro de la cabaña, y después de lo ocurrido, una visita inesperada podía no ser bien recibida. 



Sam se levantó de la cama a las siete, pero no tuvo valor para despertar a 

Carrie. 

Era la primera noche que dormía de seguido desde que perdieron contacto con 

Jenny, y no tenía que madrugar. El despacho de Beauregard Racine no estaría abierto como mínimo hasta las nueve, ya que habían decidido pasarse por allí antes de 

seguir camino hacia la cabaña. 

Linda les había asegurado que no habría nadie allí. Sus padres habían 

terminado de arreglar los desperfectos y estaban en Toronto. Y además, salían para 

Nueva York a la mañana siguiente. 

Después de ducharse y vestirse, Sam puso la cafetera y salió al porche con una 

taza de café en la mano, pero iba ya por la segunda cuando apareció Carrie. 

—¿Tengo tiempo para un poco de café? —preguntó, con una de sus 

maravillosas sonrisas. 

—Por supuesto. 

Carrie no volvió a entrar inmediatamente, y él no habría apartado los ojos de 

ella aunque hubiera podido hacerlo. 

Tenía el pelo revuelto, iba aún en camisón, parecía medio dormida y estaba tan 

preciosa que hasta el corazón le dolía. 

Tenían que aclarar cuanto antes aquel lío para poder seguir adelante con sus 

vidas. Sin temor. Sin estarse preocupando constantemente por lo que Leo pudiera 

estar tramando. 
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—¿Qué me pongo? —preguntó fijándose en su camisa y pantalones de vestir—. 

¿La ropa de ir a ver a un abogado, o la de cavar en la tierra? 

—Bueno, yo he metido unos vaqueros viejos en el coche. Si quieres, después de 

que hayamos pasado por el bufete de Racine, podemos acercarnos a tu casa para que 

te cambies. No nos queda lejos, y así también echamos un vistazo por allí. 

—¿Es que crees que puede haber pasado algo? 

—Después de lo que pasó en el astillero, si ha habido alguien allí, lo más 

probable es que ni lo notemos. 

Carrie asintió y entró en la cocina, y Sam se quedó allí pensando de nuevo en 

que estaba deseando seguir adelante con su vida. Y con ella. 

Y seguía pensando en eso cuando llegaron al bufete de B.  A. Racine y L.  J. 

Kowalsky. 

—No se parece demasiado al bufete de Bay Street, ¿verdad? —comentó Carrie 

mientras aparcaban. 

—No mucho. 

Racine se había graduado en el mismo curso que Leo, pero era evidente que no 

había alcanzado el mismo éxito profesional. El bufete estaba situado en un lúgubre 

centro comercial en la zona oeste de la ciudad, puerta con puerta con una agencia 

inmobiliaria, lo que sugería una colaboración en la compra y venta de inmuebles, lo cual no era seguramente con lo que soñaba cualquier abogado al graduarse. 

Bajaron del coche y al entrar, fueron recibidos por una recepcionista que podía 

pasar por ser la tía solterona de cualquiera. 

—Querríamos ver al señor Racine —dijo Sam. 

—Lo siento, pero está fuera de la ciudad. ¿Fuera de la ciudad? 

—Quizás el señor Kowalsky pueda ayudarlos —sugirió la mujer. 

—No, es un asunto de familia —dijo Carrie—. No sé si quizás… podría decirnos 

dónde esta Bud. 

—Me temo que no. 

—Es que es muy urgente que nos pongamos en contacto con él. 

—Si me dejan su nombre y número de teléfono, me ocuparé de hacerle llegar su 

mensaje. 

—Yo no querría molestarla, pero… es que se está muriendo uno de nuestros 

familiares, y quiere hablar con Bud porque… en fin, perdóneme. Si no puede usted 

decirme dónde está, lo comprenderé. 

La mujer se la quedó mirando un momento. 

—Supongo que teniendo en cuenta las circunstancias… está en Las Vegas. 

Mientras Carrie le daba las gracias y le preguntaba que cuándo volvería, Sam se 

preguntaba cuánto tiempo se pasaría Bud Racine en Las Vegas. Si disfrutaba más 
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jugando que ejerciendo su profesión, eso explicaría al menos en parte por qué su 

bufete no estaba en Bay Street. 

—Cuando se marchó, no dijo exactamente cuándo volvería —estaba diciendo la 

recepcionista—. Aunque ya debería estar aquí, porque lleva dos semanas fuera. Pero 

suele quedarse hasta que se enfrían los dados, como dice él. 

Dos semanas. Lo que significaba que había salido de la ciudad antes del 

asesinato. Pero ¿y si había vuelto sin que aquella mujer lo supiera y había ido a ver a Leo? 

Era una posibilidad, pero lo más probable era que Bud Racine no fuese el 

hombre que buscaban. Seguramente seguiría en Las Vegas con un par de dados bien 

calientes en las manos. 

—¿Tiene su número de teléfono, o al menos el nombre del hotel? 

—Claro. Siempre se hospeda en el Mirage. 

Localizó el número en la agenda y lo escribió para dárselo a Carrie. 

—Gracias. ¿Podría hacerle una pregunta más? 

—Por supuesto. 

—Verá, es que le va a parecer un poco rara, tratándose como se trata de un 

asunto familiar, pero es que la rama de la familia a la que yo pertenezco se distanció de Bud cuando yo era todavía una niña. Sé cuantos años tiene y todo eso, pero ¿le 

importaría decirme qué aspecto tiene? 

La recepcionista la miró extrañada, pero le ofreció una descripción. Con cada 

palabra, Sam sentía que el corazón le latía más rápido. La fotografía que habían 

conseguido el día anterior no revelaba mucho, pero la descripción encajaba con la 

que les había hecho Jenny. 

Claro que también encajaría con la de miles de hombres de mediana edad. 

—Me da la impresión de que se parece mucho a mi padre. ¿Y qué ha hecho 

durante todos estos años? ¿Está casado? ¿Tengo algún primo que no conozco? 

Buena pregunta, pensó Sam. Si había desaparecido, ¿cuánta gente lo echaría de 

menos? 

—Estuvo casado, pero lleva años divorciado. Y que yo sepa, no tiene hijos. 

—Ah. 

Carrie pareció desilusionada. 

—Bueno, espero que consiga localizarlo, querida. Pero seguramente tendrá que 

dejarle el mensaje, porque suele estar mucho en las mesas de juego y poco en su 

habitación. 

—Sí, gracias. Lo haré. 

Salieron del bufete y casi corrieron a la cabina más próxima, pero al 

encontrársela fuera de servicio, Sam maldijo entre dientes. Nunca había querido 
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tener un teléfono móvil, pero estaba empezando a darse cuenta de lo útiles que 

podían ser. 

—Vamos —dijo, y tomó la mano de Carrie—. Podemos llamar desde tu casa. 

—O podemos parar en otra cabina que veamos. 

—Estás ansiosa por intentarlo, ¿eh? 

—Tú también piensas que es él, ¿no? 

—Podría ser. 

Dejaron atrás varias manzanas antes de que Carrie viese otra cabina. 

—Con la habitación del señor Racine, por favor —le dijo Sam a  la mujer que 

contestó en la recepción del hotel Mirage. 

—Un momento, por favor. 

—Lo siento, señor —le dijeron tras un momento—. No tenemos a ningún señor 

Racine entre nuestros huéspedes. 

—¿Es que ha dejado ya el hotel? 

—Lo siento, pero no podemos facilitar esa información. 

Pero no estaba donde la recepcionista creía que debía estar, y eso podía 

significar que habían encontrado por fin a un Bud que conocía a Leo y que había 

desaparecido recientemente. 



Según la dirección que figuraba en la guía de teléfonos, Beauregard Racine 

vivía en Wimbleton Road, que resultó ser una agradable zona residencial de cerca de su despacho. 

—¿Crees que vamos a averiguar algo así? —le preguntó a Sam. 

Él se encogió de hombros. 

—Si Bud Racine nos abre la puerta, sabremos que no está muerto. 

—No va a contestarnos. Si estuviera de vuelta en Toronto, estaría en el bufete y 

no en su casa. 

—Tendremos que comprobarlo de todas formas. 

Un par de casas más abajo, aparcaron frente a una casa de ladrillo. En el jardín 

contiguo había una mujer mayor regando las flores y cambió de posición para ver 

qué hacían. 

—Buenos días —la saludó Sam al bajarse del coche. 

Carrie sonrió también. 

Habían dado un par de pasos hacia la puerta de la casa cuando la mujer les dijo: 

—Si buscan al señor Racine, no está en casa. 

—Hazte pasar por pariente otra vez —susurró Sam en voz baja. 
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Carrie se acercó al límite de la propiedad y le dijo. 

—Soy prima segunda de Bud. Él y mi padre son primos. 

La mujer asintió. 

—Mi marido y yo hemos venido a pasar un par de días en Toronto, y le prometí 

a mi padre que vendría a ver a Bud. Llamé, pero su contestador parecía no funcionar, así que decidí pasar a ver. 

—Pues me temo que no puedo decirle cuando volverá. 

—Vaya. ¿Es que está fuera de la ciudad? 

—Sí. Y no sé cuándo volverá. Normalmente suele decirme cuánto tiempo va a 

estar fuera, porque yo le recojo el correo, pero esta vez no estoy segura. Me dijo que estaría un par de semanas, luego volvió tras unos días y volvió a marcharse. 

—Ya —contestó, mirando la entrada vacía de la casa. 

—Suele dejar el coche en el aeropuerto —añadió la vecina. 

«O en casa de Leo», pensó Carrie. 

—¿Sabe dónde ha ido? —Preguntó Sam—. Quiero decir la segunda vez que se 

fue. 

—Volvió a Las Vegas. Me dijo que había vuelto a ocuparse de un asunto, pero 

que se volvía allí. 

—¿Y eso cuándo fue? 

—Pues no estoy segura. Hace una semana más o menos. 

—Pues es una pena que no vayamos a poder verlo —dijo Sam. 

—Yo puedo decirle que han estado aquí. 

¿Cómo se llama usted, querida? 

—Marión —contestó Carrie—. Soy la hija de su primo Frank. Y muchas gracias 

por su ayuda. 

—De nada. 

La mujer volvió a abrir la manguera y siguió regando. 

Carrie consiguió estarse callada hasta que se subieron al coche. 

—¡Es él! —Dijo nada más cerrar la puerta—. Sam, lo hemos encontrado. No 

volvió a Las Vegas. Fue a casa de Leo, y ese es el último lugar al que fue. 

—Quizás. 

—¿Quizás? ¿Qué quieres decir? Tiene que ser. 

—Sí, pero es mejor que nos quedemos todavía con el tiene que ser. Porque no 

podemos estar seguros. 

—Yo estoy segura. Su recepcionista nos dijo que siempre se hospedaba en el 

Mirage, así que, si estuviera en Las Vegas, ¿por qué no iba a estar allí? 
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—Bueno… 

—Pues porque no está en Las Vegas —respondió por él—. Porque está muerto y 

enterrado donde Leo haya querido. Estoy segura de que es nuestro Bud. 

—El problema es que estar seguro de algo y poder probarlo son dos cosas muy 

distintas. 



Llegar a la cabaña de los Willenzik desde la parte sudoeste de la ciudad les 

llevó más tiempo que desde casa de Linda, pero Sam supo que estaban a punto de 

llegar  cuando pasaron la gasolinera tras la que se había escondido para huir del 

hombre de Leo. 

—Un par de minutos y estamos allí. 

—Exacto —contestó Carrie, consultando el mapa de Linda. 

Menos mal que no lo había tirado. 

Recorrieron el zigzagueante camino al final del cual encontraron el claro en el 

que se alzaba la cabaña. Aquella mañana no había rastro del Cadillac de Leo, claro, ni de ningún otro coche. 

Hacía mucho calor, pero todas las ventanas estaban cerradas. Obviamente, no 

había nadie allí. 

—Ah, por cierto —dijo Carrie—. No llegué a devolverle a Linda las llaves, así 

que me dijo que se las dejara en la cocina. La puerta nueva se cerrará sola cuando nos marchemos. 

—Bien —contestó, y echó mano bajo el asiento para sacar su Beretta. 

—¿Crees que la vas a necesitar? —preguntó Carrie con cierto nerviosismo. 

—No. Me da la impresión de que llevarla esta empezando a ser un acto reflejo. 

Así que dejó el arma donde estaba, bajó del coche y sacó la pala que habían 

llevado mientras ella sacaba del bolso el papel donde había anotado las instrucciones de Jenny. 

—Bueno, tenemos que caminar en línea recta desde la puerta trasera de la casa 

hasta donde empiezan los árboles —leyó. 

Cuando estaban cerca de la línea del bosque, volvió a mirar su papel. 

—Ahora damos once pasos también en línea recta entrando en el bosque y 

después tenemos que buscar un árbol a la izquierda que tiene una marca de laca de 

uñas justo a la altura de los ojos. 

—¿De laca de uñas? 

—Sam, si funciona ¿qué más da? 

—De acuerdo —contestó, y entraron en el frescor relativo del bosque. 

Después de dar los once pasos que pudieran ser más o menos del tamaño de la 

zancada de Jenny, miraron a su alrededor. 
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—Aquí es —exclamó al encontrar la marca roja. 

—¿Lo ves? Te habría pasado desapercibida si no la anduvieras buscando. 

Ahora, gira a la izquierda y camina ocho pasos… no, no tanto. Se supone que 

debemos estar entre dos pinos. Este debe ser el lugar —señaló—. Deberías probar 

primero donde están todas esas hojas. 

—No parece que alguien haya cavado ahí. 

—Jenny me dijo que había tenido mucho cuidado de tapar todas las huellas. 

No estaba muy convencido, pero al apartar las hojas encontró tierra que había 

sido removida recientemente. 

—Tu hermana ha debido ser Boy Scout —comentó. 

Carrie se acercó a él mientras Sam clavaba la pala en el suelo. Apenas había 

quitado unos centímetros de tierra cuando tocó metal. 

—¡Ahí esta! —exclamó ella. 

De rodillas, Sam retiró los restos de tierra con las manos y una caja roja de lata 

quedó al descubierto. 

La sacó, volvió a meter la tierra en el agujero y lo cubrió de nuevo con las hojas. 

—Vamonos de aquí —dijo Carrie. 

—Quiero asegurarme de que tenemos lo que hemos venido a buscar —contestó 

Sam mientras empezaba a retirar la cinta aislante con que Jenny había sellado la lata. 

—Sam, Jenny no ha enterrado galletas. 

—Sí… tienes razón —contestó, así que le dio la lata a Carrie, recogió la pala y 

volvieron a la cabaña. 

Estaban casi saliendo al claro cuando una voz de hombre se oyó a su espalda. 

—Quedaos donde estáis… y daos la vuelta muy despacio. 
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 Capítulo Catorce 

Carrie no había sentido tanto miedo en toda su vida. 

La figura que se materializó a su espalda parecía sacada de El Padrino: la cara 

llena de marcas de viruela, una cicatriz en una ceja, ojos tan azules y tan gélidos que producían escalofríos con tan sólo mirarlo. Pero lo que más lo asustaba de él era su arma, una pistola tan grande que la Beretta de Sam parecía de juguete. 

—Siéntate y abre la lata —le dijo a Carrie—. Y tú empieza a cavar un agujero —

le ordenó a Sam. 

—¿En algún sitio en particular?  —preguntó, intentando parecer 

despreocupado, aunque la voz lo delatase. 

El hombre se encogió de hombros. 

—Donde quieras. Va a ser tu tumba… 

Carrie empezó a temblar. 

—Es un chiste, ¿no? —preguntó Sam, clavando la pala en la tierra. 

—Sí, claro, por eso te ríes tanto. 

—¿Nos vas a matar por una lata de galletas? —Preguntó, sacando una palada 

de tierra—. ¿Sin saber siquiera lo que hay en ella? 

—Tu novia ha dicho que los disquetes están dentro, y eso es lo que quiero. El 

jefe ha dicho que le faltan unos disquetes de ordenador, y como se imaginaba que 

estarían aquí, me dijo que volviera y que esperara. 

Que volviera. Así que aquel tipo era el mismo de la otra vez. No habían podido 

verlo, pero el sitio estaba tan escondido que era lógico que Leo enviase al mismo 

hombre. 

—Yo sólo sigo órdenes —dijo Sam—. Y el jefe ha dicho que si alguien venía a 

buscarlos, me quedase con ellos y matara a quien fuera. 

Sam apartó otra palada de tierra. 

—Y el jefe es Leo. 

El hombre no contestó y miró a Carrie. 

—Abre esa lata —le ordenó—. Quiero ver qué hay dentro. 

Estaba tan asustada que casi no podía hablar, pero sí lo bastante para decir: 

—La tapa está cerrada con cinta aislante. No encuentro el final, y debe haber 

como doce capas. Necesito un cuchillo o algo de la cabaña. 

Había un rifle allí, y si Sam y ella pudieran entrar, quizás… 

Pero el hombre hundió su esperanza al sacar del bolsillo una navaja. 

Apuntando a Sam, la abrió y se acercó a ella. 
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—Deja la lata en el suelo y empújala con el pie hacia mí —Carrie obedeció—. 

Ahora retrocede hasta ese árbol. 

El tipo se agachó despacio sin dejar de apuntar a Sam, que estaba levantando la 

pala llena de tierra. Entonces, con tanta rapidez que casi no pudo verlo, Sam le echó la tierra a la cara y cargó contra él con la pala. 

Los dos cayeron al suelo, la lata salió despendida y la pistola se detonó. 

Por un instante el pánico la dejó inmovilizada, pero no estaba herida, y los 

hombres seguían revolviéndose en el suelo. 

Frenéticamente intentó decidir qué podía hacer, y vio el arma a unos 

centímetros de ellos. Con el corazón en la garganta, se abalanzó y apuntó con las dos manos. 

—¡Quietos! ¡Quietos o disparo! —gritó, con la esperanza de no dar la impresión 

de no haber tenido un arma en la mano en toda su vida. 

Los dos hombres se quedaron inmóviles. Sam hizo ademán de levantarse, pero 

el otro hombre se lanzó contra él como una serpiente lanzando un ataque. 

Sam emitió un grito de dolor y su asaltante se levantó con la navaja en la mano. 

—Ahora somos tú y yo, guapa —dijo, dando un paso hacia ella. 

—¡No te muevas! ¡Y tira la navaja! —ordenó, aunque la voz le temblase. 

Pero el tipo dio un paso más. 

Carrie miró a Sam. Estaba intentando levantarse, pero tenía un corte en una 

pierna. El corazón le latió salvajemente. Tenía el arma, sí, pero Sam podía 

desangrarse hasta morir. 

El hombre dio otro paso y la cuchilla de la navaja brilló a la luz del sol que se 

coló entre las hojas de los árboles. 

—¡No des un paso más o disparo! —le advirtió—. ¡Y te he dicho que tires la 

navaja! 

Carrie intentó recordar lo que sabía sobre armas, que no era mucho. Pero 

aquella pistola se había disparado, así que no debía tener el seguro puesto. Lo único que tenía que hacer era apretar el gatillo. 

Y quizás matarlo. 

Un escalofrío le recorrió la espalda. Pero si tenía que ser Sam o él quien 

muriese, no tenía elección. 

Esperó, aún con el arma en la mano y sintiendo duro el gatillo en el dedo. Si 

daba un paso más, tendría que apretarlo. 

Una sonrisa de reptil se apareció en su cara. 

—No serías capaz de hacer blanco ni en una pared —dijo—, y si te atreves a 

apretar el gatillo, guapa, el retroceso te romperá las muñecas. 

—Si no tiras la navaja, lo intentaré. 
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El hombre dudó un segundo más y un instante después, Sam atacaba desde 

atrás. Los dos cayeron de nuevo al suelo y Sam gritó de dolor. 

Pero en aquella ocasión, el atacante perdió la navaja. Carrie la vio volar por el 

aire y la siguió hasta que la vio caer en un montón de hojas. 

—¡Sam! —gritó—. ¡Tengo la pistola y la navaja! 



Los dos hombres se quedaron inmóviles. Sam hizo ademán de levantarse, pero 

el otro hombre se lanzó contra él como una serpiente lanzando un ataque. 

Sam emitió un grito de dolor y su asaltante se levantó con la navaja en la mano. 

—Ahora somos tú y yo, guapa —dijo, dando un paso hacia ella. 

—¡No te muevas! ¡Y tira la navaja! —ordenó, aunque la voz le temblase. 

Pero el tipo dio un paso más. 

Carrie miró a Sam. Estaba intentando levantarse, pero tenía un corte en una 

pierna. El corazón le latió salvajemente. Tenía el arma, sí, pero Sam podía 

desangrarse hasta morir. 

El hombre dio otro paso y la cuchilla de la navaja brilló a la luz del sol que se 

coló entre las hojas de los árboles. 

—¡No des un paso más o disparo! —le advirtió—. ¡Y te he dicho que tires la 

navaja! 

Carrie intentó recordar lo que sabía sobre armas, que no era mucho.  Pero 

aquella pistola se había disparado, así que no debía tener el seguro puesto. Lo único que tenía que hacer era apretar el gatillo. 

Y quizás matarlo. 

Un escalofrío le recorrió la espalda. Pero si tenía que ser Sam o él quien 

muriese, no tenía elección. 

Esperó, aún con el arma en la mano y sintiendo duro el gatillo en el dedo. Si 

daba un paso más, tendría que apretarlo. 

Una sonrisa de reptil se apareció en su cara. 

—No serías capaz de hacer blanco ni en una pared —dijo—, y si te atreves a 

apretar el gatillo, guapa, el retroceso te romperá las muñecas. 

—Si no tiras la navaja, lo intentaré. 

El hombre dudó un segundo más y un instante después, Sam atacaba desde 

atrás. Los dos cayeron de nuevo al suelo y Sam gritó de dolor. 

Pero en aquella ocasión, el atacante perdió la navaja. Carrie la vio volar por el 

aire y la siguió hasta que la vio caer en un montón de hojas. 

—¡Sam! —gritó—. ¡Tengo la pistola y la navaja! 

Dentro de la cabaña, Sam utilizó varias cuerdas para atar al hombre de Leo a 

una silla de la cocina. Mientras lo hacía, Carrie tenía apoyada la pistola en su nuca. 
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—Ya está —dijo Sam, haciendo una mueca de dolor al incorporarse—. 

Regístralo. Quítale la cartera, las llaves del coche, todo lo que encuentres. 

—Sam, ¿no deberíamos primero echarle un vistazo a tu pierna? 

—Ahora. 

Incluso estando atado como un pavo de Navidad, a Carrie le dio miedo 

registrarlo, pero Sam estaba tan pálido que temió que fuese a desmayarse si hacía 

algo más. 

Aparte de las llaves y la cartera, descubrió un teléfono móvil y una segunda 

pistola, más pequeña y sujeta a la pantorrilla. 

Agradeciéndole al destino que no hubiese tenido oportunidad de sacarla, dejó 

todo sobre la mesa de la cocina, junto a la lata de galletas. 

Mientras, Sam le preguntó dónde tenía aparcado el coche. 

El hombre no contestó. 

—Mira, podemos hacer esto fácil o… 

—Sam —lo interrumpió—. Será mejor que veamos primero esa pierna. 

Sam dudó un instante pero después asintió y entró cojeando en la habitación 

principal. Allí, se bajó los vaqueros y con cuidado, se sentó en una silla de madera. 

Tenía el muslo cubierto de sangre. 

Carie tragó saliva al verlo y se agachó para examinar el corte. Era bastante 

largo, pero afortunadamente no parecía muy profundo. 

—No está muy mal —dijo él—. Me duele muchísimo, pero creo que si podemos 

detener la hemorragia, bastará. 

—Voy a ver qué puedo encontrar. 

Entró corriendo al baño y encontró una botella de antiséptico y esparadrapo, 

pero en cuanto a vendas, había sólo una pequeña de plástico. 

Con el antiséptico, el esparadrapo y unas tijeras, subió al piso de arriba y 

rebuscó hasta encontrar un cajón con las sábanas. Sacó una y bajó. 

—Ten —le dijo, entregándole la sábana y las tijeras—. Haz tiras mientras yo te 

limpio la herida. 

—No, ya me la verá un médico más tarde. Con que detengamos la 

hemorragia… 

—Sam, has estado revoleándote por el suelo y tienes los vaqueros llenos de 

polvo. Si no limpiamos la herida, terminarás con una tremenda infección o algo peor. 

Te va a escocer un poco —dijo, poniendo el antiséptico en un extremo de la sábana. 

Sam se  preparó para el dolor, pero aun así gritó cuando Carrie le limpió la 

herida. 

—Lo siento —dijo ella, mirándolo con los ojos llenos de lágrimas—. Lo siento, 

pero no quiero que te mueras. 
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—Yo tampoco quiero morir —dijo, y apretó los dientes mientras hacía tiras de 

sábana, recordándose lo mucho que deseaba tener un futuro con ella: un futuro que 

no tendría si estaba muerto. 

—Ya está —dijo, tras lo que le pareció una eternidad—. Lo he hecho lo mejor 

posible. 

—Bien. Entonces vamos a vendarla. 

—Necesito tener la pierna libre para poder envolverla. Voy a quitarte las 

zapatillas y los vaqueros. 

Una vez hecho eso, fue vendándole la pierna con las tiras, asegurando cada una 

con el esparadrapo, hasta que hubo utilizado media sábana. 

—Tengo la pierna tan gorda que no voy a poder andar —murmuró él. 

—De todas formas, no debes andar, pero voy a ver si encuentro otros 

pantalones. 

—Espera —le dijo—. Antes, tráeme la lata. 

Carrie le llevó la lata de la cocina y mientras subía, él atacó la lata con las tijeras. 

Tardó muchísimo en abrirla, pero por fin lo consiguió, y por un instante se 

quedó mirándola temiendo que los discos no estuvieran dentro. Al final la abrió: 

había un sobre marrón dentro. Y en el sobre estaban los dos disquetes. 

Estaban etiquetados  Disque un y  Disque deux, y en la esquina inferior izquierda de las etiquetas las palabras  LAC BAR. 

Su francés del colegio estaba bastante oxidado, pero sabía que  lac era lago. No estaba seguro respecto a bar, aunque podía significar lo mismo. Si tenía oportunidad, se lo preguntaría a su recepcionista, que era de Montreal. 

Leo no hablaba francés, lo cual le llamaba aún más la atención. Pero por encima 

de todo quería saber qué contenían aquellos disquetes, más que por qué se habían 

etiquetado así. 

Carrie bajó en ese momento. 

—Mira lo que tengo —le dijo, mostrando los disquetes. Ella sonrió. 

—Sabía que estaban ahí. Y mira lo que tengo yo —repitió, mostrándole unos 

pantalones de algodón con cinturilla elástica—. Creo que te estarán bien. 

Carrie le ayudó a ponérselos, haciendo una mueca cada vez que él contenía la 

respiración por el dolor. Después, mientras le ponía las zapatillas, le preguntó: 

—Sam, ¿qué vamos a hacer con nuestro amigo de la cocina? 

—Dejarlo donde está. 

—No podemos hacer eso, Sam. 

—Pues me parece que no tenemos otra opción, porque no nos lo vamos a llevar. 

Y si llamamos a la policía, tendrán que dejarle avisar a su abogado. 

—Leo. 
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—Exacto. 

—Pero tampoco podemos dejarlo ahí atado para siempre. 

—No. Lo que significa que nos vamos a quedar enseguida sin tiempo. En 

cuanto hable con Leo, se destapará la caja de las víboras. 

—Dios mío… ¿y qué vamos a hacer? 

—Primero, recoge el rifle de los Willenzik y las cosas que le quitaste al tipo ese 

y mételo todo en el coche. Después, nos iremos a Toronto, meteremos esos disquetes 

en el ordenador y veremos qué hay. 

—¿Y luego? 

—Ya veremos. 

Tenía otra idea, pero no quería decírsela aún. Era tan poco probable que no 

quería que albergase esperanzas vanas. 



Sam tenía unas tremendas palpitaciones en la pierna así que Carrie tenía el 

control del coche. E hizo buen uso de él. 

A pesar de sus protestas, fueron directamente al hospital de Peterborough. 

—Vamos a perder un tiempo precioso —se quejó él cuando Carrie paró el coche 

en la puerta de urgencias del hospital—. Podemos estar horas aquí metidos. Hay 

gente que se muere de vieja en la sala de espera de las urgencias. 

—No me importa. Lo que no pienso permitir es que te mueras por una herida 

de navaja. 

Le ayudó a entrar e hizo todo lo posible por impresionar a la recepcionista con 

la gravedad de la herida antes de volver a quitar el coche de la puerta y aparcarlo debidamente. 

Cuando volvió a entrar, no vio a Sam por ninguna parte. 

—Está con un médico —dijo la recepcionista—. Han tenido suerte. Hoy 

llevamos un día muy tranquilo. 

En cualquier hospital de Toronto no los habrían atendido tan rápidamente ni 

soñando. 

Sacó del bolso el teléfono móvil de su atacante y llamó a Linda Willenzik. Lo 

verdaderamente difícil iba a ser explicárselo todo, aunque al final no resultó tan 

difícil como se había imaginado. Cada vez que hacía una pausa para tomar aire, 

Linda decía: 



—Esto es increíble. 

Por fin, Carrie llegó al final de la historia. 

—Así que necesitamos un poco de tiempo —concluyó. 

—¡Carrie, no podéis dejarlo allí! O llamáis vosotros a la policía, o lo hago yo. 
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—No, Linda, por favor. Ya sé que todo esto parece una locura, pero es lo único 

que podemos hacer. 

—No, no lo es. Yo ya he tenido pesadillas con la noche que apareció en mi casa, 

y ahora debe estar tan cabreado que… ¿y si se suelta? 

—No se soltará. Sam lo ató de tal manera que ni Houdini podría desatarse. 

Mira, sólo tienes que darnos veinticuatro horas —le rogó, sacándose el número de la manga—. Asegúrate de que nadie aparezca por la cabaña hasta dentro de 

veinticuatro horas y… ahora no puedo entrar en más detalles, Linda, pero si ese tío consigue hablar con Leo antes de tiempo, Jenny, Sam y yo estaremos muertos. 

—Pero… ¡todo esto es una locura! 

—Lo sé. Y si hubiera otra cosa que pudiéramos hacer que no fuera dejarlo allí, 

lo haríamos. Pero es que no la hay. 

—Y… ¿y no se morirá de sed o algo así? 

—No. La gente puede pasar días sin agua. 

—Entonces… mira, Carrie, de verdad que quiero ayudarte, pero si mis padres 

llegan a saber que te he permitido que lo dejes allí, me desheredan. 

—Entonces, esta conversación jamás ha tenido lugar. Y no hay forma de que tú 

pudieras saber nada de todo esto, porque lo que yo te dije es que iba a la cabaña a recoger algo que se había dejado Jenny. Punto. 

—En fin… os daré esas veinticuatro horas. Después llamaré a la policía y le 

contaré todo lo que tú me has dicho, y que los llamé nada mas colgarte. 

—De acuerdo. Muchísimas gracias, Linda. 

Eran poco más de las dos cuando le colgó a Linda, y un poco más tarde cuando 

Sam salió cojeando a la sala de espera. 

—¿Estás bien? —le preguntó, corriendo a su lado para abrazarlo. 

—Con quince puntos, pero bien. Me han puesto anestesia local, y tengo la 

impresión de que no me sentiré tan bien cuando se haya pasado el efecto. Por cierto, el médico ha dicho que has hecho un trabajo estupendo. 

Eso la hizo sonreír, pero pensar en Linda le borró la sonrisa. 

—Voy corriendo a buscar el coche. Tú sal a la puerta. No tenemos tiempo que 

perder. 

—Puedo ir hasta el coche. 

—No, no puedes. Tenemos un plazo de veinticuatro horas que ya ha empezado 

a expirar. 



Cuando  Sam entró cojeando en la recepción de su astillero, Monique, la 

recepcionista, pareció desear hacerle cien preguntas diferentes, pero lo único que dijo fue: 

Escaneado por Alix-Sira y corregido por Pilobe                                                            Nº Paginas 133-156 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

—Hola. Tengo un montón de mensajes para ti. 

Él asintió. 

—Y yo tengo una pregunta para ti: ¿qué significa  bar en francés? 

—Es el nombre de un tipo de pescado —contestó, mirándolo con curiosidad—. 

Sería una lubina. 

—¿Entonces  Lac Bar sería Lago de las lubinas? 

—Exacto. 

Al echar a andar hacia su despacho, Monique lo siguió con la mirada. 

—Un accidente sin importancia —le dijo Carrie. 

—Ah. 

—Sin ninguna importancia —añadió él, consciente de que todo su personal 

estaría preguntándose qué demonios le estaba pasando. Normalmente trabajaba 

muchas horas en el astillero, y seis días a la semana. Pero no había sido así 

últimamente. 

Primero había empezado por estar ausente; luego Carrie y él se habían pasado 

un par de días encerrados en su despacho buscando información en el ordenador, 

aunque quién sabe qué se habrían imaginado sus empleados. 

Después había vuelto a marcharse a investigar en la biblioteca. Aquella 

mañana, habían estado a punto de asesinarlos y, para colmo, aparecía cojeando y con unos pantalones que apenas le llegaban a los tobillos. Quizás en algún momento 

debería contarles algo de todo lo ocurrido. 

Se  acomodó en su sillón y estiró con cuidado la pierna antes de encender el 

ordenador. 

El médico le había recetado unos analgésicos que debía tomarse antes de que se 

le pasara el efecto de la anestesia, además de estar en reposo absoluto, pero había decidido  no contárselo a Carrie. No quería perder tiempo, aunque ya en aquel 

momento, empezó a pensar que habría sido buena idea. 

—Aquí los tienes —dijo ella, sacándolos cuidadosamente del sobre—. La llave 

del cofre, como Leo los llamó. 

Se apoyó en el hombro de Sam y esperó a que el ordenador terminase de 

arrancar. Después, lleno de ansiedad, Sam insertó el disquete en la disquetera y dio la orden de copiar. No quería correr el riesgo de utilizar los originales. Si por 

cualquier motivo se estropeaban, estarían perdidos. 

—Allá vamos —dijo. 

Pero lo único que consiguió fue un mensaje diciendo que el disco estaba 

protegido y no podía copiarse. 

—Maldita sea —murmuró. 

—¿Y ahora qué? 
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—Pues ahora vamos a probar con Disque Deux… 

El mismo mensaje. 

—Si no pueden copiarse, seguramente la información también estará protegida. 

Intentaré mostrarla en pantalla, pero no creo que lo consiga. 

Aunque no quería tocar los originales, sus opciones eran muy limitadas, así que 

ejecutó el programa. 

El ordenador le pidió una contraseña. 

Probó con Leo. No funcionó. Probó después con llaves y cofre, pero tampoco. 

—Nada —le dijo a Carrie—. Estoy perdiendo el tiempo. 

—¿Y qué hacemos? 

—Tendremos que llevar los disquetes a alguien que sepa más que yo sobre 

estas cosas. 

—¿Conoces a alguien? 

Él asintió. 

—Me hicieron este ordenador a medida porque necesito que tenga unas 

características especiales para poder trabajar con mi programa de diseño. El tipo que montó el ordenador es una especie de genio, y espero que lo sea lo suficiente como 

para hacernos lo que necesitamos. ¡Maldita sea, son casi las cinco! —Exclamó, 

mirando el reloj—. Trabaja a unas manzanas de aquí, pero si cierra a las cinco, se nos va a escapar. 

—¿No puedes llamarlo para advertirle que vamos a ir? 

—Buena idea. 

Buscó el número y llamó, y experimentó un enorme alivio cuando Wally le dijo 

que no cerraba hasta las nueve. 

Sam apagó el ordenador y se puso de pie con una mueca de dolor para seguir a 

Carrie hacia la recepción. 

—Sam  —le dijo Monique—, ¿no vas a echarles un vistazo? —preguntó, 

señalando el montón de mensajes que seguían esperándolo. 

—Mañana. 

—Mañana es sábado. 

—Ah… bueno, no te preocupes, que ya los leeré —contestó. Muy mal tenían 

que ir las cosas cuando ni siquiera sabía qué día era. 

Carrie y él salieron al coche y Sam le indicó cómo llegar hasta Computers and 

Things. Cuando llegaron, Wally estaba sentado delante de una mesa abarrotada de 

piezas de ordenador, ocupándose de la tienda y trabajando en un ordenador al 

mismo tiempo. 

—Hola, Sam —lo saludó, tras mirar brevemente a Carrie—. ¿Qué te ha pasado? 

—quiso saber al verlo cojear. 
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—Nada serio. Pero necesito tu ayuda. 

Presentó a Carrie y luego le explicó lo que necesitaban. 

—No hay problema —dijo—. Tengo un programa que ha descifrado todas las 

protecciones de seguridad que le he dado hasta ahora. ¿Para cuándo lo necesitas? 

—Para ayer no habría estado mal —contestó Sam—, pero hemos conseguido los 

disquetes esta mañana. Nos es vital obtener esa información, Wally. 

—Haré lo que pueda, pero es que lo que hace el programa es probar cualquier 

combinación concebible de letras y números que puede componer una clave de 

seguridad. Y hay billones de posibles combinaciones, así que el hecho de que tarde 

más o menos es pura cuestión de suerte. 

—¿Cuánto podría tardar como máximo? —preguntó Carrie. 

—Hasta ahora, han sido veinticuatro horas. 

—No tenemos tanto tiempo —contestó Sam. 

—Pondré el programa en marcha ahora mismo —dijo Wally, y se acercó con los 

discos a un ordenador—. Y puedo hacerlo funcionar con los dos discos a la vez —

dijo, introduciéndolos en dos disqueteras—. Y también puedo cruzar los dedos para 

que tarde lo menos posible. Llámame dentro de un rato. Un poco antes de las nueve. 

Si no tengo nada para ti entonces, lo dejaré buscando toda la noche y hablaremos 

mañana por la mañana. Es todo lo que puedo hacer. 

Sam asintió. No podían pedirle más. 

—Una cosa más: ¿tienes una grabadora pequeña y que sea fiable? 

—Tengo un modelo increíble. ¿Quieres verlo? 

—No. Quiero comprarlo. 

Una vez salieron de la tienda con aquella minúscula grabadora, Sam vio una 

farmacia en la acera de enfrente. 

—Tengo que pasar por la farmacia un momento —le dijo a Carrie. 

—Claro. Pero me vas a decir para qué es la grabadora, ¿verdad? 

—Para grabar la confesión de Leo —dijo, como si fuese algo que hiciera todos 

los días. 

Carrie se paró para mirarlo sin más. 

—¿Has perdido el juicio? 

—Es probable —admitió—, pero nos estamos quedando sin tiempo, y espero 

que lo que haya en esos discos nos sirva como cebo. 

—¿Y si Wally no encuentra la clave a tiempo? —Preguntó cuando echaron de 

nuevo a andar—. ¿Y si lo que haya no nos sirve para nada? 

—Es que tengo otra idea. 

—¿Qué? 

Escaneado por Alix-Sira y corregido por Pilobe                                                            Nº Paginas 136-156 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

Abrió la puerta de la farmacia. 

—Cuando terminemos aquí, podríamos intentar encontrar el arma homicida. 

—¿Qué? 

Él se encogió de hombros. 

—¿Se te ocurre algo mejor? 

Escaneado por Alix-Sira y corregido por Pilobe                                                            Nº Paginas 137-156 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

 Capítulo Quince 

A pesar de la enorme curiosidad que sentía por preguntarle a Sam cómo 

pensaba encontrar el arma homicida, la farmacia era un lugar demasiado concurrido 

para preguntarle algo así, así que esperó a que le dieran el contenido de la receta. 

Pero en cuanto se hubo tomado una de las pastillas y salieron, le dijo: 

—¿Recuerdas lo que dijo Jenny que Leo habría hecho para encubrir el 

asesinato? Dijo que lo más probable era que hubiese quemado la ropa y la alfombra, 

y que habría arrojado la escultura a algún lado. 

—Lo cual es seguramente lo más probable. 

—Entonces, ¿por qué íbamos a intentar encontrarla? Incluso a la policía le 

harían falta cien años para buscar en todos los lagos que hay cerca de Toronto, así que a menos que no me hayas dicho que tienes poderes extrasensoriales… 

Habían llegado al Mustang, así que subieron. 

—¿Adónde? —le preguntó—. ¿O debería preguntar a qué lago? 

—No. A ningún lago. Vamos a Yorkville. 

¿Yorkville? Carrie miró el reloj del cuadro de instrumentos. Detestaba tener que 

conducir a las horas punta, sobre todo en dirección al centro de la ciudad. 

—¿Tienes poderes o no? —preguntó ya con el coche en marcha. 

—No. Y no pretendía decir que fuésemos a buscar el arma homicida en sí. Era 

una escultura de edición limitada, ¿recuerdas? 

Carrie asintió. 

—Cuando Leo me la enseñó, me dijo que la había comprado en una galería de 

arte de Yorkville. Y un artista tendría todo su trabajo en la misma galería, ¿no? 

—Normalmente, sí. 

—Entonces, si podemos encontrar la galería, podríamos hacernos con una 

escultura idéntica. Y si nos presentásemos ante Leo con ella, le daríamos un susto de muerte. Pensaría ay, Dios, saben que he matado a Bud y tienen el arma homicida. Y 

después, sólo podría pensar en lo que ha avanzado la medicina forense, porque la 

escondiera donde la escondiese, los expertos podrían extraer pruebas de ADN. Y 

estando aterrorizado, podríamos hacerle confesar. 

—Pero… 

Carrie hizo una pausa. Había tantas cosas que podían salir mal que no sabía por 

dónde empezar. Pero como Sam había dicho, se les estaba agotando el tiempo, y 

dando por sentado que pudieran encontrar otra escultura igual, lo cual era quizás 

mucho pedir, aquella fuese la única posibilidad que les quedaba. 

—Leo no es un tipo que se asuste con facilidad —dijo al fin, decidiéndose a 

empezar con el problema menos importante con que podrían encontrarse. 
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—Pues yo creo que sí. Aunque normalmente no lo demuestre, de todo lo que 

nos dijo Jenny se deduce que tuvo un ataque de pánico después de matar a Bud. ¿Por 

qué si no le habría pedido que mintiera a la policía por él? A Jenny eso le pareció algo completamente impropio de él. ¿Y por qué razón si no iba a haberle confiado sus 

preciosos disquetes? Pues por la misma razón: porque estaba aterrorizado. De modo 

que si pudiéramos volver a ponerlo en esa misma situación… 

—Pero… si Leo llegase a creer que tenemos el arma homicida, ¿qué le impediría 

matarnos allí mismo? Además, mañana es sábado, y no podríamos ir a su despacho, 

donde hay más gente, sino que tendríamos que acudir a su casa, y eso sería como 

entrar en la guarida del león. 

Sam se encogió de hombros. 

—No es que a mí me encante esa parte del plan, pero tenemos tiempo de 

mejorarlo. Y no olvides que tenemos tres armas: la mía y las dos que le quitamos a 

nuestro amigo en la cabaña. No estaríamos indefensos. 

—Eso no —contestó. Pero Leo tampoco lo estaría—. ¿Y si hubiese fundido la 

escultura?  —se le ocurrió de pronto—. Entonces sabría que estamos intentando 

marcarnos un farol y… 

—No creo que se haya entretenido en fundirla —la interrumpió—. Supongo 

que querría deshacerse de ella lo antes posible, y no andar con ella de aquí para allá. 

Además, uno no puede fundir así como así una escultura de bronce. Tendría que 

haber buscado un horno especial y no querría que nadie se enterara de nada. 

—No… supongo que no. 

Volvió a mirar el reloj y se preguntó cuántas galerías de arte podría haber en la 

zona de Yorkville. Seguramente unas treinta. Y aunque la mayoría no cerrasen hasta 

las nueve un viernes por la tarde, iba a ser casi imposible poder recorrerlas todas. 

—Está bien —dijo, obligándose a no ser pesimista—. Suponiendo que podamos 

conseguir otra escultura, ¿cómo le haremos creer que es la suya? Dijiste que era una serie numerada, así que el número no coincidirá con el de la suya. 

—No podemos dejar que lo vea. 

—Entonces, sabrá que no es la suya. 

—Tendremos que encontrar la forma de que… 

—Sam, ese no es el único defecto serio del plan. Una vez haya superado el 

pánico inicial, se dará cuenta de que para haber recuperado la escultura verdadera 

tendríamos que haber ido de pesca. ¿Y cómo le hacemos creer que ha sido así? 

—No lo sé. Supongo que tienes razón. El plan tiene fallos. Pero preocupémonos 

primero de encontrar la escultura, y después de todo lo demás. 



A principios del siglo diecinueve, cuando Toronto era todavía una ciudad 

llamada York, Yorkville era apenas unas cuantas calles que partían de la avenida 

central, Yonge Street. 
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Pero ahora que Toronto se había transformado en una metrópoli, Yorkville era 

su corazón, un barrio de moda en cuyas calles de remozadas casas del siglo pasado 

albergaban tiendas a la última y restaurantes de vanguardia. 

Pero Carrie aparcó bajo el moderno complejo de Hazelton Lañe. Era un lugar 

tan bueno como cualquier otro para empezar, ya que en su interior había varias 

galerías y tiendas de antigüedades. 

En la primera, no supieron nada de un oso polar de bronce. 

—Una menos. Sólo nos quedan treinta y tantas —dijo Sam al salir, y Carrie no 

tuvo más remedio que sonreír. 

Pero la sonrisa se desvaneció pronto. A pesar de los analgésicos, estaba claro 

que la pierna de Sam los iba a retrasar. 

—¿Por qué no nos separamos? —sugirió—. Tú puedes ir a Cumberland 

mientras yo reviso las de aquí y las de Yorkville Avenue. 

—¿Y dónde y cuándo nos encontramos? —preguntó, mirando el reloj. 

Al mirar el suyo, el corazón se le cayó a Carrie a la altura de las rodillas. El 

tráfico había estado horrible, y eran casi las seis y media. 

—Deberíamos haber terminado con esas dos calles a las ocho —dijo—, de modo 

que reunámonos a esa hora en la esquina de Yorkville y Hazelton. Así, si no hemos 

encontrado nada, aún tendremos tiempo de ir a las galerías de Scollard. 

Sam asintió y se alejó cojeando. Carrie se quedó pensando que para entrar en la 

mayoría de galerías había que subir escaleras, pero como sabía que no había nada 

que pudiera hacer al respecto, inició la marcha hacia el principio de Hazelton Lañe. 

A medida que pasaba el tiempo y las galerías se sucedían, Carrie se iba 

desanimando más y más. 

En aquel momento, no tenían nada. Sólo estaban seguros, y no al cien por cien, 

de que la víctima había sido Beauregard Bud Racine. Por lo demás, no sabían cuál era el contenido de los disquetes y no tenían escultura con la que intentar marcarse el farol. 

Si al día siguiente por la tarde seguían igual, iban a estar metidos en el 

problema más grande de sus vidas. 

Llegó la última galería de la calle y subió las escaleras. Las piernas le dolían, así que ¿cómo estaría la de Sam? 

Dentro, la única persona de la tienda estaba hablando con una pareja mayor y 

tuvo que esperar. 

Sam… por imposible que pudiera parecer, cada mañana se despertaba más 

enamorada de él, y lo que quería era vivir el resto de su vida con él, no morir al 

mismo tiempo. 

La pareja por fin marchó y pudo preguntarle a la vendedora por la escultura. 

—Lo siento, pero esa obra no es de ninguno de nuestros artistas —contestó. 
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Casi sin darle las gracias, salió corriendo de allí. 

Jenny le había dicho que a Leo le gustaba impresionar a la gente, lo cual podía 

significar que podía no haber comprado la escultura en Yorkville. Y si ese era el caso, Sam y ella estaban malgastando un tiempo precioso. 

Se apresuró a llegar a la esquina en la que habían quedado con la esperanza de 

que hubiera tenido más suerte que ella, pero en cuanto lo vio, por la forma caída de sus hombros supo que no había sido así. 

Cuando él la vio, intentó parecer optimista, pero no debió conseguirlo porque 

nada más acercarse, le dijo: 

—Nada, ¿eh? 

Carrie negó con la cabeza. 

—Bueno, vamonos a Scollard Street. 

Cojeaba bastante más que antes y deseó poder decirle que se sentara en 

cualquier parte a esperarla, pero con menos de una hora antes del cierre, no podía 

cubrir todas las galerías sola. 

Volvieron a separarse en las dos primeras de Scollard y unieron fuerzas en la 

tercera. Tenía un cartel escrito a mano en la puerta en el que se leía  Vuelvo dentro de diez minutos. 

—Ya —murmuró Sam—. Quienquiera que esté en este turno, debe haberse ido 

a casa antes de la hora. 

—Podemos descansar un poco y volver luego —dijo ella, y justo cuando se 

daba la vuelta, algo llamó su atención. Se quedó mirando el escaparate con temor de estar alucinando. 

—Sam… —lo llamó, señalando. 

—¡Aleluya! —exclamó él—. ¡Es esa! —Y la abrazó con fuerza—. Ahora sólo nos 

queda rezar para que la persona que atienda la galería no se haya marchado antes de la hora. Pero mientras esperamos, déjame el teléfono. Voy a llamar a Wally a ver qué ha conseguido. 

Carrie sacó el móvil del bolso y esperó a que hiciese la llamada, implorando por 

que Wally hubiese encontrado algo. 

Pero Sam negó con la cabeza y sus esperanzas desaparecieron. 

—Claro  —dijo—. Seguramente mañana por la mañana ya esté. Pero si 

consigues algo antes de marcharte a casa, llámame, ¿quieres? 

Y colgó. 

Esperaron llenos de ansiedad durante diez minutos, y después otros cinco más. 

Por fin una mujer joven se acercó rápidamente por la calle deshaciéndose en 

excusas por haberlos tenido esperando. 

—No se preocupe —le dijo Carrie—. Pero es que hemos visto algo a través del 

cristal que sería perfecto para nuestro salón. 
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La mujer abrió la puerta y les enseñó la escultura. 

—Es preciosa, ¿verdad? —comentó Carrie acariciando la silueta del oso polar. 

—El artista tiene una reputación muy importante, y esa escultura es la número 

siete de una edición limitada de diez. Es la clase de obra que ha de apreciarse sin tardar. Creo que a su mujer le encanta —añadió, mirando a Sam. 

—Él asintió. 

—¿Cuánto cuesta? 

—Doce mil dólares. 

—Ah. Por esa cantidad, me gustaría ver cómo queda en nuestra casa antes de 

tomar una decisión final. 

La mujer asintió. 

—Por supuesto. Muchos de nuestros clientes lo hacen. Si me dejan un veinte 

por ciento en depósito, que se les devolverá en su totalidad si deciden que la obra no es adecuada, podrán llevársela hasta… ¿les parece bien el lunes? 

Sam asintió, y sacó la tarjeta de crédito. 



Cuando se pararon en un restaurante camino de casa, Sam le dijo a Carrie que 

aparcase el Mustang donde pudieran verlo desde dentro. No quería que le robasen el 

coche bajo ninguna circunstancia, pero mucho menos llevando la escultura en el 

maletero. 

Ahora que la tenían, a pesar de que no sabían aún qué había en los disquetes, 

tenían al menos una oportunidad de engañar a Leo. Por supuesto, sería mucho mejor 

si lo supieran, y aún mejor si pudieran diseñar un plan exacto de cómo engañar al 

señor Castanza. Y aunque no hablaron de otra cosa durante la cena, no consiguieron 

encontrar el modo. 

Cuando se levantaban para marcharse, Sam miró a Carrie y se preguntó si 

debería intentar convencerla de que sería mejor que fuese él solo a ver a Leo. Pero supo sin intentarlo siquiera que no tenía una sola oportunidad de conseguirlo. 

Y es que tenerla a su lado al día siguiente lo inquietaba enormemente. Era una 

mujer con valor y carácter, que eran dos de las cosas que más le gustaban de ella, 

pero no podía negar lo peligroso que iba a ser intentar arrancarle a Leo una confesión de asesinato. Y si algo le ocurría a Carrie… 

Si algo le ocurría, mataría a Leo con sus propias manos. Tan simple como eso. 

Mientras conducían hacia casa, e intentando no pensar en que el día siguiente 

podía ser el último que estuvieran vivos, apoyó la mano en su pierna. 

El calor de su cuerpo que se filtraba a través de la tela del vestido le hizo 

desearla casi con desesperación, aunque sabía que no podía hacerle el amor teniendo así la pierna. 

—¿En qué estás pensando? —preguntó Carrie, mirándolo. 
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—En lo mucho que te quiero. 

Eso la hizo sonreír. 

—Me alegro —dijo—, porque no me gustaría nada quererte tanto como te 

quiero y que tú no me quisieras igual. 

—Eso nunca podrá ocurrir. 

—¿Nunca? 

Él contestó que no con la cabeza, pero no quiso decir nada más porque tenía el 

horrible presentimiento de que, si le decía lo mucho que la quería, sería tentar a la suerte. 

Giró para entrar en su calle y un minuto después, aparcaban delante de su casa. 

—¿Qué hacemos con la escultura? —Preguntó Carrie—. ¿Dormir con ella bajo la 

almohada? 

—Eso resultaría un poco incómodo, pero la meteremos en casa y la 

guardaremos con mucho cuidado. 

Una vez hecho, subieron al primer piso, y a cada peldaño que subía el dolor era 

más intenso. 

—Debería dormir en la habitación de invitados —dijo Carrie—. Teniendo así la 

pierna… 

—Ni lo sueñes. 

Y la retuvo entre sus brazos, respirando su aroma. 

Como siempre, le hizo pensar en una cálida noche de primavera en el campo. 

Un aroma del que podría disfrutar durante el resto de su vida. 

La besó en la frente, en la nariz y al final en los labios, y Carrie le respondió con una pasión que casi le hizo olvidar el dolor de la pierna. A punto estuvo de hacerle olvidar que el resto de su vida podía no ser más que unas cuantas horas. 



Despertarse sintiendo al lado el calor del cuerpo de Sam bastó para hacerla 

sonreír. Pero un instante después la realidad se abrió paso y la sonrisa desapareció. 

Se volvió a mirar el reloj de la mesilla: eran las siete y unos minutos. Las siete 

del día en el que tenían que enfrentarse a Leo y conseguir como fuera que admitiese el asesinato de Bud Racine. 

Carrie se quedó inmóvil y en silencio, intentando convencerse de que iban a 

conseguirlo. 

Luego se levantó de la cama, se puso la bata y bajó a la cocina a preparar el café 

y a darse una ducha después. 

Cuando volvió al dormitorio llevando una bandeja con dos tazas de café, un 

vaso de agua y los analgésicos de Sam, él estaba despierto, aunque fingía no estarlo. 
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Dejó la bandeja en la mesilla y lo besó suavemente en un hombro con cuidado 

de no tocar la pierna herida. 

—Mm… eso me ha gustado —dijo adormilado. 

—¿Qué tal la pierna? 

—Más tiesa que un madero. Y sigue doliéndome una barbaridad. Espero que 

una de esas pastillas me alivie un poco. 

Le dio un breve beso en los labios que la dejó deseando más y con cuidado bajó 

la pierna de la cama y se tomó la pastilla con agua. 

—Buen café —dijo después. 

Ella se limitó a asentir y se sentó junto a él en la cama. Si Sam podía fingir estar tranquilo, ella también, pero al final no pudo evitar decir: 

—Hoy es el gran día, ¿eh? 

Sam cubrió su mano con la suya. 

—Lo conseguiremos. 

Ella volvió a asentir, y deseó poder creerlo de verdad. 

—El médico me ha dicho que no me moje la pierna, pero voy a lavarme lo mejor 

que pueda. Después de eso, será casi hora de llamar a Wally. 

—¿Y si su programa no ha conseguido dar con las claves? 

—No nos preocupemos por eso antes de tiempo. 

Sam apuró su taza de café y con cuidado se levantó de la cama y se puso la 

bata. 

—¿Podrás bajar tú solo las escaleras? 

—Sí, no te preocupes. 

Resistiéndose al deseo de ayudarlo a bajar, se quedó donde estaba y tomó otro 

sorbo de café. Unos minutos después, oyó el ruido del agua de la ducha y eso le 

confirmó que había llegado sin problemas al baño. 

Decidió entonces irse a la habitación de invitados a secarse el pelo, pero en 

aquel momento sonó el teléfono, lo que la hizo dar un respingo. 

Corrió a descolgarlo, y hubo un momento de silencio. Después, una voz de 

hombre preguntó: 

—¿Es ese el número de Sam Evans? 

Carrie reconoció la voz y a su corazón le faltaron dos latidos. 

—¿Wally? —preguntó—. Soy Carrie. Estuve ahí ayer con Sam. 

—Ah, sí. ¿Está él por ahí? 

—Sí, pero en la ducha. ¿Llamas por lo de los disquetes? 

—Sí. 
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—Yo le daré el mensaje —dijo, y contuvo la respiración. 

—De acuerdo. Dile que mi programa ha hecho su trabajo y que puede pasarse 

por aquí cuando quiera, que hoy he venido antes precisamente por eso. 

—¡Fantástico! Es fantástico, Wally. Gracias. Estaremos ahí lo antes posible. 

Y colgó. 

Aunque seguía teniendo un miedo atroz a la confrontación con Leo, no había 

duda de que las cosas iban mejorando: la noche anterior habían encontrado la 

escultura y aquella misma mañana iban a saber qué había en esos disquetes. 

Estaban de racha. Y las cosas buenas siempre venían de tres en tres, ¿no? ¿O 

eran las malas? 
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 Capítulo Dieciséis 

Sam estaba sentado frente a la pantalla del ordenador de Wally intentando 

encontrarle sentido a lo que estaba viendo, pero a cada momento se sentía más 

desanimado. Había contado con que el contenido de los disquetes les fuese de gran 

ayuda, pero no iba a ser ni una pequeña. 

—Estás seguro de que esto es todo, ¿no? —le preguntó a Wally. 

—Sí. Un solo archivo por disquete, con un número de quince dígitos en uno y 

una sola palabra en el otro. El resto es espacio vacío. 

—Okefenokee —leyó Carrie en voz alta una vez más—. ¿Qué demonios puede 

significar? 

—No tengo ni idea —contestó Sam. 

—Seguro que no tiene ningún significado real —dijo Wally—. Pero no os 

preocupéis porque me parece que sé qué es todo esto. 

Sam lo miró. No estaría de broma, ¿verdad? 

—¿Quieres decir que lo has sabido desde el principio y no nos lo has dicho? 

Wally sonrió. 

—No, hombre, no. Sólo estaba esperando el momento adecuado. Yo diría que se 

trata del número de cuenta y la clave de una cuenta en  Suiza… las llaves que 

necesitas para acceder a ella desde cualquier parte del mundo. 

—¿Una cuenta en un banco suizo? —Preguntó Carrie—. ¿Quieres decir que por 

eso las etiquetas de los disquetes están en francés? Yo creía que venían de Quebec. 

Wally negó con la cabeza. 

—Ya me lo imaginé ayer nada más ver las etiquetas, pero no quería decir nada 

hasta no haber visto lo que contenían. 

—Y sólo por curiosidad —intervino Sam—, ¿cómo es que tú sabes de cuentas en 

bancos suizos? 

—Pues porque una vez tuve un cliente que tenía una. Murió hace un año más o 

menos, y su mujer se encontraba en vuestra misma situación: tenía los disquetes, 

pero no sabía cómo acceder a la información que había en ellos. Y cuando se puso en contacto con el banco suizo, pretendían enredarla en un montón de subterfugios 

legales, así que vino a ver si yo podía ayudarla. 

—Y lo hiciste —concluyó Carrie. 

Wally asintió. 

—Una vez que conseguí lo que necesitaba, hicimos sin más una transferencia 

desde Suiza a su propio banco. 

—¿Tan fácil es? —preguntó Sam. 
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—Básicamente, sí. Cuando abres una cuenta en un banco suizo, especificas la 

cuenta del banco local al que quieres que esté unida. Entonces lo único que tienes que hacer son transferencias vía ordenador y depósitos o reintegros físicos en la sucursal que hayas elegido. 

Cuando Sam se volvió a Carrie, su rostro reflejaba su misma excitación. 

—Las llaves del cofre —dijo. 

Ella asintió y miró a Wally. 

—Pero ¿por qué una información tan pequeña tiene que estar en dos disquetes 

separados? 

—Cuestiones de seguridad. Los titulares de las cuentas deben guardar los 

disquetes en sitios distintos para minimizar la posibilidad de que alguien pueda 

acceder a su cuenta sin su consentimiento. 

—¿Y lo de Lago de las lubinas? —Preguntó Sam—. ¿Sabes qué puede ser eso? 

—Sí, en las etiquetas, abajo:  Lac Bar. Lago de las lubinas. 

Wally volvió a sonreír. 

—Sam, no sé nada de un lago de lubinas, pero en el otro disquete están 

impresas las iniciales del titular de la cuenta. Un segundo —dijo, al ver entrar a dos adolescentes—. Voy a ver qué quieren. 

—¿ LAC BAR son iniciales? —Preguntó Sam a Carrie. 

—Dios mío… —susurró—. Leonardo lo que sea Castanza y Beauregard A. 

Racine. B. A. eran las iniciales que había en la puerta de su despacho. 

—Es verdad. 

Intentó recordar cuál era el segundo nombre de Leo. Lo había visto en el 

contrato que habían firmado un par de semanas antes para el barco. ¿Cuál era? 

—Antonio —se le iluminó de pronto—. El segundo nombre de Leo es Antonio. 

Esa cuenta es conjunta. Y estoy seguro de que estos dos disquetes estaban en lugares separados: Leo tenía uno, y Bud el otro, de modo que ninguno de ellos pudiera 

acceder a la cuenta sin el otro. 

—Y el día del asesinato —continuó Carrie—, Bud fue a ver a Leo con su 

disquete. Y… ¿por qué iba a llevarlo? ¿Es que no se sabría de memoria la clave, o la palabra, lo que le hubiera tocado? 

—¿Memorizar una cifra de quince dígitos? Lo dudo. Pero la razón por la que lo 

llevara no importa. Lo importante es por qué el ordenador de Leo estaba encendido 

mientras Bud estuvo allí. Los dos debían estar accediendo a la cuenta cuando 

empezó la discusión. Después, con el susto, Leo se olvidó de apagarlo. 

—¡Todo empieza a encajar, Sam! Bud se va a Las Vegas, y vuelve cuando sólo 

han pasado unos días… pero le dice a su vecina que se va a volver a marchar. 
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—Lo que significa seguramente que había perdido en las mesas de juego y 

necesitaba dinero —añadió Sam—,  y esa es la razón de que volviera a casa: por 

dinero de esa cuenta. 

Cuando terminó de hablar, Wally volvió a su lado tras haber terminado con los 

clientes. 

—¿Puedes darnos un par de disquetes en blanco? —Le pidió Sam—. Con 

etiquetas parecidas a estas y que ponga  LAC BAR en ellas. 

—¿Etiquetas que se parezcan a esas? Sam, en esta tienda sólo hay tecnología 

punta. Puedo hacerte unas copias idénticas. 

—Genial. Y mientras lo haces, voy a prepararte unas notas que te voy a dejar… 

junto con los disquetes verdaderos. Si no sabes nada de nosotros cuando llegue la 

hora de cerrar esta noche, tendrás que llevarle todo lo que te dejemos a la Policía Montada. A alguien importante, cuanto más, mejor. 

—¿Tan serio es? 

—Mortalmente serio. 



El teléfono móvil que tenían del pistolero contratado por Leo se había quedado 

sin batearía, así que volvieron a casa de Sam a llamar a Leo. Carrie no se sentía con fuerzas para hacerlo desde un teléfono público. 

La verdad es que no se sentía con fuerzas de hacer nada sentada en el sofá del 

salón, con Sam a un lado, y el teléfono al otro. 

—Lo harás bien —dijo él mientras Carrie sacaba las tarjetas de Leo del 

monedero. 

—Eso espero, porque como no parezca normal, despertaré sus sospechas. 

—No creas. Sólo pensará que estás preocupada. 

—Y dará en el clavo, te lo aseguro —contestó, forzándose a sonreír. 

—Carrie, casi hemos terminado. Cuando vayamos a verlo, todo acabará. Jenny 

podrá volver a casa y tú y yo no tendremos que andar mirando hacia atrás cada diez 

segundos. Volveremos a ser gente normal. 

Carrie intentó sonreír de nuevo. Qué maravilloso sería conseguirlo. Pero aún no 

lo habían hecho y tenía miedo de no llegar a conseguirlo. 

Marcó el número de teléfono de la casa de Leo con la mano algo temblorosa. 

Cuando oyó el mensaje de su contestador automático, colgó. 

—Jenny me dijo que a veces va al despacho los sábados por la mañana —dijo, y 

marcó el otro número. 

Otro contestador automático. Luego probó con el móvil, y se encontró con el 

buzón de voz. 

—O está hablando por el teléfono móvil, o lo ha apagado —le dijo a Sam, y 

marcó el número de su servicio de contestador. 
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Por fin consiguió hablar con una persona real. 

—Servicio personal del señor  Castanza  —dijo una voz de mujer—. ¿Quiere 

dejar algún mensaje? 

—Sí. Mi nombre es Carrie O'Reilly. ¿Querría decirle al señor Castanza que 

tengo que hablar con él urgentemente? Dígale que es acerca de mi hermana, Jenny, y 

que es muy importante. 

—¿Y su número, señora O'Reilly? 

—Ah, sí. 

Y le dio el número de Sam antes de colgar. 

—¿Te he parecido convenientemente desesperada? —le preguntó. 

—Deberías haber sido actriz —contestó él, abrazándola. 

Ella apoyó la cabeza en su pecho y se dejó invadir por su aroma a bosque en 

otoño intentando no pensar en lo que podía ocurrir cuando vieran a Leo. 

—Sam  —se obligó a preguntar—, ¿cómo vamos a interpretar exactamente la 

escena con Leo? Y como se te ocurra decirme que improvisaremos, te doy un 

puñetazo en la pierna mala. 

Él la besó en la nariz. 

—Creo que sabemos suficiente de esta historia para hacerle creer que lo 

sabemos todo. Nuestro principal problema va a ser empujarlo a que admita la 

verdad. 

—Y no hay forma de evitar eso, ¿no? 

—No. Entre los disquetes y lo que sabemos, la policía podría iniciar las 

investigaciones, pero abrir un caso se toma su tiempo, mientras que si podemos 

grabar a Leo confesando el asesinato, lo detendrían tan rápido que no se daría ni 

cuenta de lo que pasa hasta que tuviera puesto el pijama de rayas. 

—Antes de que pueda hacernos matar —dijo ella. Era algo que llevaba 

permanentemente en la cabeza, así que mejor darle voz. 

Sam volvió a besarla. 

—Leo no nos va a matar, porque no vamos a permitírselo. En cuanto lo 

tengamos grabado, le entregaremos el caso a la policía en bandeja de plata. 

—Estás diciendo la policía, pero supongo que te refieres a la Policía Montada, 

¿verdad? 

—Sí, pero si de verdad obtenemos su confesión, no tendremos que 

preocuparnos por los amigos de Leo en la policía. Estaremos hablando de uno de los 

abogados criminalistas más famosos de la ciudad acusado de asesinato. Sería un caso tan escandaloso que nadie se atrevería a censurarlo. 

—Si es que conseguimos arrancarle la confesión. 
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—Lo sé. Pero Leo es la clase de hombre que quiere que los demás piensen que 

es brillante, y si pudiéramos conseguir que nos explicara… es decir, si pensara que no corre ningún peligro y que no importa lo que diga porque va a matarnos de todas 

formas, puede que diga lo suficiente como para incriminarse. Y he ideado una forma 

de hacerle creer que tiene el control total de la situación. 

Cuando Sam terminó de explicarle la idea, Carrie pensó que podía funcionar. 

Pero sólo si las cosas iban encajando a la perfección. 

Tenían que intentar algo antes de que Linda llamase a la policía. Una vez les 

hubiera dicho que aquel tipo estaba en la cabaña, irían a recogerlo. Después le darían su oportunidad de llamar a Leo. Y si Leo sabía que eran Carrie y Sam quienes tenían los disquetes, de ningún modo abriría la boca delante de ellos. 

Aquella línea de pensamiento era totalmente improductiva, así que se obligó a 

concentrarse en lo que Sam estaba diciendo. 

—¿Qué te parece? —preguntó al concluir. 

Antes de que ella pudiera contestar, sonó el teléfono y lo descolgó. 

—¡Leo! —Dijo al oír su voz—. Menos mal que llamas. Necesito tu ayuda. He 

recibido noticias de Jenny y está metida en un buen lío. 

—¿Dónde está? 

—Necesito hablar contigo en persona. 

—Bueno, es que va a ser difícil en este momento, porque estoy en el campo de 

golf. 

¿Sabes ya dónde está Jenny? 

—Sí, pero no puedo explicarte lo que está ocurriendo por teléfono. Siento 

muchísimo interrumpir tu partida, pero tengo que verte lo antes posible. 

Hubo un momento de silencio. 

—De acuerdo. ¿Puedes venir a mi casa? 

—Puedo ir a dónde quieras. 

—Bien. En mi casa dentro de una hora. 



—¿Sabes? Si llevase botas, bailarían un zapateado ellas sólitas de lo nerviosa 

que estoy —dijo Carrie al aparcar el coche detrás del Cadillac de Leo. 

—Pues menos mal que llevas sandalias —contestó Sam—. ¿Preparada?  —

añadió. 

—Aterrorizada sería más exacto. 

—Vamos a conseguirlo, Carrie. Somos dos contra uno. ¿Cómo vamos a perder? 

Aunque hubiera podido darle al menos cien razones distintas, se limitó a 

sonreír y a poner en marcha la grabadora dentro del bolso. 
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Tras asegurarse de que su diminuto micrófono, que habían sujetado a la banda 

de su bolso, quedaba totalmente invisible, bajó del coche con todo el calor del día, convencida de que Leo la observaba desde dentro de la casa. 

Con el corazón en la garganta, abrió el maletero y sacó la caja de cartón en que 

estaba embalada la escultura y la dejó en el suelo. Después, abrió la puerta de Sam y le ofreció el brazo para que se apoyase en ella al bajarse del coche. 

—¿Parezco lo bastante indefenso? —susurró. 

—Como si estuvieras a punto de estirar la pata —susurró ella. Y era verdad. 

Tenía la frente sudorosa y estaba pálido, gracias sin duda a la cazadora que llevaba para ocultar la pistola. 

—¿Puedes con la escultura? 

—Siempre que sólo tenga que llevarla hasta la casa. 

Apenas habían llegado a la escalera cuando Leo abrió la puerta. 

—No te esperaba, Sam —dijo—. ¿Qué demonios te ha pasado en la pierna? 

—Un pequeño accidente en el astillero. 

—Pequeño  —repitió Carrie—. Ha estado a punto de desmayarse cuando 

veníamos hacia aquí. Debería estar en el hospital. 

Leo asintió. 

—Eso parece. ¿Qué haces aquí, entonces? 

—Es por eso de Jenny —dijo vagamente. 

—Sí… bueno, entrad, que se está mucho más fresco —Leo hizo un gesto hacia la 

caja de cartón—. ¿Qué llevas ahí? 

—Es una cosa para ti —contestó ella. 

—¿Ah, sí? 

Leo se echó a un lado para dejarlos entrar, cerró la puerta y se volvió hacia el 

salón. 

—Vamos a tu estudio —dijo Sam—. Lo que traemos es para que lo pongas allí. 

—Ah. Como queráis. 

Cuando Leo se dio la vuelta, Sam miró a Carrie como diciendo que hasta el 

momento todo iba bien, pero ella no consiguió relajarse lo más mínimo. 

Una vez en el estudio, dejó la caja en la mesa de reuniones y se sentó junto a 

Sam, mientras Leo ocupaba otra de las sillas al otro lado de la mesa. 

—Ábrela —dijo Sam, haciendo un gesto hacia la caja. 

Leo los miró a ambos. 

—¿Y esto qué tiene que ver con Jenny? 

—Ya lo verás —le aseguró Sam. 
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Encogiéndose de hombros, abrió la caja y empezó a sacar la protección del 

embalaje. Un segundo después se detuvo, y su cara perdió tres grados de bronceado. 

—¿Qué demonios… 

Entonces los miró a ellos, y al hacerlo, palideció aun más. Sam había sacado la 

pistola y le apuntaba. 

—Estuvimos aquí echando un vistazo después del asesinato —dijo Sam—, y 

reparé en que tu escultura había desaparecido. 

—¿Qué asesinato? 

—¿Es que hubo más de uno? —Sam sacó los disquetes falsos y los puso sobre la 

mesa—. Yo me refería al de Bud Racine. Ya sabes, el tipo que compartía contigo esa 

cuenta en Suiza. Lo que te estaba diciendo: que me di cuenta de que la escultura 

había desaparecido, y me imaginé que al forense le vendría bien que la 

encontrásemos, así que… que… ah… 

—¡Sam! —gritó Carrie al verlo caer hacia delante. 

Antes de que pudiera moverse, Leo se lanzó sobre la mesa y se apoderó de la 

pistola que había resbalado de la mano de Sam. 

—Sois tan idiotas como el imbécil de Bud —murmuró, apuntándoles con el 

arma. 

—¿Y tú no? —Preguntó Sam con un hilo de voz—. Si eras socio de Bud, yo 

diría… 

—No éramos socios. 

Sam inspiró profundamente y cuando volvió a hablar parecía más él mismo. 

—Esos disquetes dicen lo contrario. Estabais asociados con un tercer abogado 

que… 

—Yo no estaba asociado con él —Leo sonrió con frialdad—. Pero eso ya no 

importa. Ahora soy yo quien tiene la pistola, y quiero unas cuantas respuestas. 

¿Habéis accedido a la cuenta? 

Sam no contestó, y Leo apuntó entonces a Carrie. 

—¿Lo habéis hecho? 

—No lo sé —contestó—. Yo no estaba con él. 

Leo la miró un momento más y volvió a apuntar a Sam. 

—Vamos, Leo. Si vas a matarnos de todas formas, hazlo ya. 

—Maldita sea, Sam, dime si os habéis llevado el dinero de esa cuenta o no. 

—Sabes que no se puede sacar dinero. Lo único que he podido hacer era 

transferirlo a otra cuenta. 

El rostro de Leo se congestionó. 

—¡Maldito imbécil! Has pasado una cantidad a la cuenta de Bud, ¿no? 
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—No. Lo he transferido todo. 

Leo miró los disquetes. 

—No te van a servir —dijo Sam—. No hay nada en ellos que te pueda ayudar a 

sacar dinero de la cuenta personal de Bud. Pero yo sí, y tienes suerte de que esté 

dispuesto a hacer un trato contigo. 

—¿Ah, sí? 

—Sí, porque a Carrie y a mí no nos gustaría que nos disparases, así que tienes 

que hacer dos cosas: primero, decirnos de dónde salió ese dinero, y segundo, no 

matarnos. Después, te daré tu mitad. 

—¿Y a ti qué te importa de dónde viene? 

Sam se encogió de hombros. 

—Simple curiosidad. O puede que sea sólo por la satisfacción de obligarte a 

decir algo que no quieres decir. 

—¡Tú no me estás obligando! Te lo voy a decir, sí, pero sólo porque te va a dar 

igual. Haber accedido a esa cuenta te ha metido en una mierda tan grande que no 

podrás salir en toda tu vida. 

Leo hizo una pausa, como si necesitara asegurarse de que daría lo mismo si 

hablaba, y continuó después: 

—Bud tenía un amigo en la Comisión de Valores y Cambios que había 

preparado un chanchullo  perfecto. No quería involucrarse en  él, pero estaba 

dispuesto a mirar hacia otra parte si alguien lo ponía en marcha, llevándose su parte por ello, por supuesto. Pero quería un pago por adelantado, y Bud no tenía bastante dinero. 

—Así que acudió a ti —dijo Sam. 

—Exacto. Y como se hablaba de diez millones de dólares, me pareció que era 

una forma ideal de abrir mi fondo de pensiones. Y aún lo será —añadió—, en cuanto 

recupere mi parte. ¿Estás seguro de que podrás sacarlo de la cuenta de Bud? 

Sam asintió. 

—Pero tengo una pregunta más: ¿por qué lo mataste? 

Leo miró primero la pistola con la que seguía apuntando a Sam y después a él. 

—Voy a darte un consejo legal gratis: sabías que Bud estaba muerto, pero le 

ocultaste esa información a la policía. Después, robas  diez millones de dólares. Te digo esto porque quiero que te des cuenta de que si alguna vez se te ocurre ir con el cuento a la policía de que yo tuve algo que ver con la muerte de Bud, acabarás en el trullo. 

Sam se encogió de hombros. 

—¿Entiendes lo que te digo? 

—Sí, lo entiendo. 
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Leo miró a Carrie. 

—Tú estás en el mismo barco, y será mejor que te asegures de que tu hermana 

no despega el pico. 

—Lo haré —dijo, con el corazón latiéndole más fuerte que nunca. 

—Los dos tenemos clara la situación —dijo Sam—. Ahora dinos por qué matase 

a Bud. 

Leo tardó tanto en hablar que Carrie creyó que no iba a decírselo. 

—Porque habíamos acordado no tocar el dinero hasta el momento oportuno, y 

él lo quiso antes. 

—¿Ah, sí? —como Leo no seguía, le tiró un poco más de la lengua—. Entonces, 

vuestro plan no era tan perfecto. No si Bud… 

—¡Era perfecto! —exclamó—. Conseguimos el dinero sin problemas. Lo único 

que teníamos que hacer era dejarlo descansar un poco, porque los valores siempre 

dejan rastro. Y si Bud hubiera empezado a gastar dinero como un loco, que es lo que habría hecho de poder sacarlo, la gente habría empezado a hacer preguntas, y alguna de las respuestas podría haberme comprometido. Nuestro acuerdo era dejar el dinero 

donde estaba hasta que muriera su padre. Al heredar, a nadie le sorprendería que 

tuviese más dinero. Pero decidió que no podía esperar a que el viejo se hubiera ido, y se presentó aquí exigiéndome su mitad del dinero. 

—Y tú se lo negaste —dijo Sam. 

—Por supuesto. 

—Y como a él no le gustó, lo mataste. 

—No. Lo maté porque no tenía otra opción. Porque sacó un arma y me obligó a 

poner en marcha una transferencia a su cuenta. Pero ya basta. Ahora vamos a hablar 

de cuánto tiempo vas a tardar en sacar el dinero. ¿Cuándo voy a recuperar mi mitad? 

Sam movió la cabeza. 

—Eso no va a ocurrir. Te he mentido. No voy a devolverte nada. 

—¿Ah, sí? —Leo miró a Sam con unos ojos fríos como el acero—. Entonces 

tendré que encontrar yo solo la forma de recuperarlo —dijo tras un momento—. Pero 

primero voy a asegurarme de que ninguno de los dos vaya a estorbarme. 

Y apuntó a Carrie. 

Vio cómo su dedo apretaba lentamente el gatillo. Un clic vacío resonó en el 

estudio. 

—Lo siento, Leo —dijo Sam, que ya había sacado la pistola de la pistolera que 

llevaba oculta bajo el pantalón—. Esa no esa cargada. Pero esta, sí. 



—Bueno, yo diría que por ahora, esto es todo —el detective Rice cerró su bloc 

de notas—. Supongo que estarán deseando salir de aquí. Una comisaría no es el 

mejor lugar para pasar la tarde del sábado. 
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Carrie miró a Sam, pensando que por fin iban a tener la oportunidad de hablar 

el uno con el otro. No habían estado solos ni un segundo desde que llegaran a casa 

de Leo. 

—Me alegro de que hayamos podido ponernos en contacto con su hermana —

añadió, mirando a Carrie—, aunque nos haya costado lo nuestro. 

Ella asintió. También se alegraba, y mucho. Rice la había dejado hablar con 

Jenny, y recordar la conversación la hizo sonreír. Las dos habían terminado llorando, pero con lágrimas de alivio porque Jenny podría por fin volver a casa. 

—Creo que lo único que queda por hacer es darles las gracias —Rice se levantó 

de su silla al otro lado de la mesa—. Para ser civiles, han hecho un trabajo magnífico. 

O quizás debería decir simplemente que ha sido un trabajo magnífico para 

cualquiera. 

Acompañó a Carrie y a Sam al ascensor y volvió a despedirse al llegar. 

Había media docena de personas en el habitáculo, así que bajaron en silencio, 

pero en cuanto salieron a la calle, iluminada por el sol del atardecer, Sam la abrazó. 

—Hemos hecho un trabajo magnífico, ¿eh? —susurró ella. 

—Genial. 

—Pero ¿sabes una cosa? Cuando Leo preguntó si te habías llevado dinero de la 

cuenta, casi me muero del miedo. 

—¿Sólo tú? ¿Cómo crees que estaba yo? —Sam sonrió—. No sabía qué decir. No 

se me había ocurrido pensar que fuese a preguntar algo así, y si me equivocaba al 

contestar, se daría cuenta de que todo era un farol. Y quién sabe cómo habría 

terminado todo. 

—Pero no te equivocaste. Y todo ha salido bien. 

Apoyó la cabeza en su pecho y el sólido latido de su corazón le confirmó que 

aquella pesadilla había terminado y que estaban vivos. 

—Lo único bueno de todo esto —dijo él—, es que si no hubiera ocurrido, tú y 

yo no nos habríamos conocido. 

—Seguramente no —corroboró ella, esperando que siguiese hablando. 

Pero como calló, Carrie empezó a sentirse mal. 

Las veces en que le había dicho que la querría no se le había ocurrido pensar 

que estuviese mintiendo, pero ¿y si su definición del amor era completamente 

diferente? Quizás su amor por ella no era todo lo sólido que ella suponía. Quizás, 

ahora que no tenían una crisis de vida o muerte en común, pensaba ir saliendo poco 

a poco de su mundo. 

Siguió abrazándola como si no hubiese nadie más en la calle, pero el silencio 

siguió alargándose. Y por mucho que deseara preguntarle qué creía que les ocurriría a partir de aquel momento, no pudo hacerlo. 

—La gran aventura de Sam y Carrie —dijo al final. 
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—¿Qué? 

Carrie lo miró a los ojos. 

—Es que estoy empezando a tener la sensación de que todo esto le ha ocurrido 

a otra persona. Es como si fuese una película… la gran aventura de Sam y Carrie. 

Eso la hizo reír. Y su risa lo hizo pensar en lo mucho que le gustaba oírla y en lo maravilloso que sería poder seguir oyéndola todos los días de su vida. 

—Y ahora que la aventura ha terminado —dijo él—, ¿vas a poder vivir sin tanta 

excitación? 

—¿Excitación? Esto no ha sido excitación, Sam. Excitación es un viaje a un 

destino exótico o… 

—¿O una boda? 

—Una boda —repitió despacio, aunque el corazón le latiese desbocado—. 

Algunas bodas son excitantes, sí. Depende de quién asista. 

—¿Y si te digo en quién he pensado yo? El novio es un chico duro al que la 

gente suele apuntar con armas o atacar con navajas. Y la novia es una preciosa 

ilustradora que hace horas extra como detective. 

Una sensación cálida como la luz del sol empezó a burbujear en su interior. 

—Y después de casarse —continuó Sam—, se van de luna de miel a un lugar 

muy exótico. 

—Me parece una proposición la mar de excitante —murmuró. 

—Menos mal —contestó—. Eso esperaba. 



 Fin 

Escaneado por Alix-Sira y corregido por Pilobe                                                            Nº Paginas 156-156 



cover.jpg
DAWN STEWARDSON

HARLEQUIN INTE|
(0) NARRATI





index-1_1.jpg
DAWN STEWARDSON

HARLEQUIN INTE|
NARRATI






